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PROLOGO» 

Cuando emprendimos el presente trabajo no llegamos á 
suponer que sus dimensiones pasaran de las de una simple lis- 
ta de nombres, que debíamos agregar á unos apuntes geográ- 
ficos de Tabasco que para la enseñanza primaria estábamos 
escribiendo. Sugiriónos la idea de agregar á un trabajo sobre 
Geografía una lista así, la experiencia que teníamos del gusto 
con que los niños se interesan por conocer el significado y ori- 
gen de los nombres de los lugares que estudian, y la convic- 
ción de que el maestro puede proyectar, con el análisis de ta- 
les nombres, alguna mayor luz sobre sus lecciones de Histo- 
ria. Por desgracia, la generalidad de los autores de textos de 
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Geografía han olvidado este recurso tan valioso para el interés 
y amenidad de sus libros. Fuera del texto de Geografía de Mé- 
xico, del Profesor D. Alberto Correa, en donde tal recurso se 
utiliza, no conocemos ningún otro que lo haya empleado. 

Sabiendo que existían dos fuentes de donde tomar esa lis- 
ta, que eran el libro intitulado "Nombres Geográficos de Mé- 
xico," del Dr. D. Antonio Peñafiel, y el folleto "Nombres Geo- 
gráficos del Estado de Tabasco," del Ing. D. José N. Rovirosa, 
nos pareció tarea facilísima la de seleccionar en ambas la men- 
cionada lista. 

Sin embargo, formada ésta y comparada con los nombres 
que traen las cartas del Estado y el Indice Alfabético do eL- 
calidades que resultó del Censo de 1900, y que publicó la Se- 
cretaría de Fomento, notamos entonces que el número de los 
que faltaban era considerable, lo que nos obligó á emprender 
el trabajo de completar la repetida lista y de investigar, por 
consiguiente, el origen lingüístico, la estructura original y el 
significado de esos otros nombres. No era esta la parte de la 
lista más fácil de hacerse, porque, precisamente, las palabras 
omitidas debieron de serlo por la dificultad que presentaban. 
Cunduacán, JSfacajuca, Huimango, Puscatán, Tenosique, Jonuta } 
no podrían haber pasado inadvertidas. 

Así, pues, tuvimos necesidad de emprender una labor no 
prevista, y en el curso de ésta hemos necesitado también re- 
considerar algunas palabras ya tratadas, bien porque nos pa- 
reciera errónea su identificación lingüística, ora porque creyé- 
ramos incorrecta su restauración, ó ya porque, aun dando por 
buenas una y otra, juzgáramos inexacta la interpretación re- 
sultante. 

Perdónesenos tal osadía, si lo fuere, á que nos ha movido 
un deseo sincero de acierto, y permítasenos hacer, á este res- 
peto, una aclaración que nos importa. Entre las palabras re- 
consideradas, las más son las del Señor Rovirosa, y no podría 
ser de otro modo, puesto que éste escribió especialmente sobre 
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los nombres de Tabasco. Poco tratamos á aquel distinguido 
naturalista, honra de nuestro terruño, pero su reputación, pa- 
ciente y legítimamente conquistada, nos inclinó siempre á res- 
petar su nombre y á acatar sus enseñanzas, diseminadas en 
numerosos escritos suyos, que esperan la mano diligente que 
los re 4 una. No deberá pensarse, pues, que, al referirnos á él en 
este trabajo, tengamos el propósito de menoscabar esa repu- 
tación, ni creemos que nuestro trabajo, aun juzgado como 
perfecto, viniera á dar ese triste resultado. Bueno es recor- 
dar, desde luego, que nuestro sabio conterráneo dedicó la ma- 
yor parte de sus energías á la Historia Natural, y que el estu- 
dio de las lenguas indígenas deben de haber sido para él una 
ocupación secundaria, á que, tratándose de la lengua mejica- 
na, ó nahoa, debe de haberlo inclinado el estudio de la "His- 
toria de las Plantas de Nueva España," del Doctor Hernández. 
En segundo lugar, solamente hay una clase de gentes que pue- 
dan decir, ó quizá pensar, que el hecho de expurgar las obras 
de nuestros antecesores de los yerros inherentes á toda obra 
humana, constituye una falta de consideración hacia aquellos. 
Esas gentes defienden el árbol no por respeto al que lo sem- 
bró sino por el arrimo que les presta, la sombra que les da y 
los frutos que les prodiga. O se en gañín ó pretenden engañar 
á los otros con su actitud, en la que no hay más que un vil 
egoísmo. ¡Cuánto más honrarían al plantador procurando mul- 
tiplicar el árbol, aunque á veces tuvieran que podarlo, para 
que fructificara, ó recortarlo, para sembrar sus vástagosl Por 
nuestra parte, creemos que el mejor medio de honrar la me- 
moria de los hombres que nos han precedido en una obra cual- 
quiera, es tomar esa obra, y procurar pulirla, y perfeccionarla, 
al grado que ellos habrían querido hacerlo. Esto no menosca- 
ba su derecho á nuestro respeto, pues, si, cada vez que se rec- 
tificase una opinión ó se declarase falso un concepto emitido 
por algún gran hombre, sufriera su prestigio, Moisés sería un 
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desconocido, Tolomeo un insignificante y Aristóteles un cual- 
quiera. 

Nos hemos desviado un tanto de nuestro objeto al escribir 
estas líneas, el cual era dar una somera razón de este estudio. 
Volvemos, pues, al asunto principal. 

Aparte del interés, meramente lingüístico, que despiertan 
en la enseñanza de la Geografía los significados de los nom- 
bres de lugar, los conocimientos de esta clase son de un va- 
lor inapreciable para hacernos ver, de una sola ojeada, y adi- 
vinar á veces, los grandes fenómenos históricos. Bástanos, v, 
g., saber que el nombre de "Zaragoza" la heroica ciudad ara- 
gonesa, es una alteración del de la antigua Cesar-Augusta, 
para tener la intuición del inmenso influjo latino en el mundo 
antiguo. Leyendo la obra del Dr. Membreño, "Nombres Geo- 
gráficos de la República del Salvador," se comprende cuán ex- 
tenso radio de acción tuvo la civilización naboa en nuestro 
continente. Es suficiente enterarse de que en mejicano el mar 
se llama atlan y la voz teotl se aplica á la divinidad, y recordar 
á la vez que la Atlántida fué citada por Platón y que en griego 
theos eia también la divinidad, para que del informe fondo de 
las conjeturas emerjan las hipótesis, revestidas con el ropaje 
de la realidad y de la certidumbre. 

Son los nombres de lugar algo así como una petrificación 
del lenguaje, que es indispensable á las futuras investigacio- 
nes de la ciencia, cuyo grosero y primitivo afán de tocar para 
creer jamás se satisface. Cuando ya los acontecimientos ó cir- 
cunstancias que impusieron estos nombres han pasado, cuan- 
do los pueblos sobre los que se estamparon yacen cubiertos 
por los sedimentos de otros pueblos, á su vez disueltos y re- 
constituidos en forma nueva bajo la oleada incesante del tiem- 
po, basta levantar los estratos que los cubren y defienden, pa- 
ra enterarse de tales acontecimientos. Es así como, en las are- 
niscas triásicas del Connecticut, aves enormes, que h a siglos 
pasaron por allí, nos dejaron en la huella minuciosa de sus 
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trancos gigantescos, noticia de su existencia, detalles de su 
estructura é indicación de sus costumbres. 

Por eso la profesía del gran Víctor Hugo, "esto matará á 
aquello," no ha podido cumplirse; no podrá cumplirse nunca, 
quizá. La piedra no ha muerto; no puede morir ni ceder un 
ápice de su imperio al papel, Cada uno ha menester lo suyo. 
Para conservar el conocimiento de los hechos que atañen á 
los seres, son indispensables, son insubstituibles, la piedra de 
Champolion, los tableros de Palenke, y la caliza litográfica en 
que las aves con dientes ó los reptiles con alas nos dejaron es- 
tampada su quimérica figura. Hasta el agua, cuando se petri- 
fica, nos guarda testimonio de una fauna, á que apenas hubié- 
ramos permitido la existencia al encontrarla, ruda pero fiel- 
mente retratada en la cueva de los hombres primitivos. 

Si los nombres de lugar se refieren á los de nuestro terri- 
torio y han sido puestos por gentes de que llevemos sangre y 
hablemos lengua, la importancia de su estudio sube de punto 
hasta el grado de constituirse en necesidad. Es tal el caso nues- 
tro. Nuestra vida étnica no empieza, como algunos han dado 
en insinuar, con los primeros y profundamente ignorados po- 
bladores de América; ni siquiera se le puede atribuir como 
principio el advenimiento histórico de los aztecas ó de los ma- 
yas. Tampoco tiene origen, como algunas gentes vanas que- 
rrían, en los pueblos autóctonos de que España proviene, ibe- 
ros ó éuskaros, ni en los invasores celtas, fenicios, romanos, 
visogodos ó árabes que le dieron su fisonomía actual. Nuestra 
vida étnica, nuestra raza, nació, fisiológicamente, el día en que, 
tras la unión, fortuita pero fecunda, del conquistador europeo 
con la india sometida, nació el primer mestizo, é históricamen- 
te, el día en que la Conquista se consumó. 

Nuestra historia empezó ayer, como nuestra vida. Diga- 
mos esto de paso, á los ignorantes ó pesimistas que nos tachan 
de degenerados porque no hemos crecido á su gusto; que, al 
contemplar nuestras enfermedades sociales y políticas, las con- 
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sideran decrepitud; que nos cantan la sensatez y la circuns- 
pección de un pueblo viejo trasplantado á la América. 

Pero así como cada individuo no es absolutamente distin- 
to de sus padres, ni la biografía de éstos le es absolutamente 
indiferente, puesto que á ella refiere la ley de la herencia la 
causa de formas y hechos en los hijos, tampoco nos es extra- 
ña ni la historia de los aborígenes de América ni la de los con- 
quistadores españoles, portugueses y franceses. 

D. Pelayo y D. Julián, son personajes que nos interesan, 
ó que nos deben interesar, tanto como Netzahualcóyotl y Max- 
tla. Así se ha comprendido con respecto á los hombres, pero 
no así con respecto al idioma, El castellano que hablamos aquí 
es, aunque no quieran darse por entendidos de ello los respe- 
tables académicos españoles, también un mestizo. La influen- 
cia de los idiomas de México sobre el castellano traído por los 
conquistadores ha sido tal, que el erudito Sr. Róbelo ha podi- 
do hallar en el número de los aztequismos material suficiente 
para un diccionario. Este mestizo que ha hecho lo que el otro: 
ha vestido el traje europeo de su padre y reclama un lugar en 
la vida. Digno es de ello por la resistencia material de sus as- 
cendientes. Remi Simeón, hablando de la lengua náhuatl dice: 
"Esta fuerza vital de la lengua de los vencidos está igualmen- 
te atestiguada por los numerosos préstamos que han tenido 
que hacer los conquistadores á los descendientes de aquellos." 
Digno también por lo culto de ese abolengo, que no envidia á 
la más culta manifestación moderna de la palabra. ¿Cuándo 
en el griego científico se llama miriápodo (diez mil patas) al 
cienpiós, ó cuando se da el nomhre de polyglottus (muchas le- 
guas) al senzontle es acaso más descriptivo que el mejicano 
que los denomina sentsonmaye (cuatrocientas manos) al uno y 
sentsontlatoli (cuatrocientas lenguas) al otro? 

Quédese el aprendizage del griego, del latín', del mejicano 
ó del maya, para los especialistas en literatura, filología, his- 
toria, arqueología, jurisprudencia ó sociología. Pero, así como 
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el estudio de las raíces latinas y griegas del castellano se han 
considerado hasta ahora como un apoyo indispensable para el 
buen empleo de nuestra lengua nacional, deben estudiarse tam- 
bién las raíces americanas, con que, tan hondamente como 
con aquellas y con igual fuerza, se afianza dicha lengua en el 
terreno histórico-filológico. 

Volviendo á nuestro asunto de los nombres que contiene 
este trabajo, nótese que la simple interpretación de algunos 
de ellos, como Tabasco, Onohualco, Potonchán, Huimango y Teño- 
sique, así como las referencias á Jicalango, Aguálulco, Quetzala- 
pa f Ayacachapa, Gimatán y Zaliuatlán, proyectan nueva luz so- 
bre conceptos históricos ó geográficos de nuestra región, poco 
dilucidados hasta ahora. En general, de acuerdo con las ati- 
nadas consideraciones del Sr. Ro virosa, debemos señalar el he- 
cho de que, habiendo estado habitado nuestro territorio por 
gentes de filiación étnico-linguística maya ó tsoque en su ma- 
yor parte, y mejicana en una parte muy pequeña, los nom- 
bres con que se conocen los lugares desde el primer día de la 
Conquista son casi todos mejicanos. 

Dos explicaciones pueden aventurarse ante tal fenómeno: 
una es la de que, habiendo acompañado constantemente á los 
conquistadores interpretes ó lenguas mejicanos, estos decían 
en mejicano á los españoles los nombres que los indígenas de 
cada lugar les hacían saber en su lengua propia, y por ello se 
quedaron dichos nombres en mejicano como están ahora; otra 
es la de que esos nombres mejicanos, de poblaciones cuyos ha- 
bitantes hablaban otro idioma, ya estaban impuestos á estas 
cuando los españoles arribaron á nuestras tierras. Daría pro 
habilidades á la primera hipótesis aquella volubilidad con que 
los hispanos vinieron imponiendo nombres á los lugares que 
descubrían, cosa de que dan buen ejemplo las tres expedicio- 
nes de Hernández de Córdova, Grijalva y Cortés; pero algu- 
nos otros hechos quitan fuerza á esa suposición. Son estos: 
que, según Bernal Díaz, cuando Grijalva llegó á Tabasco y los 
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indígenas le dieron á saber el nombre del lugar, el nombre da- 
do fue Tabasco, nombre mejicano indiscutible, según vere- 
mos en el artículo que le corresponde en este trabajo; que ese 
nombre se lo comunicó á Grijalva un intérprete que no sabía 
más que el castellano y el maya (Julián ó Melehorejo); que á 
Bernal Díaz no se le podría tachar de poner nombres indíge- 
nas á su arbitrio pues con claridad se nota que los nombres de 
la región exclusivamente maya los dice siempre en maya (Co- 
zumel, Catoche, Champotón) mientras que desde Tabasco los 
nombres son mejicanos (Tabasco, Agualulco, Tonalá, Coatza- 
coalcos, Papaloapan); y, por último, que aun en la expedición 
á Hibueras, en que iban miles de mejicanos, entre los que de 
cierto se encontraban algunos intérpretes además de Malint- 
zin, los nombres que se consignaron sólo son mejicanos hasta 
ciertas regiones, mientras que de ellas en adelante se expre- 
san nombres que no corresponden á esta lengua. 

De todo lo expuesto brota la convicción de que, aunque se 
ha afirmado que nuestra región no estuvo bajo el dominio de 
los mejicanos, tal afirmación es infundada. Para ella no ha 
habido más que un dato negativo: la ausencia de los nombres 
de lugar de Tabasco en el Códice de los Tributos. A nuestro 
juicio ni esa ausencia está definitivamente probada, puesto 
que Puscatlán Aztoapan, Huexolotlán, Ocoapan, Otatitlán, pue- 
den referirse á lugares de Tabasco, ni, aunque lo estuviera, 
tiene ella el valor que se querría darle, pues, á pesar de que 
Cimatlán y Jioalango pertenecían á los mejicanos, tampoco 
aparecen en el Códice. Si la región tabasqueña estaba, ó no, 
sojuzgada por los mejicanos, al tiempo de la llegada de los eu- 
ropeos, no nos sería fácil resolverlo; lo que sí nos creemos au- 
torizados á suponer es que, en general, los nombres de lugar 
fueron impuestos por aquellos, que eso fué antes de la Conquis- 
ta, y que no pudo ser más que á título de dominio. Fueron esos 
nombres mejicanos sobre poblaciones que hablaban en su ma* 
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yor parte el chontal ó maya y el tsoque, como el sello que se 
estampa sodre un papel ya escrito. 

No fue, sin embargo, tan superficial como esto la penetra- 
ción de la influencia mejicana sobre los nativos, puesto que, 
infiltrados en el vocabulario castellano de rancios pero hidal- 
gos moldes que habla el pueblo campesino de la región tabas- 
queña, junto á palabras de origen maya, como chuchumo, jólo- 
che, leque, macal, chinchín, bush, encontramos un numerosísimo 
contingente de palabras de origen mejicano, como palanque, 
totolote, cacalote, guapaque, jaguacte, guada, puscagua, tutupana, 
famülar, pepenar, quelite, Moque, quequeste, juil, etc., y es de no- 
tarse que un gran número de estas palabras se buscarían inútil- 
mente en los vocabularios escritos por los aztequistas más dis- 
tinguidos, por la sencilla razón de que, habiéndose juzgado, 
generalmente, que Tabasco era región extraña á tal lengua, 
nadie se ocupó en estudiarla en aquel medio. Jicalango y Ci- 
matlán, admirablemente puestas para encerrar la región, de- 
ben de haber sido los centros de donde la influencia mejicana 
se extendió sobre toda ella. 

Bueno es, empero, que pongamos á nuestros lectores so- 
bre aviso, acerca de algunos nombres que, por ser, probable- 
mente, recientes los lugares á que se aplican, deben de ser tam- 
bién recientemente impuestos. De estos son Jicoténcatl, Mi- 
choacán, Tapachula y otros que, como á estos, hemos marcado 
con asteriscos, á fin de que el juicio de cada lector decida. A 
este respecto, y en general creemos, salvo el caso de Jicotén- 
catl, que los nombres que se aplican á cosas permanentes, co- 
mo ríos, arroyos y lagunas, y á poblaciones urbanas, como 
ciudades, villas y pueblos, son originarios. Hay en Tabasco, 
además, algunos otros nombres de lugar que no pertene- 
cen al castellano, por ejemplo Jersey, Nueva Zelandia, Liman- 
tour, Chicago, etc. Se comprende que son de reciente imposi- 
ción también y, tanto por esto como por su propio origen, es- 
tán fuera del objeto de esta Toponimia. 
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Con respecto al uso que hacemos de las letras ese y she, en 
vez de la ce, la y la así como á la supresión de la ha- 
che en algunas palabras mejicanas que habitualmente se han 
venido escribiendo con ella, remitimos al lector á las razones 
que ponemos en las notas que acompañan á las palabras Agua- 
cate, Astapa y Bush. 

Algo debemos decir acerca de las denominaciones que da- 
mos á las lenguas de donde provienen las palabras objeto de 
este estudio, y de la ortografía con que escribimos esas deno- 
minaciones» 

Llamamos mejicana, mapa y tsoque á las mencionadas len- 
guas porque, aunque los dialectos que ahora se hablan en Ta- 
baseo, tienen las denominaciones de aguálulco (derivado de la 
lengua mejicana), cliontál, isental ó tsendal (derivados de la len- 
gua maya) y tapijulapa (derivado de la lengua tsoque) , los re 
feridos nombres de lugar parecen haber sido impuestos en épo- 
ca en que estos dialectos no estaban aun diferenciados de las 
lenguas madres. Además, aun cuando realmente provinieran 
de los dialectos, no nos parecería indebido llamarlos con ú 
nombre de familia en vez de hacerlo con el de género ó espe- 
cie, como no es indebido decir que una rosa es una Mosácea y 
que un perro es un Cánido. 

A este respecto debe tenerse presente que el sabio D. Fran- 
cisco Pimentel llama lenguas ó familias lingüísticas á la mejica- 
na, á la mapa y á la tsoque. Según él, de la primera se derivan 
dos idiomas, el náhuatl y el cuitlateque, que son en tal caso gé- 
neros, y del náhuatl proviene ei dialecto aguálulco, que es es- 
pecie. 

La lengua ó familia tsoque dará, pues, como idiomas 6 gé- 
neros al mije y al tapijulapa, y el maya, al isental y al cliontál 
(aunque dicho señor, erróneamente, niega que este último ten- 
ga parentesco con el maya). 

Escribimos con jota el nombre de la lengua mejicana por-1 
que nos atenemos á las razones que expresamos en la referí- 
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da nota de la palabra Bu$h. Creemos que la única razón que 
haya para escribir este gentilicio, y su primitiva, con equis, es 
una de acatamiento á un decreto, según el cual el nombre de 
nuestro país deberá escribirse México. Nosotros, tratándose de 
lugares ó cosas relacionadas con nuestra denominación políti- 
ca, nos veríamos obligados á escribir las respectivas palabras 
con equis, pero si no se tratare de eso, nos creemos en liber- 
tad de escribirlas conforme á la ortografía que, con tanto acier- 
to, prescribe la Real Academia Española. La razón de poner 
tsoque con ese, y no troque ó zoque, con seta, está en el hecho de 
que este último sonido no existe en esta lengua. 

Cumple á nuestro deber mencionar aquí las principales 
fuentes escritas que nos han servido para llevar á cabo este 
trabajo. Han sido éstas: I o las obras citadas ''Nombres Geo- 
gráficos de México," del Dr. D. Antonio Peñafiel, y "Nombres 
Geográficos del Estado de Tabasco," del Ing. D. José N. Ro- 
virosa; 2? el "Diccionario de Aztequismos" del Lic. D. Cecilio 
A. Róbelo; 3? el libro "Archivo Histérico-Geográfico de Ta- 
basco," del Dr. D. Manuel Mestre Ghigliazza; 4 o "El Censo Ge- 
neral de la República Mexicana, de 1900," en lo correspondien- 
te á Tabasco; 5 o el Mapa de Tabasco, formado por Melchor 
de Alfaro Santa Cruz, é incluido en el tomo 11-1. de la obra 
"Colección de Documentos Inéditos, relativos al Descubrimien- 
to, etc.", de la Real Academia de la Historia, de Madrid; 6? 
otro Mapa de Tabasco, hecho bajo la dirección del Profesor 
D. Alberto Correa, y 7? otro Mapa, ejecutado bajo la del Sr. 
D. Arcadio Zentella. 

Naturalmente, hemos tenido que recurrir á otras fuentes 
de información para obtener datos, rectificarlos ó corroborar- 
los, tales como la "Historia Verdadera de la Conquista de la 
Nueva España," de Bernal Díaz del Castillo; la "Colección de 
Documentos para la Historia de México," de D. Joaquín Gar- 
cía Icazbalceta; la "Historia de las Conquistas de Hernán Cor- 
tés," de López de Gomara; el "Diccionario de la Lengua Ma- 
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ya/ 7 de D. Juan Pío Pérez; el "Vocabulario de la Lengua 
Mexicana/' de Molina; los "Anales del Museo Nacional/ 7 las 
"Antiquities of México/ 7 de Lord Kingsborougth; el "Diccio- 
nario Histórico-Geográfico/ 7 de García Cubas, y muchas otras. 
Pero un auxilio mayor que el de los libros hemos tenido en la 
bondadosa é incansable ayuda que nos ha prestado nuestro 
amigo el Sr. D. Mariano J. Rojas, Profesor de Lengua Meji- 
cana en el Museo Nacional de Historia y Arqueología, así co- 
mo en las indicaciones que nos ha hecho otro amigo nuestro, 
muy respetable, el Profesor de Lenguas D. Francisco Rivas. 
Gracias á sus valiosos concursos, algunas palabras realmente 
difíciles, tales como Istapangajoya, Tábasco, Onohualco, Poton- 
chán, han quedado, á nuestro parecer, satisfactoriamente inter- 
pretadas. 

Y terminaremos con las frases con que el Sr. Rovirosa da 
fin á su trabajo, haciéndolas nuestras: "Otras personas nos 
seguirán en la vía ya comenzada, con la fe que para estas la- 
bores comunica el alto mérito que en sí entrañan; á ellas toca 
rectificar nuestros errores. 

México á 16 de septiembre de 1909. 
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1. — ÁCACHAPA (vecindario de la Municipalidad del Centro y 
nombre antiguo de un brazo del río Dos Bocas). — "Ri- 
bera de los ayacatehos." — "Ayacach-apan" (de ayacachtli, 
cierta ave; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

La palabra mejicana ayacachtli, que equivale á la castellana sonaja, se 
aplica como nombre á una ave (campylorhyncus zonatus, Bp., Troglodítidos) 
la cual tiene también los nombres de sonaja, matraca y carricoche. 

En la obra "Nombres Geográficos de Tabasco" se restaura la palabra 
en la forma "Aca-cha-pan" (de acatl, caña; cliantli, casa; y pan, en) pero en 
vista de las "Relaciones de Tabasco," insertas en el "Archivo Histórico- 
Greográfico de Tabasco," creemos que el nombre baya sido "Ayacachapa" 
y entonces la interpretación que proponemos es la más apropiada. 

El actual Acachapa debe de haber sido el punto en que confluían el 
antiguólo Ayacachapa y el hoy llamado Grri jaiva, pues en las citadas "Re- 
laciones" dice: "ayacacapa sale de dos bocas, atraviesa lo mas de la tierra 
y biene a entrar en este rio de grixalva diez y ocho leguas de esta villa" 
(Santa María de la Victoria). En el mapa que acompaña á la obra original 
se ve la confluencia indicada, que corresponde, aproximadamente, á la que 
expresa el texto y á la que hay entre el paso ó vuelta de Acachapa y el pun- 
to en que estuvo Santa María de la Victoria, que era, según la misma obra, 
sobre el río Grijalva y h media legua de la mar. 

Interpretamos por ribera los elementos a-pan, que literalmente dicen 
"sobre el agua" ó "en el agua" (de atl, agua; y pan, sobre ó en), porque es 
más racional pensar que las cosas nombradas estaban á las márgenes de las 
corrientes y no sobre estas mismas. Debemos fijarnos, á este respecto, que 
aun ahora se da en Tabasco el nombre de riberas á los vecindarios rura- 
les, y que tal denominación no puede tener más origen que el de las signi- 
ficaciones parciales de las poblaciones que constituyen esos vecindarios, ubi- 
cadas casi siempre á las orillas de los ríos. 



2. — Acumba (laguna y hacienda, en la Municipalidad de Ma- 

3 
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cuspan a). — "Lugar de tinajas." — "Acom-pan" (de acó- 
fnitl, olla para agua, tinaja; y pan, terminación toponími- 
ca). — Mejicano. 

El significado propuesto en "Nombres Geográficos de Tabasco" es "lu- 
gar del agua amarilla/' suponiendo que la estructura original de la pala- 
bra era "Acozpan" (A-coz-pan; de atl, agua; coztic, amarillo; y pan, en), 
pero nosotros creemos que en ellos hay un error, y hemos procurado en- 
contrar otra restauración. 

La suposición de que la zeta, ó mejor dicho la ese, primitiva se haya 
cambiado en una ene ó en una eme, no tiene precedentes en hechos de es- 
ta clase ni fundamento en ley de afinidad fonética entre una y otra letra. 
Por un caso excepcional podría suponerse que, habiendo existido la ese, ó 
la zeta que el autor supone, se la hubiera suprimido, elidido, en la pronun- 
ciación, pero entonces la palabra sería A cuba y no Acumba. Habiendo una 
eme, no es prudente desconsiderarla, siendo, como es, de importancia en 
la lengua mejicana. En cuanto al cambio de la pe antigua por la be actual, 
sí estamos de acuerdo con el autor de la obra mencionada, porque para ello 
sí existen antecedentes y fundamentos. 

Dice el Sr, García Icazbalceta que el nombre de este lugar aparece es- 
crito con o (Ocumba) en la carta de Cortés referente á la expedición á Hi- 
bueras, publicada en la colección de Gayangos, y que en otras versiones de 
la misma carta se lee Acumba y Acumbra. Es fácil comprender que el po- 
ner Ocumba, en vez de Acumba que es el nombre debido, proviene de un sim- 
ple error de lectura del manuscrito original. 

El Dr. Hernández, en su obra "Historia de las Plantas de Nueva Es- 
paña" (tomo III, pág. 364) menciona una planta llamada acumba como pro- 
pia de Michoacán. 

3. — AGUACATE (rancho, en la Municipalidad de Montecristo). 
— Aztequismo, derivado de auacatl, nombre de cierta 
planta {persea gratissima, Gaertn., Lauríneas). 

Se acostumbra poner con hache la palabra mejicana de que proviene 
el aztequismo aguacate, escribiendo ahuacatl, pero, aparte de que el más 
respetable de los mejicanistas, Fray Alonso de Molina, en su "Vocabula- 
rio de la Lengua Mexicana," pone esta palabra, como otras muchas análo- 



19 



gas, sin hache, creemos que la razón fonética que algunos pretenden en- 
contrar, para emplear dicha letra, es completamente ilusoria. 

Se dice, en efecto, que esa hache no es muda sino que es algo pareci- 
da á una ge, á cuya pronunciación se suele caer cuando se articula con un 
ligero descuido, como pasa con la palabra ahuacatl que, por ese camino, se 
ha convertido en aguacate. Y nosotros decimos que esa razón es ilusoria, 
porque lo mismo se cae á la ge, en el caso de la palabra de que se trata, es- 
cribiéndola con hache {ahuacatl), que sin ella (auacatl), pues lo que hace 
caer á la ge no es la hache sino el diptongo ua. Una afinidad idéntica con 
la misma letra tienen los diptongos con u inicial ue, ui, como se ve en las 
palabras hueso, hueco, huípil, cuya lectura ó pronunciación correcta es ueso 
ueco, uipü, y de donde, descuidando ésta un poco, resultan gueso, gueco, gui- 
pil. En cambio, los diptongos con i inicial, ie, no tienen afinidad con la ge 
sino con la ye, como es fácil notarlo en las palabras hierba, hielo, que pro- 
sódicamente son ierba, ielo, y se convierten en yerba, yelo, por la absorción 
de la i del diptongo. 

Se ve, pues, que la hache no tiene oficio fonético de ninguna clase en 
estas palabras, y que tampoco hay un uso invariable y autorizado que la 
imponga como simple letra gráfica. 

4. — ÁGUALULCOS (región constituida por los pueblos de Pechu- 
calco, Huimango, Anta y Cúlico, en la Municipalidad de 
Cunduacán). — "Lugar rodeado de agua." — "A-yaualol- 
co" (de atl, agua; yauáíól f rodeado; y co, terminación to- 
ponímica). — Mejicano. 

Los Agualulcos actuales son poblaciones que hablan lengua mejicana. 
(Véase "La Municipalidad de Cunduacán. " Breves apuntes Geográficos, 
por el Prof. Rosendo Taracena. — Cunduacán. Tabasco. 1907). — De allí el 
llamar agualulco al dialecto derivado del mejicano que se habla en dichas 
poblaciones. 

Las gentes que habitan las cuatro poblaciones citadas deben de haber 
inmigrado á ellas, ó haberlas fundado, viniendo de la región situado entre 
el río Tonalá y las actuales Municipalidades de Cunduacán, Comalcalco y 
Paraíso, región que, según se infiere de los relatos de Hernán Cortés y de 
Bernal Díaz, y de la Memoria del ilustre tabasqueño Dr. Cárdenas, Dipu- 
tado á las Cortes Españolas en 1811, llevaba dicho nombre antiguamente. 

Hernán Cortés llama río Agualulco á lo que los descubridores llaman 
río de la Rambla y hoy es Barra de Santa Ana; Bernal Díaz dice que, al re- 
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tornar á Coatzacoalcos de su expedición á Chiapas, pasó el u rio aguahilco" 
y que Cortés ; cuando marchaba á Hibueras, pasó por un pueblo llamado 
Ayagualulco, El Dr. Cárdenas aclara estos datos, precisando que los Agua- 
lulcos pertenecían ; en su tiempo, políticamente á la subdelegación de Aca- 
yucan, y eclesiásticamente al Obispado de Oaxaca, y que estaban constitui- 
dos por cinco poblaciones de las que era la principal Huimanguillo. Proba- 
blemente las otras cuatro eran las actuales de Ocuapan, Tecominuacán, Me- 
catepec y Zanapa. 

En las ' 'Relaciones de Tabasco" (1579) no se encuentra el nombre de 
Agualulcos ni otro semejante, pero sí los de las cuatro poblaciones que ac- 
tualmente forman el grupo. Las Relaciones expresadas dicen que había 
entonce en Tabasco ocho poblad nes de naguatatos (mejicanos) y señalan co- 
mo una de ellas a Huimango, pero no alas otras siete. Nosotros, por otros 
pasajes de la misma obra, inferimos que eran mejicanas, además de la ci- 
tada, Cimatlán y Jicalango. 

Bernal Díaz hace mención de Huimango como primera población de la 
Chontalpa. 

5, — AMACOITE (arroyo, en la Municipalidad de Huimanguillo, 
afluente derecho del río Mezcal apa). — Aztequísmo deri- 
vado de amacuauitlj nombre de cierta planta. 

No es fácil precisar de qué género ó especie de planta se trata. 

El autor del "Diccionario de Aztequismos" considera que las palabras 
vulgares amate y anacahuite, nombres actuales de dos plantas que pertene- 
cen á familias muy diferentes, no son más que alteración de! primitivo ú 
originario nombre amacuauitl ó amaquahuitl, que él juzga aplicable al árbol 
de cuya corteza hacían su papel los mejicanos. 

Los Sres, D, Gumesindo Mendoza y D. Alfonso Herrera, en su mono- 
grafía intitulada "El Anacahuite" ("La Naturaleza;" tomo III, pág. 151), 
opinan que la planta de que se hacía el papel era el anacahuite actual, alte- 
ración según ellos, del amaquahuitl antiguo. 

El JSr. Orozcc y Berra ("Historia Antigua y de la Conquista de Méxi- 
co;" tomo I, pág, W¿7) opina como los Sres. Mendoza y Herrera, á quienes 
cita. 

Nuestra opinión difiere de las de estos respetables escritores, y creemos 
que haya error en las suyas. Expondremos las razones en que nos parece 
que se apoyan éstas y las que dan fuerza á la nuestra. 
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Los que opinan que las palabras amatl y amacuauitl designaban á una . 
sola planta se fundan, según creemos, en que esta última palabra significa 
etimológicamente "árbol del papel" (amacuauitl; de amatl, papel, y cuauitl, 
árbol) y juzgan que realmente al decir amatl no se bacía más que cometer 
una apócope con la palabra correcta amacuauitl. El Dr. Hernández, en su 
obra sobre las plantas de Nueva España da lugar á confirmar este parecer 
cuando dice ("Hist. Plant, Nov, Hisp."; tomo L, libro II., pág. 165): "Ama- 
quahuitl, seu arbore papyri." Más tarde Clavijero, al afirmar, sin más acla- 
raciones, que el papel mejicano se hacía del árbol llamado amacuahuitl, se 
apoyó en esta frase de Hernández y le dió fuerza con su autoridad. 

Pero, á pesar de lo anterior, y aun con el apoyo del mismo Hernández, 
nosotros opinamos que amatl y amacuauitl, palabras de donde provienen 
los respectivos aztequismos actuales amate y amacoite, designaban á plan- 
tas distintas, aunque ambas utilizables, una principal y otra secundaria- 
mente, en la fabricación del papel. Tres fundamentos damos á nuestra opi- 
nión. 

Primero: el dicho del P. Motolinia, mejor informado, sin duda algu- 
na, que Hernández y Clavijero. Dice aquel cronista (Grarcía Icazbalceta. 
— "Coleec. de Dcc. para la Historia de México;" tomo L, pág. 246) que en 
Tlaxcala se hacía papel de maguey, y agrega: "Otros árboles hay de que 
se hace en tierra caliente, y de estos se solía gastar gran cantidad: el árbol 
y el papel se llama amatl y de este nombre llaman á las cartas y á los libros 
y al pa£el amate." 

Segundo: la consideración de que la palabra amatl que designaba al pa- 
pel, se originó, según el mismo P, Motolinia nos lo hace saber con toda cla- 
ridad, del que llevaba la planta de cuya corteza empezó algúu día á fabri- 
carse el papel y no el de la planta del de éste. No de modo diferente se ori- 
ginaron las palabras papiro y cálamo, que han llegado hasta nosotros, de 
los nombres de las plantas de donde se sacaron aquellos primitivos útiles 
de escritura. Así. para designar en mejicano á la planta de donde provenía 
el papel no era necesario agregar la palabra cuauitl (árbol) pues por sí mis- 
mo el árbol tenía un nombre: amatl. La prueba de este aserto existe en la 
actualidad. Los amates, plantas de clima cálido, como Motolinia lo dice, se 
llaman simplemente amates, y no hay lugar ea la República en donde lle- 
ven un nombre siquiera semejante á la palabra amacuauitl. 

Tercero: Hernández, hablando del amaquahuitl en el pasaje descripti- 
vo cuyo epígrafe hemos copiado más arriba, dice "Arbor est magna: Mali 
Medicae folis, flore ac fructu candido, in corymbos composito, sapore et 
odore fe re nullo, frigidaque et sicca natura. Tepoztlanicis provenit monti- 

bus ubi frequenter interpollatur ex ea papirus " Lo que traducimos 

as • "Arbol grande, con hojas de manzano, flor y fruto muy blancos, for- 
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mando corimbos, sabor y olor casi nulos, de naturaleza fría y seca. Pr ovie- 
ne de los montes de Tepoztlán, en donde fiecuentemente se le mezcla en 
el papeL" 

En donde se ve que el amaqualiuitl de que se trata no daba la corteza 
principalmente empleada para el papel, sino que servía para mezclarla con 
alguna otra; y que ese amaquahuitl tampoco era un amate (amatl, arnacos- 
tic, amaesquite, tepeamate, teshcalamate, y samatito) pues, siendo éstas plan- 
tas del género ficus (familia de los Urticáceas), ninguna de ellas da inflor- 
escencias en corimbos, como se dice del amaquahuitl referido. 

Y que el ve dadero árbol del papel era el amate actual, queda probado 
con el dicho de Montolinia y con la persistencia del nombre, tal como an- 
taño se castellanizó, en los numerosos ficus indígenas. Corrobóralo el he- 
cho de que en tarasco el amate se llama siranda, palabra que quiere decir 
papel. El Dr. Urb na, en su monografía sobre los amates ("Anales del Mu- 
seo. Nacional;" 1'* época, tomo VII,, pág. 93-114), opina "que ios antiguos 
mexicanos daban el nombre de amates á las plantas de la familia de los Ur- 
ticáceas, del género Ficus," y en la misma monografía el autor del "Dic- 
cionario de Aztequismos" afirma, en una carta dirigida al Dr. Urbina, lo 
siguiente: "Todos los indios viejos de Tepoztlán dicen que el papel lo sa- 
caban del amazquitl." (ficus complicata, H. B. K.) 

Probado que el amatl y el amacuauitl eran plantas diferentes, veamos 
si el anacahuite puede ser alguno de ellos. 

El anacahuite, según sabemos, es una planta del género cordia de la 
familia de las Borragináceas, mientras que el amatl ó amate es del género 
ficus de la familia de las Urticáceas. Los caracteres aparentes y efectivos 
que separan, pues, una de otra esas dos plantas son tan considerables que 
motivan una separación de familias. Más, aún: las Borragináceas son Co- 
rolifloras entre las Diclamídeas, mientras que las Urticáceas son Monocla- 
mídeas. Cualquiera persona que examine las dos plantas, aún sin hacer el 
análisis de sus formas florales, las considerará perfectamente diferenciadas. 
Así, pues, los mejicanos no pudieron dar, por semejanza, un mismo nom- 
bre á plantas en sí tan diferentes. De haber sido así no faltaría algún cor- 
dia que llevara el nombre de amate, que es la castellanización del antiguo 
amatl y que, como sabemos, solamente se aplica á los ficus indígenas. 

Si Hernández, al decir amaquauhuitl, no quiso hablar de un amate ó 
amatl, ¿pretendió, entonces, designar al anacahuite? Las bases que pue- 
den darse para una resolución afirmativa á esta cuestión han sido: una no- 
table coincidencia entre los caracteres que Hernández consigna y los que 
tiene el anacahuite; una semi-coincidencia entre las letras de ambos nom- 
bres. 

Con respecto á lo primero, necesario es declarar que los caracteres que 
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el botánico español atribuye al amaquáhuitl corresponden con los que tie- 
ne el anacahuite: hojas, por la textura y quizá por la forma; flores, por la 
disposición y por el color. Preciso es también advertir que, aunque nues- 
tros colectores botánicos no han identificado al anacahuite entre la flora 
del Estado de Morelos, al menos, que sepamos (véase " Sinonimia de Plan- 
tas Mexicanas," por el Dr. José Ramírez), nosotros hemos encontrado en 
los alrededores de Tepoztlán una planta que, de no ser dicho anacahuite, 
por lo menos es del mismo género que éste, pues su porte, foliescencia y 
madera acusan una gran afinidad con el bojón, tambor, ó palo María (cor- 
dia gerascantkus, Jacq.) Esta planta tiene sus flores blancas y en corimbos 
según se nos ha informado (pues nosotros no hemos tenido ocasión de ver- 
las) y, aunque se la conoce con otro nombre mejicano que luego diremos, 
algunos opinan que es el anacahuite, y así la llaman. No obstante todo lo 
expuesto, la descripción hecha por Hernández es tan superficial que no se- 
ría difícil, si se quisiera, aplicarla á otra ú otras varias plantas de muy dis- 
tinto género ó familia que el anacahuite. Por eso, sin negar la coinciden- 
cia de caracteres que hemos señalado, y aun en el ca-<o de que en Tepoz- 
tlán exista el cordia anacahuite, tal coincidencia no es bastante para jus- 
tificar la afirmación de que Hernández quiso describir dicha planta. 

Véamos, ahora, qué valor puede tener la semicoincidencia de letras en 
tre ambos nombres. 

Dos casos pueden suponerse, al dar por cierto que el médico de Feli- 
pe II quizo, realmente, hablar del anacahuite (anacuau%tft)\ 1? dicho autor 
tuvo el propósito de consignar este nombre, pero al escribirlo se equivocó, 
ó, bien, lo escribió con la ene pero el tipógrafo cambió dicha letra, ponien- 
do una eme equivocadamente; 2? el nombre debido era amaquáhuitl y la 
palabra ha sufrido alteración de entonces á acá Evidentemente que la pri- 
mera suposición carece de valor, puesto que el mismo Hernández dice: 
"Amaquáhuitl, ó sea árbol del papel," en donde la eme del elemento amatl 
(papel) está en su papel. La segunda suposición es, pues, la posible. Pero, 
¿en qué condiciones ha sido necesario que se efectuara tal fenómeno? Cree- 
mos que la corrupción ó alteración de la estructura de una palabra se pue- 
de atribuir á dos factores aislados ó concurrentes, que son, distancia de 
tiempo y distancia de espacio entre la época ó el lugar en que la palabra ha- 
ya tenido su mayor ó más genuino empleo y aquellos en que se esté usan- 
do. En el caso de la palabra amaquáhuitl, ésta podría haberse alterado: (a) 
por ser empleada en comarcas alejadas del radio de acción de la lengua me- 
jicana, á que pertenece; (b) por ser empleada en tiempos muy distantes de 
aquel en que tuvo su más intenso uso; (c) por la concurrencia de ambas cir- 
cunstancias. Por ejemplo: enTamaulipas, en Nuevo León, óenCoahuila, — en 



24 



donde el anacahuite abunda y se le conoce con tal nombre, — podría haber 
sucedido que la supuesta palabra mejicana originaria se hubiese convertido 
en la actual. A tal supuesto podría dar fuerza la observación de un hecho 
más, á saber: la palabra anacahuite, — ó anacahuita, como otros dicen, — por 
su estructura, sugiere la idea de un diminutivo castellano, y de allí, quizá, 
pudo venir la palabra anacua, ó anagua, con que se digna en alguno de aque- 
llos Estados otra planta que corresponde á un género que tiene afinidad con 
el cordia (eheretia elliptica, DO. , Borragináceas) . En los nombres de lugar de 
aquella región, — que de seguro provienen de los de estas plantas, —se advierte 
más claramente esa deformación gradual de la palabra anacahuite, según 

se ve á continuación: Anacahuite, Anacahuita, Anacuita, 

Anacua, Anacuas 

Pero es el caso que la corrupción de la palabra amaquahuitl, — si ella 
hubiera de ser considerada como verificada, — se presenta también en co- 
marcas y en tiempos de completa actividad de la lengua mejicana; como, 
por ejemplo, en Tepoztlán. Si las palabras amatl y amacuauitl tienen como 
raíz un mismo elemento, por qué una de ellas, aun castellanizada, no ha 
perdido la eme, de modo que se dijera anate y no amate, ¿Por qué la otra 
no se mantiene en la misma línea de variabilidad de su compañera? ¿Por qué, 
finalmente, laplanta que hemos visto en Tepoztlán lleva otro nombre en me- 
jicano, con el que es conocida allí, en vez del nombre de anacahuite que, 
aunque alterado, vendría á ser el más apropiado á su antigua aplicación? 
Tal planta, lo repetimos, tiene allá otro nombre y es éste el de micacuauitl, 
que quiere decir ' 'árbol de la tos mortal" ^de micatl atlasisti, tos mortal, — 
tos ferina,— y cuauitl, árbol), y que alude al empleo que se hace de sus 
flores y de su corteza para la curación de las afecciones bronquio-pulmo- 
nares. 

De todo lo expuesto se puede inferir con toda exactitud que la pala- 
bra anacahuite no es una corrupción ó alteración de amacuauitl y que, por 
consiguiente, el amaquahuitl de Hernández no es aquella planta de las Bo- 
rragináceas. Quedan, por lo mismo, sin identificar la planta descrita por 
el botánico español así como el amacoite que ha dado nombre al lugar de 
Tabasco y que, con toda probabilidad, es el antiguo amacuauitl. 

6. — Amatal (hacienda, en la Municipalidad del Centro). — Co- 
lectivo castellano, derivado del aztequismo amate, nom- 
bre de cierta planta (véase i 'Amacoite"). 



7. — Amatán (río, en la Municipalidad de Tacotalpa, afluente 
del de la Sierra). — "Donde abundan los amates." — "Ama- 
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tlán" (de amafl, amate, cierta planta; y tlan, colectivo 
toponímico). — Mejicano (véase "Amacoite"). 

8. — Amate (rancho, en la Municipalidad de Jonuta). — Nombre 

de' cierta planta (véase "Amacoite"). 

9. — Amatitán (pueblo, en la Municipalidad de Jalj<a, y punto 

del río Usumacinta, en la de Jonuta). — "Lugar entre 
los amates." — " Ama-titlan" (ele amatl, amate; y tillan, en- 
tre). — Mejicano. 

10. — AnaitÉ (hacienda, en la Municipalidad de Tenosique). — 

"Cuadro, ó cuadrado." — "Amayté." — Maya. 

11. — Anta (pueblo, en la Municipalidad de Ounduacán) — "Lu- 

gar de recaudación." — "Aanta" (de aanta, ir recogiendo). 
— Mejicano. 

12. — Apaztla (pueblo antiguo de laOhontalpa, ya extinguido). 

"Donde abundan los apastes."— "Apas -tía" (de apastli, 
cierto utensilio para agua, lebrillo; y tía, colectivo). — Me- 
jicano. 

Aunque en las "Kelaciones de Tabasco" aparece el nombre de esta 
población no hemos podido hallarlo en el mapa que las acompaña. ¿Será 
quizá, el actual Atasta, cuyo nombre haya sufrido alteración de entonces 
á acá? No es posible resolverlo. El dicho Atasta no figura en el mapa ni 
en el texto de la obra citada, 

13. — Astapa (pueblo, en la Municipalidad de Jalpa). — "Ribe- 

ra de las garzas,." — "Ast-apan" (de astatl, garza; y apan, 
sobre el agua). — Mejicano. 

Los más autorizados y antiguos mejicanistas, si no es que todos, han 
establecido la costumbre de escribir con zeta las palabras mejicanas en 
que la zeta ó la ese deba ponerse. Si hubiéramos de seguir esa costumbre, 
la restauración de la palabra que motiva esta nota sería Jzt-apan y no Ast 
-apan y uno de sus elementos aztatl y no qstatl. Sin embargo, mantenemos 
en ese particular, la forma que la palabra tiene en la ortografía geográfica 
oficial, porque la consideramos correcta, fundados en estas razones: 1? por- 

4 
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que se acostumbra pronunciarla con ese y no con zeta; 2? porque nunca se 
h sí pronunciado con zeta (tal como esta letra se pronuncia hoy en caste- 
llano), pues en la. lengua mejicana nunca ha existido dicha letra. 

Don Eufemio Mendoza, mejicanista de autoridad, dice que en mejica- 
no "la ce suave se pronuncia casi igual á la ese un poco más silvada," y 
que "la-zeta poco se parece á la castellana, pues tiene un sonido semejan- 
te á la ese." En el maya tampoco existe la zeta, según Don Juan Pío Pé- 
rez, y tampoco en el tsoque, según hemos podido advertir al oírlo hablar 
frecuentemente. Más, aún: entendemos que no hay lengua indígena de 
América que tenga tal sonido. 

Pero, entonces, — se nos dirá, — ¿por qué los primitivos escritores espa,- 
ñoles mejicanistas, ó mayistas, hicieron un uso exclusivo de los signos zeta 
y tezeta. cuando lo indicado habría sido precisamente desecharlos, emplean- 
do la ese ó la esse qué también existían entonces en el castellano'? 

Para encontrar la causa de ello precisa saber que que el sonido zeta fué 
introducido en la lengua castellana por los dominadores musulmanes de la 
península ibérica. En efecto, este sonido no existió, -^-segim lo prueba D. 
Julio Cejador y Frauca en su obra "Gérmenes del Lenguaje, " — ni en el 
latín, ni en el griego, ni en el éuskero, ni existe en el francés ni en el ita- 
liano, mientras que sí se encuentra en el árabe, el hebreo, el siriaco y el 
albanés. Puede, pues, darse por cierto que su introducción al castellano se 
debe á los árabes y que en la época de los descubrimientos y conquistas de 
América ya su empleo estaba tan generalizado como lo está hoy, aun en 
regiones en donde el dominio político de los musulmanes no pudo pene- 
trar. Pero como la literatura estaba en tal época en manos del elemento 
hostil á judíos y mahometanos (los clérigos, casi siempre), éste no había 
admitido la tal zeta arábiga en su fonética, y el signo que hoy le correspon- 
de representaba entonces el sonido latino algo parecido al de la ese actual. 
Así se explica perfectamente que aplicaran la repetida zeta á un sonido de 
nuestras lenguas de América que tenía mucha semejanza con la consonan- 
te latina. 

Un hecho que tiene relación con lo anterior, pero que no puede atri- 
buirse á la misma causa, sino á otra distinta, es el de que en el castellano 
que se habla en América no se pronuncia absolutamente por ninguna per- 
sona nacida aquende el Atlántico la zeta castellana. Todas las personas, 
de éstas, medianamente instruidas, saben que, por ejemplo, las palabras 
cereza y ceniza se pronuncian con sonidos en que no entra la ese y, sin em- 
bargo, todas esas personas las pronuncian como si se escribieran con dicha 
ese: seresa, senisa. Si los españoles conquistadores empleaban ya en su épo- 
ca la zeta arábiga, necesario es suponer que su empleo se debió sostener en 
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América como se ha sostenido en España hasta ahora, á no haberse pre- 
sentado otra causa distinta de la influencia literaria á que hemos hecho 
referencia antes. Esta causa fué, á nuestro parecer, la fonética americana, 
en donde la zeta no existía. Las madres ó las nodrizas que amamantaron 
á la- raza criolla no la pronunciaban y por esta causa esa raza se independi- 
zó del influjo árabe con respecto á la letra consabida, pero introduciendo 
su propia influencia étnica en la lengua de sus progenitores masculinos, de 
tal modo que la ese que ahora pronunciamos difiere de la ese española que 
estamos acostumbrados á oír de labios de los españoles contemporáneos, 
pues nosotros la emitimos sumamente delgada y la que ellos emplean es 
más gruesa, más voluminosa, por decirlo así, teniendo cierta aproximación 
á la she que antes tuvo el castellano. 

Volviendo sobre el asunto de la ortografía usada por los primero me- 
jicanistas ó mayistas, un examen de la fonética de la zeta, y de su afines 
la te y la de, nos servirá para corroborar las ideas expuestas al principio. 

Dichos primeros escritores ponían algunas veces antes de la zeta una 
te, como se ve en las palabras tzapotl, tzanatl, tzopilotl. Pues, bien: haciendo 
el intento de pronunciar estas palabras en su legítima, íntegra y correcta 
forma prosódica moderna, se tropieza con una insuperable dificultad de lo- 
grarlo, debido ello á que, siendo la te y la zeta miembros de una misma se- 
rie orgánico-físiológico de sonidos (te, de, zeta), la diferencia de ellos, cuan- 
do se les une así, escapa á nuestro órgano vocal ó á nuestro oído. Igual 
dificultad tendríamos en pronunciar íntegramente las letras de las siguien- 
tes sílabas, constituida^ con sonidos que también forman serie entre sí: dze 
ó zde, cga 6 gra, ycha ó chya (ye consonante), ssha ó shsa, vfa ó fva, bpa ó 
pba. En todos estos casos una de las dos absorve indefectiblemente á su ve- 
cina, oyéndose solamente la inmediata á la vocal. 

Por el contrario, considerando aquel signo zeta como representante de 
una ese, no es difícil pronunciar las combinaciones citadas de las palabras 
tzapotl, tzanatl, tzopilotl, que deben leerse tsapotl, tsanatl, y tsopilotl y caste- 
llanizarse sapote, sánate, sopilote. El latín botánico se ha visto obligado á 
transcribir con ese la palabra tzapotl, y ha llamado al chicozapote achras sa- 
poia, y á la familia de estas plantas Sapotaceae, de donde la Real Academia 
ha tenido necesidad de escribir Sapotáceas. 

Antes de terminar esta nota, haremos una observación acerca de la au- 
tenticidad del nombre Astapa como palabra mejicana. 

Entre las muy importantes notas con que dos distinguidos escritores 
tabasqueños enriquecieron la segunda edición de la ' 'Historia de Tabasco," 
del Sr. Pbro. D. Manuel Gil y Sáenz, hay una en que se emite la opinión 
de que la palabra Astapa no es mejicana sino genuinamente castellana, pues- 
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to que una antigua población española se llamó así. Creemos errónea tal 
opinión, porque, si bien es verdad que existió en España una población de 
ese nombre, eso fué antes de la época de las conquista* de América. Dicha 
población tiene añora el nombre de Estepa y ese nombre ya lo tenía tam- 
bién en la época expresada. En la relación de la "Conversión del Piritu," 
impresa por primera vez en 1690, y reproducida en la "Colecc. de Libros 
raros ó curiosos que hablan de América" (vol. VII. — Madrid. — 1892), se lee 

el siguiente pasaje: " el padre fray Matías Ruiz Blanco, natural de la 

villa de Estepa " Por otra parte, en las " Relaciones," escritas en 1579, es 

decir^ cincuenta años después de la Conquista, ya se menciona á " Aztapa- 
Zaguatán" como parte de un grupo de poblaciones llamadas "los tres Za- 
guatanes." 

14. — AtaSTa (villa, en la Municipalidad del Centro). — "Grar- 
zal del agua. 77 — "At-astla 77 (de atl, agua; y astla, garzal). 
— Mejicano. 

. La restauración de este nombre consignada en los "Nombres Geográ- 
ficos de Tabasco," no es la que ponemos aquí sino "Az-ta-tla," significan- 
do "en donde abundan las garzas." Tal vez el distinguido autor de, la obra 
estaba enterado de que en Oaxaca existía una población con el nombre de 
Astatia ó Astata, y creyó, con tan atendible fundamento, que nuestro Atas- 
ta era una alteración del nombre que lleva la población oaxaqueña. Nos- 
otros desechamos tales restauración é interpretación porque en las "Rela- 
ciones" vemos que desde 1579 el nombre se empleaba exactamente con la 
estructura que ahora tiene, y no es probable que. en cincuenta años hubie- 
ra sufrido esa alteración, cuando luego en más de trescientos no ha sufrido 
ninguna. 

Hay que advertir que el Atasta de que hablan las "Relaciones" no era 
la actual población, objeto de esta nota, sino otra, hoy ya extinguida, cer- 
ca de Jicalango, de Campeche. Quedaba esa población ubicada cerca de la 
laguna de Atasta, hacia la parte de aquel Estado próxima á nuestro límite 
y que anti ^uamente nos pertenecía. 

Bernal Díaz la llama G-ueyatasta, diciendo que quedaba cerca de Xica- 
lango. 



15. — AtlÁN (hacienda, en la Municipalidad de Nacajuca). — 
"Donde abunda el agua. 77 — "A-fclan 77 (de atl, agua; y tlan, 
colectivo toponímico). — Mejicano. 
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16. — AYAPA (pueblo, en la Municipalidad de Jalpa). — "Lugar 

de neblinas." — "Ayau-pan" (de ayauitl, neblina; y pan, 
terminación toponimica). — Mejicano. 

17. — Balan CÁN ( villa, cabecera de la Municipalidad de su nom- 

bre). — "Lugar abandonado á causa del fuego." — "Balan- 
kan" (de balan, haberse huido; y Man, apócope de Jcakaan 
pp. del verbo arder, quemarse, incediarse). — Maya. 

18. — Ballasus (laguna, en la Municipalidad de Nacajuca). — 

Mejicano? 

La estructura de esta palabra, — si realmente fuere mejicana, — pare- 
ce muy alterada. 

19. — BaSLUNTIC (arroyo, afluente del río Chinal, en la Muni- 

cipalidad de Macuspana). — "Lugar ó región especial de 
saraguatos."— Bats-lum~ti" (de bats ó baats, saraguato; 
lum ) tierra; y ti, lugar señalado ó determinado). — Maya. 

20. — Boquiapa (pueblo, en la Municipalidad de Jalpa). — "Lu- 

gar de neblinas." — "Po-quia-pan" (Ae> poctli, humo; qui- 
auitlj lluvia; y pan, terminación toponímica). — Mejicano. 

21. — BULUJÍ (hacienda, en la Municipalidad de Tacotalpa). — 

"Lugar de ahogados." — "Bu-luc-jü" (áebuluc, ahogado, 
que se ahoga; yjiil, haber sido, del verbosa?, ser). — Maya. 

La hacienda está á la margen del río de Puscatán, llamado también río 
de Bulují ó de los Bulujíes, el cual tiene su origen en el Departamento de 
Chilón, Chiapas, en donde también existe un lugar de tal nombre. 

22. — BüSH (laguna, en la Municipalidad de Nacajuca). — "Ca- 

labazo." — Maya. 

El nombre de bush se aplica en Tabasco á la planta que produce los ca- 
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labazos, hules, acocotes, alacates ó guajes (lagenaria, vulgaris, Ser., Cucurbi; 
táceas), al fruto de ésta y al utensilio ó vasija que se obtiene del epicarpo 
de dicho fruto. 

El Lic. Don Eustaquio Buelna, en su estudio sobre los 1 'Nombres Geo- 
gráficos de Sinaloa/' considera que el nombre de bule, que allá se da al uten- 
silio indicado, es de la lengua calata que allá mismo se habla. La circuns- 
tancia de que esa palabra no sólo se use en Sinaloa sino también en otras 
regiones muy distintas de aquella, la de que en Tabasco se use una palabra 
tan semejante á bule y que tiene más apariencia de indígena que ésta, y la 
del significado de bush en lengua maya ("cosa hinchada, ó cosa engrosada' 7 ) 
hacen suponer que bule no es más que una alteración del originario maya 
bush, el cual puede haberse propagado á los lejanos puntos en que ahora es 
usual por la vía de las Huastecas que, como se sabe, son de origen maya. 

Es oportuno llamar la atención del lector sobre que, aunque ha sido 
costumbre representar el sonido she, que existe en esta y en otras palabras 
mayas ó mejicanas, con una equis (bux, en vez de bush), nosotros represen- 
taremos ese sonido siempre con la letra inglesa she. Nuestro objeto es no 
fomentar más, el error (muy frecuente y explicable en quienes no estén al 
corriente de la ortografía histórica del castellano, ó de la fonética antigua 
del mejicano ó del maya), de que en el mejicano ó en el maya había el so- 
nido equis, — tal como lo tienen las palabras actuales máximo, luxar, Xo- 
chimilco, Xóchitl, — cuando no hubo nunca tal sonido gutural en esas dos 
lenguas. En ese error han caído los extranjeros, — franceses é ingleses — con 
respecto á nuestra denominación gentilicia y nacional, pues nos llaman 
mecsicanos, ó Mécsico, cuando, realmente, nunca nos hemos llamado así. 

La equis, — cuyo empleo en la palabra México tanto se ha discutido, — 
se usaba en el castellano del tiempo de la Conquista como la she del inglés 
ó la c/i e del francés ahora. 

La gran ciudad azteca tenía dos nombres, según es bien sabido : uno 
era el de Tenochtitlán. y el otro era el que, modificado por la evolución grá- 
fico-fonética del castellano, ha llegado hasta nosotros. Este último no se 
pronunciaba con el sonido de la jota con que nosotros lo pronunciamos aho- 
ra, pero tampoco con el sonido de la eqois (es) que algunos creen, sino que 
se pronunciaba Méshico, así como con she inglesa ó che francesa. Los cas- 
tellanos consignaron exactamente los sonidos de la palabra escribiendo Mé- 
xico. De igual manera escribían Xalapa, Oaxaca, Tlaxiaco, palabras indí- 
genas, ó Guadalaxara, Ximénez, palabras españolas, que se pronunciaban 
Shalapa, Oashaca, Tlashiaco, Guadalashara, Sliiménez. Transcribieron, pues, 
la palabra correctamente, puesto que aplicaron al sonido la letra que le co- 
rrespondía. 

Había, sin embargo, en el castellano y por la misma época, — según lo 
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advierte Cejador y Franca, en su obra " Gramática y Diccionario del Qui- 
jote," — otra letra cnyo sonido era análogo al que la equis tenía entonces. 
Esa letra era la jota, qne sonaba como nuestra ye actual. ¿Cómo y cuándo 
empezaron á usarse ambas con el sonido gutural que tiene ahora la jota? 
No podríamos decirlo, pero es lo cierto que, andando el tiempo, vinieron á 
pronunciarse, tanto la jota como la equis, con el referido sonido gutural, 
desapareciendo del castellano el sonido que tenía la equis y quedando sólo á 
la ye el palatal que ya desde entonces tenía y que aun tiene. El sonido que 
tenía en el antiguo castellano la equis, existe, — ya lo hemos dicho, — en el 
inglés y en el francés, como se encuentra en los nombres Sheldon y Cham- 
pionet. Nosotros emplearemos aquí el signo inglés que es el que menos se 
presta á confusiones. Si empleáramos la equis seguiría sucediendo lo que 
ya hemos indicado, á saber : que los que no saben qué sonido se daba á esa 
letra en tiempos de la Conquista, la pronunciaban como c-s, y creen que 
ese era el sonido mejicano. 

Se ve, pues, que los que recomiendan el empleo de la equis en vez de 
la jota para las palabras Méjico, Jalapa, Oojaca, etc., alegando que el ori- 
gen de esas palabras lo justifica, aducen un argumento notoriamente falso, 
si se refieren al origen mejicano. Mal se invoca el origen en cuestiones or- 
tográficas, para palabras que no tenían alfabeto. Si tan amigos son del ori- 
gen, ¿por qué no lo reivindican para la restauración ortográfica de los nom- 
hres de Guadatajara, Jiménez, Jerez, cuya ortografía actual tiene el mismo 
origen que tuvieron las que antes hemos dicho? ¿Por qué no abogan por 
la restauración fonética de las palabras mejicanas, cosa que tal vez sea más 
fundamental pero que es menos factible, y que se diga Méshico, Oashaca, 
Shalapa, etc? 

í*or lo demás, y puesto que para este otro objeto sería preciso una ver- 
dadera regresión, nosotros ponemos la restauración ortográfica de todas es- 
tas palabras con la simple intención de restaurador, es decir ; no para que 
se use de nuevo la cosa restaurada, sino para que se vea como era. Los pa- 
lacios del Palenke deben restaurarse, pero fácil es comprender que eso no 
se hace para habitarlos. 

23. — BüSHlNÁ (laguna, en la Municipalidad de Montecristo). 
— "El que se hincha ó crece por sí sol o ."— u Bush-inaj n 
(de bush, cosa hinchada, engrandecida, hinchar, engran- 
decer; é inaj, sufijo verbal que indica auto-acción, es de- 
cir, la acción sin el auxilio de agente extraño ó externo). 
—Maya. 
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24. — BUTZIJÁ (río, afluente del Usumacinta, en la Municipali- 

dad de Tenosique). — "Humo de agua, neblina." — "Butsi- 
já" (de butsil, humo; y ja, agua). —Maya, 

Nuestro amigo el Prof. D. Elias Aguilar nos informa de que este río 
tiene una cascada, en donde se forma la neblina á que debe atribuirse su 
nombre. También podría significar agua negra, de boshil, negrura, y ja, 
agua. 

25. — Camoapa (arroyo, afluente del Mezcalapa, y vecindario 

de Huimanguillo). — "Ribera de los camotes." — Camo- 
apan (de camotli, camote ó batata; y apan, sobre el agua). 
— Mejicano. 

26. — Campeche"( hacienda de la Municipalidad de Comalcalco). 

— "Culebra y garrapata." — Kam-pech (de han, culebra; 
y pech, garrapa). — Maya. 

27. — CanizÁN (vecindario, en la Municipalidad de Tenosique). 

— "Víbora astuta." — Can-i tzafc (de han, culebra, víbora; 
é itsat, astuto, artero, cauto). — Maya. 

Se ha emitido la opinión de que este nombre es una alteración de It- 
zancanac, nombre de le capital de la antigua provincia de Acalan, en que se 
supone que fué sacrificado el estoico é indomable Cuauhtémoc, y de allí ba 
nacido la creencia vulgar de que en ese lugar fué aquel acontecimiento. 

Todo ello no puede pasar de una conjetura desprovista de verosimili- 
tud, pues, además de que los nombres son diferentes, el lugar en que pu- 
diera suponerse que estuvo Itzancanac no sería, en ningún caso, el que ocu- 
pa el actual Canizán. En efecto : aunque los dos derroteros que puede re- 
construirse con los datos que se encuentran en la carta de Cortés consabida 
y en la Historia de Bernal Díaz, difieren grandemente, y aunque, en tales 
condiciones, sólo los de Cortés nos merecen entera confianza, tanto éstos 
como los de Bernal Díaz coinciden en consignar el becbo de que entre Ci- 
guatezpan ó Ciguatepecad (Tenosique) é Itzancanac había más de tres jor- 
nadas hacia el interior, lo que equivale, según la celeridad posible en aque- 
lla marcha, á decir que había más de quince leguas. Ahora, bien: el actual 
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Canizán queda río abajo del pueblo de Usumacinta que, según el dicho 
bien claro de Cortés, estaba abajo de Ciguatezpan, entre esta población y 
Tatahuitalpan (Balancán). 

Si Canizán es el asiento de alguna antigua población, no es probable 
que ésta haya sido el histórico Itzancanac. 

Los dos nombres de Itzancanac y Hueiacalan, maya el uno y mejicano 
el otro, con que en los relatos de Cortés y Bernal Díaz, respectivamente, se 
alude á una misma población, vienen á significar lo mismo. Itzancanac sig- 
nifica "cosa ingeniosa que flota, 6 flotante" (de itzat, ingenioso, hábil, indus- 
trioso; y Jcaanac, cosa flotante). Hueiacalan quiere decir "Acolan, grande," 
y Acolan "lugar de canoas" (de acali, canoa; y lan, terminación de nombre 
de lugar). Pe paso debemos notar que la palabra Jcaanac (cosa flotante) es 
una prueba del parentesco de ]os idiomas del Continente con los antillanos, 
^puesto que la palabra canoa, tan parecida á Jcaanac, es antillana. 

28. — Oantemó (rancho, en la Municipalidad de Jonuta y arro- 

yo en la de Tenosique). — Nombre de cierta planta (aca- 
cia filicina, Willd, Leguminosas). — Maya. 

29. — ^OantüC (hacienda, en la Municipalidad de Tenosique). 

— "Coyol ó cocoyol, amarillo." — "Kan-tuk" (de kan, ama- 
rillo; y tuh, coyol, cocoyol, ó cuaucoyóli, cierta planta). — 
Maya (véase "Cocoyol"). 

# 30. — CaOBANAL (vecindario, en la Municipalidad de Jalpa). — 
Colectivo castellano, derivado de caóbano, ó caobana, 
cierta planta. (Véase "Caóbano"). 

*31. — CaÓBANO (arroyo, afluente del río Butzrjá, en la Munici- 
palidad de Tenosique). — Nombre de cierta planta llama- 
da también caóbano, caobo y caoba (swietenia mahogani, 
Lin,, Meliáceas). 

Esta palabra es de la lengua caribe, según el Diccionario de la Real 
Academia Española. 

32. — Cateo (arroyo, afluente del río San Pedro, en la Munici- 
palidad de Balancán). — "El que pasa ó atraviesa rápida- 
5 
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mente." — "Ka-tec" (de Jcat, atravesa ó estorbar el paso; 
y tec, breve, pronto, presto, rápidamente). — Maya. 

*33. — Ceiba (Vecindario, en la Municipalidad de Paraíso, y la- 
guna y arroyo en la del Centro). — Nombre de cierta plan- 
ta (eriodendron occidentale, Tr. et Pl. Malváceas). — Hai- 
tiano. 

34.-— Centla (ciudad del Tabasco precortesiano, ya desapare- 
cida). — "En el maizal." — "Sen-tla" (desentli, mazorca de 
maíz; y tía, colectivo. — Mejicano. 

Los autores que han hablado de esta población han alterado de diver- 
sos modos el nombre de Sentía, ó Centla, pero la mayor parte de las varian- 
tes se pueden atribuir ó á la afinidad fonética de la e con la i, como de Cen- 
tla Cintld, ó á un error de lectura, al tomar por ana u lo que en los manus- 
critos era una ene, como de Centla Centla. 

Esta población estaba situada cerca del mar y próxima á la que más 
tarde fué Santa María de la Victoria, segin los cronistas de la Conquista. 

35.— Cimatán (barrio de la ciudad de Cunduacán, antes pue- 
blo de Santiago-Cimatán). — ''Donde abundan los cima- 
tes." — "Sima-tlan" (de sintatl, cierta planta; y tlan, colec- 
tivo toponímico). — Mejicano. 

Bajo el nombre áecimatl, cimapalli, ayecocimatl, cicimatic, cuahtoccimatl, 
tecímatl, y tlalcimatl, describe Hernández varias plantas que corresponden 
generalmente, según el Dr. Urbina ("Anales del Museo Nacional;" segun- 
da época, tomo III, pág. 157-162), á diversas especies y géneros de Legu- 
minosas, principalmente al del frijol (phaseolus). Lo que se utilizaba de 
todas ellas para usos alimenticios ó medicinales era la raíz tuberif orme, del- 
gada. Son, en lo general, plantas del medio cálido. 

El cicimatic (canavalia villosa, Bent.), se encuentra en Teapa y en los 
alrededores de San Juan Bautista, en donde se le da el nombre vulgar de 
frijolillo. Creemos que el nombre Zimapán, lugar en donde existen esta 
planta y el cimatl (desmodium amplifolium, Hemls.), aluda á alguna de ellas 
(Zima-pan ). 



35 



El P. Sahagún ("Historia General de las Cosas de Nueva España;" to- 
mo HE, pág. 232-237) dice: "Hay una raíz que se llama cimatl; la yerba de 
esa raíz se llama quavecoc y también cimatl; esta yerba hace anas liabas que 
son como frijoles grandes y son éstos pero silvestres; la raíz si se come cru- 
da ó mal cocida provoca á vómito y mata; es menester cocerlas dos días 
y que hierban consecutivamente." 

Según se deja comprender por el relato de Bernal Díaz, bajo el nombre 
de Cimatán se entendía no una población sino un grupo de poblaciones, que 
dieron mucho quehacer, por su indomable carácter, á los primeros enco- 
menderos, de los cuales fué el mismo Bernal uno. Este dice que "los de 
Cimatán no querían venir á la villa (de Coatzacoalcos) ni obedescer manda- 
mientos." Con este motivo el Capitán Luis Marín comisionó al mismo Ber- 
nal Díaz para ir con otros tres españoles á procurar reducirlos por la buena, 
pero los indios, lejos de entender, salieron agresivamente al encuentro de 
los comisionados hasta cerca del río Mazapa (hoy cauce del río Seco), ma- 
tando á dos de ellos, hirieron gravemente á Bernal Díaz y haciendo "tomar 
las de Villadiego" (como ingenuamente dice el soldado historiador) al otro 
compañero. Tal estado de insurrección dió origen á la expedición á Gua- 
pas hasta Chamula, pasando por Tepuzutlan (?), Cachula (Quechula), Ez- 
tapa (Istapa) y Cinacantlan (Zinacantlán). De regreso por Tapelola (Tapi- 
lula), Silosuchiapa (Solusuchiapa), Coyumelapa (?), Estapanguaxoya (Ista- 
pangajoya ), Tecomayacate ( Tecomajiaca ) y Ateapan ( Teapa ), quisieron 
tomar venganza de los cimatecas, cosa que no lograron del todo, pues, por 
lo contrario, los indios "hirieron sobre veinte soldados y mataron dos caballos," 
huyendo luego de la población. Posteriormente, cuando Cortés pasó por 
Tabasco, rumbo á Centro- América, ordenó á Bernal Díaz adelantarse á Iqui- 
nuapa (población principal de los Cimatanes) con treinta españoles y tres 
mil indios mejicanos, á fin de que los alojaran, cosa que, naturalmente, lo- 
gró, pero volvieron á alzarse tan luego como los españoles salieron. La su- 
jeción definitiva no se efectuó, quizá, sino hasta la época del Adelantado 
Montejo. 

Los Cimatanes ó Cimatecas estaban constituidos, probablemente, por 
las poblaciones de Conhuacán, Cimatlán, Cucultiupa, Iquinuapa y quizá 
algunas otras. En el mapa de Melchor de Alfaro aparece esta última (Ic- 
noapa) pero las demás no, viéndose, en cambio, hacia el interior una ins- 
cripción que dice: los tres Cimatanes. 

Los de Cimatlán eran de filiación mejicana, pues en las "Relaciones" 
se dice : "motezuma tenía en esta provincia (Tabasco) dos fuerzas de mexi- 
canos que eran xicalango e cimatlán" (Véase Zaguatán). 

En Oaxaca existe la población "San Lorenzo Zimatlán," nombre que 
el Sr. Martínez Gracida traduce por "lugar de la raíz del cerro" (?). 



36 



36. — Coba (laguna en la Municipalidad de Tenosique). — "En- 
roscado sobre sí mismo". — "Cop-ba ,; (de cob, enroscarse; 
i ba, desinencia reflexiva). — Maya. 

*37. — Cocohital (arroyo en las Municipalidades de Paraíso y 
Comalcalco). — Colectivo castellano del aztequismo coco- 
hite ó cocuite (cuacuauitl en mejicano), nombre de cierta 
planta {robinia, sp? Leguminosas). 

38. — COCONA (montaña, en la Municipalidad de Teapa). — 

"Agua honda". — "Rools-ná', (de ~koók, hondo; i naá agua). 
— Tsoque. 

De esta montaña baja un arroyo llamado en castellano "Arroyo Hon- 
do." 

39. — COCOYOL (hacienda, en la Municipalidad de Nacajuca). 

— Aztequismo, derivado del mejicano cuauhcoyóli, nom- 
bre de cierta planta (cocus guacoyule, Liebm., Palmeras). 

40. — Comal (arroyo, en la Municipalidad de Nacajuca). — Az- 

tequismo derivado del mejicano comaM, nombre de cier- 
to utensilio de cocina, 

41. — Comalcalco (ciudad, cabecera de la Municipalidad de 

su nombre). — "Casa de los comales' 7 . — "Comal-cal-co" 
(de comali, comal, cierto utensilio de cocina; cali, casa; i 
co f terminación toponímica). — Mejicano. 

Cerca de esta población existen las ruinas llamadas de "Comalcalco" y 
que han sido descritas por M. de Charnay, quien las visitó. Opina este arqueó- 
logo que corresponden á la antigua Centla, pero esa opinión, fundada en una 
falsa identificación del río Grijalva, fué ampliamente refutada por el Sr. Ro- 
virosa en su "Ensayo Histórico sobre el Río Grijalva." Los datos que se 
encuentran en las "Relaciones de Tabasco" corroboran absolutamente lo 
asentado en dicho "Ensayo." Ni la población ni las ruinas aparecen en las 
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"Relaciones," ni en el mapa de Melchor de Alf aro. En un mapa antiguo en- 
contramos una población con el nombre de "Los Comales," ubicada en la 
región de los Agualulcos, antiguamente de Veracruz. 

Como se advertirá, hemos escrito las palabras comali, cali (comal, casa), 
con ele y no con elle (comalli, calli) porque en mejicano no había elles, co- 
mo ahora tampoco las hay. Creemos que la costumbre de escribir con elle 
las palabras que se pronuncian con ele no sea más que un hábito de lati- 
nistas, que sería muy bueno in ido tempore, y para palabras de abolengo la- 
tino, pero no para las del mejicano. 

42. — CONGO (laguna, en la Municipalidad de Macuspana). — 

"Lugar de fiebres". — "Com-co" (de comic, calentura re- 
cia, fiebrej i co, terminación toponímica). — Mejicano. 

43. — Conjá (arroyo, afluente del río Usumacinta, é isla, en la 

Municipalidad de Montecristo). — "Agua de la hondona- 
da". — "Kon-já" (de Jcon, barranco, valle, hoya; i ja, agua). 
— Maya. 

44. — COPÓ (rancho, en la Municipalidad de Tenosique). — Nom- 

bre de cierta higuera parásita (ñcus rubiginosa, Desf. Urti- 
cáceas), — Maya. 

45. — CüATAJAPA (río, afluente del Sanapa, en la Municipali- 

dad de Huiman guillo). — "Ribera del bosque ó arbole- 
da". — "Cuatlaj-apan" (de cuatlajtli, bosque; y apan, sobre 
el agua). — Mejicano. 

46. — CüBlLÍN (rancho, en la Municipalidad de Balancán). — 

"Majada 6 rastro de pumas". — Coj-bilín" (de coj, puma; 
i büín, rastro ó majada). — Maya. 

47. — CüCULTlUPA (barrio de la ciudad de Cunduacán, antes 

población separada). — "Templo de la enfermedad". — Co- 
col-teopan" (de cocolistli, enfermedad; i teopan, templo). 
—Mejicano. 

48. — CüCUYULAPA (río, laguna y vecindario, en la Municipali- 
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dad de Cunduacán). — "Ribera de los coyoles ó cocoyo- 
les". — "Cuaucoyol-apan" (de cuaucoyóli, cocoyol, cierta 
planta; i apan, sobre el agua). — Mejicano (véase "Coco- 
yol"). 

*49. — Cuerna VACA (hacienda, enla Municipalidad de Comal- 
calco). — "Lugar junto al bosque". — "Cuau nauac" (de 
cuautla, bosque; y nauac, cerca). — Mejicano. 

50. — CÚLICO (pueblo, en la Municipalidad de Cunduacán). — 

"Lugar de los abuelos". — "Culi-co" (de culi, abuelo; y co, 
terminación toponímica). — Mejicano. 

51. — CüMUAPA (vecindario, en la Municipalidad de Cundua- 

cán). — "Lugar que tiene ollas". — "Com-ua-pan" (de co- 
mifl, olla; ua, posesivo; i pan, terminación toponímica). — 
Mejicano. 

52. — CUNDUACÁN (ciudad, cabecera de la Municipalidad de su 

nombre). — "Lugar que tiene ollas". — "Com-ua*ean" (de 
comitl, olla, ua, posesivo; y can, terminación toponími- 
ca). — Mejicano. 

53. — CüPILCO (pueblo, en la Municipalidad de Comalcalco; ba- 

rra ó desembocadura, entre Cárdenas i Paraíso, i vecin- 
dario, en esta última Municipalidad). — "Lugar de copi- 
lis". — "Copil-co" (de copili, cierta pieza del vestido azteca, 
propia de principales; y co, terminación toponímica). — 
Mejicano. 

En el mapa de Tabasco formado bajo la dirección del Sr. Prof. Alber- 
to Correa, en 1891, se ven dos lugares con el nombre á que se refiere esta 
nota, y son Cwpilco, la barra ó desembocadura citada, y Cupilco, el pueblo 
jurisdicción de Comalcalco. En el mapa formado, posteriormente, bajo la 
dirección del Sr. D. Arcadio Zentella se ven tres, cuyos nombres están al- 
go diferentes allí, pero que son realmente los mismos : Tupileo, pueblo de 
Comalcalco, Tupilco, barra, y Tupüco vecindario de la Municipalidad de Pa- 



39 

raíso. El nombre que aparece como nuevo es el del vecindario, que proba- 
blemente no siempre se ha tenido en cuenta, quizá por su poca importan- 
cia en lo antiguo ó por ser de reciente fundación. 

En la carta relativa de Hernán Cortés á Carlos Quinto, se menciona á 
Gupilco (Copilco ó Copilcon) como designando una provincia ó región. En 
las " Relaciones de Tabasco" hablando de la barra de Cupilco, se lee: "es 

despoblado este rrio," "están uno poblezuelos arrendados deste rrio la 

¡ tierra adentro como quatro leguas seis y ocho que se dicen los copilcos." Allí 
mismo dice que había dos poblaciones: Teotitldn-Gopilco, ó Copüco-Teuti- 
tlán, y Copilco- Zacualco. En el mapa que acompaña á dichas "Relaciones" 
se ve este último hacia la costa y el otro hacia el interior. 

*54. — CüPILQUlLLO (laguna, en la Municipalidad de Paraíso). 
— Diminutivo castellano de "Cupilco" (Véase). 

En el mapa del Sr. Zentella están Tupilco y Tupilquillo en vez de Cu- 
pilco y Cupilquillo. Muchas personas usan en esas otras formas ambos 
nombres. 

55. — CüSHCUCHAPA (rio, en . las Municipalidades de Cundua- 

cán, Comalcalco y Paraíso, y vecindario en la de Cun- 
duaeán). — "Ribera del agua dormida, amarilla". — "Cos- 
cochi apan" (de costic, amarillo; cochi, dormir; y apan, so- 
bre el agua). — Mejicano. 

56. — Ohablé (hacienda, en la Municipalidad de Montecristo). 

— "Trampa de hormigueros" — "Ohab-le" (de cháb, hor- 
miguero, cierto mamífero; y lé f lazo, trampa en que se 
usa lazo). — Maya. 

57. — Chacaj (rancho, en la Municipalidad de Balancán). — 

Nombre de cierta planta, llamada en castellano palo mu- 
lato (bursera gtimmífera } Jacq., Burseráceas). — Maya. 

58. — Ohacalapa (vecindario, en la Municipalidad de Jalpa, 

y nombre antiguo de uu río brazo del Dos Bocas). — "Ri- 
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berade los camarones". — " Chacal apan" (de chacalín, ca- 
marón; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

En las Relaciones se lee : "un río que entra por los cimatanes, atravie- 
sa por el medio de la chontalpa viene á Chiltepec; " y en otra parte: "Cha- 
calapa entra por los cimatanes, sale á la laguna de taxagual y á Chiltepec." 
Probablemente era el río hoy llamado de Nacajuca ó de Cunduacán. 

59. — Chacalín (laguna, en la Municipalidad de Macuspana), 

— Nombre del camarón, cierto crustáceo. — Mejicano. 

60. — ChaCAMÁS (río, afluente del Usumacinta, en la Municipa- 

lidad de Montecristo). — "Río que se derrama con fuer- 
za". — "Shaa-kamach" (de shaa, derramamiento; hamach, 
recio, grande). — Maya. 

61. — Chacuiba (arroyo, afluente del río Teapa, en la ciudad 

de Teapa). — "Arroyo enchaparrado". — "Cha-cui-bac" 
(de chaco, bajo; cui, árbol; y bac, arroyo). — Tsoque. 

62. — Chachoc (laguna, en la Municipalidad de Montecristo). 

"Alcalino y salado". — Chan-choo" (de chaaj, alcalino, li- 
xípido; y chooch, salado). — Maya. 

63. — CHANCALA (arroyo, afluente del río Chocoljá, en la Muni- 

cipalidad de Tenosique). — "Víbora ó culebra venenosa., 
pequeña." — Chan-calam" (de chan, pequeño; y cálam, 
serpiente ó víbora de color negro y rojo, venenosa). — 
Maya. 

64. — Chansayab (hacienda, en la Municipalidad de Tenosi- 

que). — "Pequeño manantial". — "Chan-sayab" (de chan, 
pequeño; y sayab, manantial, vena de agua), — Maya. 

65. — ChapüLTEPEC (rancho y hacienda, en la Municipalidad de 

Huimanguillo, y hacienda, en la de Tacotalpa). — "Cerro 
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del chapulín." — "Chapol-tepee." (de chapolin, langosta, 
cierto insecto; tepetl, cerro; y c. terminación toponímica). 
— Mejicano. 

66. — Chaquilpá (arroyo, afluente derecho del río Usumacinta, 

en la Municipalidad de Tenosique). — "Aguada formada 
por los aguaceros ó lluvias."—- Chaac-il-paa" (de chaac, 
lluvia, aguacero; ü ser; y paa, aguada, alberca, estan- 
que). — Maya. 

67. — Chayala (pueblo ya extinguido, próximo á la costa). — 

"Lugar en que se esperaba." — "Chiaya-lan" (de chiaya, 
pretérito del verbo chia, esperar; y lan, terminación topo- 
nímica) . — Me j icano. 

Las Relaciones dicen que esta población estaba "obra de media legua" 
de la boca del río Grijalva, "en medio de la montaña" y enfrente de Santa 
María de la Victoria. 

68. — CHASPA (arroyo, afluente del río Teapa, en la ciudad de 

este nombre). — 'Arroyo que tuerce." — "bhats-bac" (de 
shats, torcer; y bac y arroyo). — Tsoque. 

69. — Ohicocán (arroyo, afluente del Mexcalapa, y hacienda y 

vecindario, en la Municipalidad de Huimanguillo ). — 
"Seis lugares." — Chicoa-ean" (de chicoase, seis; y can, ter- 
minación toponímica). — Mejicano. 

*70. — CHICOZAPOTE (hacienda, en la Municipalidad de Tenosi- 
que). — Aztequismo derivado del mejicano shicotsapotl, 
nombre de cierta planta (achras sapota, L., Sapotáceas). 

71. — CHICHICASTE (laguna y arroyo, en la Municipalidad de 
Frontera). — Aztequismo derivado de tsitsicastli, nombre 
de cierta planta urticante (gronovia scandens, L., Loáseas). 
6 
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72. — Chichicapa (pueblo, en la Municipalidad de Comalcal- 

co). — "Ribera de las aguas amargas." — "Chichic-apan" 
(de chichic, amargo; y apon, sobre el agua). — Mejicano, 

73. — CHICHIGOBAC (arroyo, afluente del río Amatán, en la Mu- 

nicipalidad de Tacotalpa). — Tsoque. 

74. — CHICHILTE (arroyo, en la Municipalidad de Tacotalpa, 

afluente del río Teapa). — "Piedra colorada." — "Chichil- 
te-c (de chicMUiCy colorado; tetl, piedra; y c, terminación 
toponímica). — Mejicano. 

En "Nombres Geográficos de Tabasco" se traduce este nombre por 
chichiltic, que por sí solo significa colorado, Nosotros creemos que en la pa- 
labra hay los tres elementos que expresamos. 

*75.--CHlCHONAL (vecindario, en la Municipalidad de Jalapa), 
— Colectivo castellano, derivado del tsoque, chichum, nom- 
bre de cierta planta (baetris horridal Palmeras). 

Según Gagini ("Dice, de Barbarismos y Prov. de Costa Rica") en Cen- 
tro América se llama guiscoyol ('"coyol espinoso" en mejicano) á "una pal- 
mera muy espinosa cuya madera negra y durísima se emplea generalmente 
en la fabricación de bastones." Creemos que sea la planta á que alude este 
artículo, 

76. — CHILAPA (nombre de un pueblo ya extinguido, en la Mu- 
nicipalidad de Macuspana; río, en las de Macuspana, 
Centro y Frontera, afluente del Grijalva; vecindario, en 
la de Frontera; y hacienda, en la de Macuspana). — "Ri- 
bera de los chiles." — "Chil-apan" (de chili, chile ó pimien- 
to; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

# 77. — Chilapilla (vecindario y hacienda, en la Municipalidad 
del Centro, y río, en las de Macuspana y del Centro, 
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afluente del (Irijalva). — Diminutivo castellano de Chila- 
pa (véase). 

*78. — Chilar (hacienda, en la Municipalidad del Centro). — 
Colectivo castellano, derivado del aztequismo chile (cap- 
sicum annuumj L., Solanáceas). 

79. — Chilateupa (pueblo, ya extinguido, próximo á Nacaju- 

ca). — "Templo del chilar." — "Chila-teopan" (dechili, chi- 
lar, sembrado de chiles; y teopan, templo). — Mejicano. 

80. — Chiltepec (vecindario, en la Municipalidad de Paraíso). 

— "Lugar de chiles." — "Chil-tepes" (de chilij chile; y te- 
pec, terminación toponímica). — Mejicano. 

81. — ChiniquuÁ (arroyo, afluente izquierdo del río Usumacin- 

ta, en la municipalidad de Tenosique). — "Arroyo de pie- 
dras ligeras para hondas." — "Chin-ikil-já" (de chin, piedra 
de honda; ikil, ligero, aéreo; y já 9 agua). — Maya. 

# 82. — CHIPILINAR (vecindario, en la Municipalidad de Jalapa). 
—Colectivo castellano, derivado del mejicano cliipüin, 
nombre de cierta planta (crotálaria guatemalensis, Bent., 
Leguminosas). 

83. — Chiquihuite (laguna, en la Municipalidad de Macuspa- 

na). — Aztequismo, derivado de chiquiuiü, nombre que 
significa cesto ó canasta. 

84. — ChismüC (arroyo, afluente del río Usumacinta, en la Mu- 

nicipalidad de Tenosique). — "Agua que se escurre á so- 
tierra." — "Tsits-muc" (de tsits, escurrir el agua; y muc, 
enterrar, sepultar, soterrar). — Maya. 

85. — CHOCOLJÁ (río, afluente del Usumacinta, en la Municipa- 

lidad de Tenosique). — "Río de agua tibia ó caliente." — 
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"Chocol-já" (de chocouol, color, ó chocou, caliente; y ja, 
agua). — Maya. 

A este río afluye un arroyo llamado en castellano "Agua Tibia/' lo 
cual confirma la interpretación propuesta. 

*86. — Oholula (rancho, en la Municipalidad de Comalcalco). 
— "Lugar de asilo ó huida." — "Cholo-lan" (decholoa, huir, 
y lan, terminación toponímica). — Mejicano. 

87, — Chontalpa (región, que comprende varias Municipalida- 

des). — "Región extranjera." — "Chontal-pa" (de chontláli, 
extranjero; jpan f terminación toponímica). — Mejicano. 

Este nombre fué puesto por los mejicanos á la región tabasqueña ne- 
tamente maya. 

En Oaxaca existe la región de los Chontales, que suponemos es gente 
distinta de los chontales de Tabasco, porque según Pimentel hablan una 
lengua ajena á la lengua maya. 

88. — ChüCHUMBAC (arroyo, en la Municipalidad de Jalapa, 

afluente izquierdo del río Tacotalpa). — "Arroyo de los 
chichones." — "Chichum-bac" (de chichurn, chichón, cierta 
palmera espinosa; y bac, arroyo). — Tsoque. 

*89.— -Chuchurumbel (hacienda, en la Municipalidad de Na- 
cajuca). (i?) 

Esta palabra parece ser una alteración de la castellana churumbel, nom- 
bre de cierto instrumento musical. 
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90, — Churub (hacienda, en la Municipalidad de Paraíso). — 

"Chulub,"— Maya. 

En maya se llama cliulub al depósito, á modo de estanque, para agua 
llovediza, y también á la misma agua llovediza. 

91. — Chuyipá (rancho, en la Municipalidad de Montecristo). 

"Aquada de los gavilanes." — "Chuy-paa" (de chuy, ga- 
vilán; y paa, aguada). — Maya. 

*92. — Esquipulas (barrio de la ciudad Capital del Estado). — 
Plural castellano del aztequismo hipotético esquipula, 
derivado del mejicano isquipoloa, "escobas grandes." — 
"Ixqui poloa" (de isquitl, escoba; y poto, desinencia au- 
mentativa). — Mejicano. 

Este nombre se aplica, además, á un barrio de la ciudad de Teapa y á 
seis haciendas y dos ranchos de las Municipalidades de Jonuta, Frontera, 
Cárdenas, Cunduacán y Comalcalco. Existe, con respecto á él, la particu- 
laridad de que, á pesar de ser una palabra mejicana, no se encuentra, fue- 
ra de Tabasco y de Chiapas, en otros lugares de nuestro país. Eso provie- 
ne de que el primitivo nombre ha sido traído de de Guatemala en la advo- 
cación de un Santo Cristo llamado de Esquipulas. El hallarse en Chiapas 
se explica unas veces por su proximidad a Guatemala y otras por su cerca- 
cania á Tabasco. 

Según lo refiere el Sr. Gil y Sáenz, en su "Historia de Tabasco," en 
1774 falleció en San Juan Bautista el Obispo D. Diego de Peredo, quien 
traía consigo un Santo Cristo de la advocación mencionada, originario de 
Guatemala. Al morir lo donó á su capellán, el P. D. Francisco Barrera, 
también guatemalteco, y éste inició la devoción al crucifijo con la cons- 
trucción de un templo, que después fué núcleo del actual barrio de Esqui- 
pulas. Es seguro que de entonces data, por la propagación del culto á la 
imagen referida, el empleo del nombre para designar lugares de Tabasco. 

El Sr. Canónigo D. Vicente de Paula Andrade, en su opúsculo "Mes 
Histórico de la Preciosa Sangre," dice, — apoyándose el Juarros, historia- 
dor de Guatemala, — que "cerca de Chiquimula, de la provincia del Peten, 
en Guatemala, "se encuentra el célebre Santuario de Esquipulas, de tres 
naves/' y que "en la cabecera de la nave principal se ve la imagen de Cris- 
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to crucificado, que esculpió el 1595 Quirino Cataño." Agrega el Sr. Andra- 
de que "este Cristo se venera también en la Cruz, de Querétaro," Con res- 
pecto a esto último, ha tenido la amabilidad de darnos á conocer el pa- 
saje de la obra en que este dato se consigna, en el cual también se dice que 
el cuito de Esquipulas fué llevado de Guatemala á Querétaro por Fray Mar- 
gil de Jesús. 

D. José Milla (Historia de la América Central." — Guatemala. — 1389. 
— Tomo I, pág. 220), siguiendo probablemente á Juarros, dice que Esqui- 
pulas era corte de un cacique poderoso. En la misma región quedan Chi- 
quimula y Zacapulas. 

*93. — Estapilla (pueblo, en la Municipalidad de Balancán). — 
Diminutivo castellano de Estapa, alteración de Istapan. 
— "Istapilla" (véase "Istapan"). 

94. — Etapa (arroyo, afluente del río Tacotalpa, y hacienda, 

en la Municipalidad de Jalapa). — "Ribera de los frijo- 
lares." — "Etl-apan" (de etla } frijolar; y apan, sobre el 
agua). — Mejicano. 

95. — GüACAPA (vecindario, en la Municipalidad de Cundua- 

cán). — "Ribera seca ó enjuta." — Uac-apan" (de uacqui, 
seco ó enjuto; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

96. — GüACBAC (arroyo, afluente del río Amatan, en la Muni- 

cipalidad de Tacotalpa). — Tsoque. 

97. — GUACTA (vecindario, en la Municipalidad de Jalapa). — 

Aztequismo, nombre de cierta planta (pachira aquática, 
Aubl., Malváceas). — Mejicano. 

La palabra guada, con que ahora se designa esta planta, parece ser 
una alteración de uactla, que significaría "colección ó conjunto de flacos ó 
delgados" (de uacqui, enflaquecido, y tía, colectivo) y que alude, induda- 
dablemente, al aspecto que ofrecen los cercados vivos en que este árbol se 
emplea, y que cuando nuevos aparecen, en fila ó hilera, delgados y altos. 
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98. — GrUAiTALPA (pueblo, en la Municipalidad de Nacajuca), 
— "Sobre tierra extensa." — "Uei-tlal-pan" (de uei, gran- 
de; tlali, tierra; y pan, terminación toponínica). — Meji- 
cano. 

*99. — Guanajay (hacienda, en la Municipalidad de Paraíso). 
— Nombre de cierta población y riachuelo de la isla de 
Cuba. — Antillano. 

*100. — Guanal (hacienda, en la Municipalidad de Nacajuca, 
laguna y hacienda, en la del Centro, y vecindario, en la 
de Jalapa). — Colectivo castellano, derivado de la pala- 
bra guano (véase "Guano"). 

*101. — GUANO (laguna y hacienda, en la Municipalidad de Ma- 
cuspana). — Nombre de cierta palma (coripha, sp? Pal- 
meras). 

Esta palabra es de la lengua peruana, según el Diccionario de la Real 
Academia. 

*102. — GUANASOLO (hacienda, en la Municipalidad de Paraí- 
so). — Nombre compuesto, híbrido, formado por la pala- 
bra peruana guano, cierta planta, y la castellana solo 
(véase "Guano"). 

*103. — Guao (laguna, enla Municipalidad de Frontera). — Nom- 
bre de cierto reptil del orden de los Quelonianos. — An- 
tillano. 

En las Antillas existe una planta dañosa del mismo nombre. 

# 104. — GUACAPACAL (hacienda, en la Municipalidad de Hui- 
manguillo, y vecindario, en la de Jalapa). — Colectivo 



48. 



castellano, derivado del aztequismo guapaque, nombre 
de cierta planta (ostrya virginica, Willd., Cupulíferas). 

Molina no trae en su vocabulario el sustantivo mejicano de donde se 
origina la palabra guapaque, pero es indudable que ese sustantivo existe ó 
ha existido, porque en el dicho autor se halla el adjetivo uapactic que de 
seguro proviene de tal sustantivo. Nuestra opinión tiene por fundamento 
el hecho de que muchos adjetivos mejicanos de esta estructura provienen 
de un sustantivo en que la cualidad que aquellos aluden es caracterís- 
tica. Camotic (morado) viene de camotl (camote), quiltic (verde) se deriva 
de quilitl (yerba), neshtic (cenizo) de nesili (ceniza), y así otros varios. 

El que sepa que el guapaque es un árbol que tiene una madera durísi- 
ma y que, además, uapactic quiere decir endurecido ó duro, comprenderá lo 
atinado de nuestra hipótesis. 

*105. — GüARUMA (laguna, en la Municipalidad de Macuspana). 
— Nombre de cierta planta [cecropia mexicana, Hemsl, ó 
cecropia peltata, Lin., Urticáceas). — Haitiano? 

En Michoacán llaman saruma á la planta indicada, en Costa Rica gua- 
rumo y en Colombia yaruma. En esta última forma la mencionan los anti- 
guos escritores Las Casas, López de Gomara y Fernandez de Oviedo. 

*106. — GlTÁSIMO (laguna, en la Municipalidad d j Jonuta, y ran- 
cho, en la del Centro). — Nombre de cierta planta (gua- 
ñwma pólybotrya, Cav., Esterculiáceas). — Cuausimatl? Ua- 
zuma! Cuaushima? — Mejicano? 

En Tabasco se da dos nombres á la planta: uno es el ya expresado, y 
otro es pihoy ó pislioi, palabra maya con que también se la conoce en Cam- 
peche y Yucatán. En Veracruz y Tampico se le llama guásima ó gudsimo, 
y en Michoacán vasima, que es indudablemente una variante de las dos pa- 
labras anteriores. En Costa Rica se llama también guasimo. 

El hecho de ser estas palabras, excepto pixoy, tan semejantes á las pa- 
labra mejicana tuasuma, y quizá á cuausimatl, ó á cuaushima, así como su 
área de dispersión, nos inclinarían á juzgarla un aztequismo, pero nos abs- 



49 



tienen de ello: 1? el hecho de que la palabra se usa en las Antillas y en ia 
América del Sur; 2? la opinión de Macías ("Diccionario Cubano") que la 
juzga castellana de origen arábigo, y la (te Gagini (Dice, de Barb. y Prov. de 
Costa Rica) que la considera haitiana; y 3 o la circunstancia de que la plan- 
ta tiene otro nombre mejicano, que es cuaulote ó cuauilote (Morelos y Gue- 
rrero). 

El Padre Las Casas dice que de la madera de este árbol sacaban fuego 
los indios. 

107. — GrUATACALCO (pueblo, en la Municipalidad de Nacaju- 

ca). — "En la antigua casa de piedra."— "Ue- te-cal- co" 
(de ueue, antiguo; tetl, piedra; cali, casa; y co, termina- 
ción toponímica), — Mejicano. 

108. — GUAYILCALCO (pueblo de la Chontalpa, ya extinguido). 

— "Lugar de casas de madera." — "Cuauitl-cal-eo" (de 
cuauitl, madera; cali, casa; y co 9 terminación toponímica). 
— Mejicano. 

*109. — GrUAYAL (rancho y vecindario, en la Municipalidad de 
Tacotalpa). — Colectivo castellano, derivado del maya ua- 
yaj, nombre de cierta planta (chamaedorea emestí- angustí, 
Went., Palmeras). 

110. — Gubac (arroyo, afluente del río Oxolotán, en la Munici- 

palidad de Tacotalpa). — Tsoque. 

111. — GüEZALAPA (nombre antiguo del río Grij al va),— "Ribe- 

ra de los quetzales."— "Quetzal-apan" (ele quetsali, cierta 
ave; y apan, sobre el agua).— Mejicano^ (Véase "Aca- 
chapa"). 

El nombre consta en la Carta de Hernán Cortés referente á la expedi- 
ción á Hibueras. 



*112. — Huimanguillo (villa, cabecera de la Municipalidad de 

7 
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sunombre). — Diminutivo castellano de Huimango, nom- 
bre de cierta población (véase). 

113. — HülMANGO (pueblo, en la Municipalidad de Cunduacán, 

y río, en las de Jalpa y Nacajuca). — "Lugar de autorida- 
des grandes." — "Uei-man-co" (de uei, grande; mani, los 
que gobiernan; y co, terminación toponímica). — Mejicano. 

114. «-Iquinuapa (pueblo, en la Municipalidad de Jalpa). — 

"Lugar de gentes piadosas ó compasivas." — "Icnoa-pan" 
(de icnoa, piadoso ó compasivo; y pan, terminación topo- 
nímica). — Mejicano. 

115. — Ismate (rancho, en la Municipalidad de Macuspana, y 

laguna y vecindario, en la del Centro). — Aztequismo, de- 
rivado de itsmatli, nombre de cierta planta. 

116. — ISTATEL (vecindario, en la Municipalidad de Tacotalpa). 

— "Piedra blanca." — "Ista-tetl" (de istac, blanco; y tetl, 
piedra) . — Mejicano. 

El punto llamado Istatel era, antes de que el Gobierno de la Unión 
mandara construir el camino carretero entre Tacotalpa, de Tabasco, y Ama- 
tan, de Chiapas, un lugar del río Tacotalpa peligroso para las canoas que 
por allí bajan cargadas, por haber en ese punto un erizamiento de peñas- 
cos, en los cuides era fácil chocar al bajar embarcados. El nombre "piedra 
blanca" proviene de que desde ese lugar se divisa al frente una gran peña 
blanca de la montaña "Madrigal," á cuya falda pasa, más abajo, el río. Era 
como un punto de referencia para los canoeros. 

El 10V Batallón de Infantería y parte del 14?, que allí cerca estuvieron 
acampados, ejecutando las obras del camino, lograron quitar aquel peligro 
de enmedio del río, á fuerza de dinamita, y hoy es un paso seguro. El lu- 
gar denominado "Poposá" ("piedra blanca" en tsoque) está más abajo, pe- 
ro su denominación se refiere también al peñasco blanco del "Madrigal," 
y hace alusión, sin duda, á que, cuando se sube embarcado, en ese punto 
principian á notarse á la vez el peñasco de la montaña y los primeros impor- 
tantes raudales del río Así "istatel, ,; por arriba, y "Poposá," por abajo, 
constituyen dos puntos de referencia hacia un tercero situado en la mon- 



51 



taña que desde ellos se divisa. Las haciendas y ranchos ubicados en la pro- 
ximidad de esos puntos forman el vecindario de "Istatel." 

117. — ISTAPANGAJOYA (montaña próxima á la ciudad de Tea- 

pa).— "En donde se hiende el cuajiote" — Ishtlapan-cua- 
shio-yan" (de ishtlapana, hender; cuashiotl, cuajiote, cier- 
ta planta; y yan, terminación verbal toponímica). — Meji- 
cano. 

El nombre de la montaña viene fiel de una población próxima perte- 
neciente á Chiapas. La planta á que se refiere, el cuajiote (bursera sp?, Bur- 
seráceas), produce, por incisiones en su corteza, cierta resina ó copal. Pró- 
xima á la población hay una hacienda llamada desde tiempos antiguos "El 
Estoraque," nombre que alude, con toda certeza, á la misma circunstancia 
de existir por allí alguna planta de las que producen copal ó estoraque. La 
planta llamada cuajiote es del mismo género del palo mulato, que, como se 
sabe, produce también cierta resina, siendo, como éste, propia de las regio- 
nes calientes. 

En "Nombres Geográficos de Tabasco" se restaura así la palabra: "Ista 
~pan-cüalo-yan," y se interpreta con el significado de "lugar sobre la sal." 
El autor indica, prudentemente, que le parece poco segura la interpreta- 
ción. Efectivamente, la suposición de que las actuales sílabas ga y jo sean 
adulteración de las seudo-originarias cua y lo no nos parece lógica más que 
por lo que respecta á la primera de ellas, Bernal Díaz del Castillo, que pa- 
só por esta población cuando su expedición á Chamula, la llama Estapan- 
guaxoya, en donde se ve que la, jo actual es la originaria xo, ó, mejor di- 
cho, sho, 

118. — IXTACOMITÁN (río, en la Municipalidad del Centro). — 

¿ *Lugar de los huesos blancos." — "Istac omi-tlán" (de 
istac, blanco; omití, hueso; y tlan, colectivo toponímico). 
— Mejicano. 

Este río viene de las montañas próximas á la villa de Ixtac omitan, Es- 
tado de Chiapas, y de allí su nombre. 
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119, — Iztapan (población ya extinguida, á la margen del río 

Usumacinta, y abajo del pueblo de este último nombre). 
—"Lugar del agua blanca." — "Ist-a-pan" (de istac, blan- 
co; atl, agua-, y pan, terminación toponímica). — Mejicano. 

120. — Jaguacapa (pueblo, en la Municipalidad de Jalapa). — 

"Ribera de los jaguactes." — "Shauac-apan" (de shauac- 
topüi, ó quizá shauactli, jaguacte, nombre de cierta planta; 
y apan, sobre el agua).— Mejicano. 

El Sr. Rovirosa interpreta este nombre como "lugar de los huacales de 
arena" considerando que su estructura se puede descomponer así: Sha- 
—huaca-pan, y que estos elementos proceden de shali, arena, huacali, hua- 
cal, y pan, lugar. Hemos creído más acertado restaurar la palabra Jagua- 
capa á la forma Shauac-apan atribuyéndole los elementos shauactli y apan. 
La terminación apan se justifica por estar la población á margen de río, el 
otro elemento por ser la planta indicada por él una palmera indígena pro- 
pia de la región y de la comarca (véase "Jaguacte"). 

*121. — JAGUACTAL (lugar histórico, próximo á la ciudad de 
Cunduacán, y rancho en 3a Municipalidad de Tenosique). 
— Colectivo castellano, derivado del azteqmsmoj aguacte, 
nombre de cierta planta (véase "Jaguacte"). 

122. — Jaguacte (arroyo, afluente del Usumacinta, en la Mu- 
nicipalidad de Jonuta).— Aztequismo derivado de shauac- 
tli, nombre de cierta planta (bactris, sp? Palmeras). 

El nombre científico de esta planta, bactris, de corresponderle, vendría 
á significar en griego- lo mismo que significa el nombre mejicano que he- 
mos consignado. JBactris quiere decir bastón, aludiendo á la utilización que 
se hace, de algunas especies de este género de plantas, en bastones. El nom- 
bre mejicano shauactli se deriva, á nuestro parecer, de shauactopili, que, 
según Remí Simeón, era un "bastón negro que los comerciantes, particu- 
larmente, llevaban como adorno," de shauac, obscuro, y topili, bastón. 
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123. — Jalapa (villa, cabecera de la Municipalidad de su nom- 
bre). — "Ribera de arena."~-"Shal-apan ?? (de sháli, arena; 
y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

*124. — Jalapita (vecindario, en la Municipalidad de Nacajuca), 
— Diminutivo castellano de Jalapa (véase). 

125. — Jalpa (villa, cabecera de la Municipalidad de su nom- 

bre), — "Sobre la arena." — "Shal-pan" (de shali, arena; y 
pan, terminación toponímica). — Mejicano. 

126. —- Jalupa (pueblo, en la Municipalidad de Jalpa). — "So- 

bre el camino de arena/ 7 — "Shal-o-pan 7; (de sliáli, arena; 
otli, camino; y pan, terminación toponímica). — Mejicano. 

127. — JiCALANGO (pueblo, ya extinguido, próximo á la laguna 

de Términos, Campeche). — "En donde abundan las jica- 
ras." — Shica-lan-co" (de shicali, jicara, cierto vaso; lan, 
abundancial; y co, terminación toponímica). — Mejicano. 

Jicalango perteneció á Tabasco, según las "Relaciones," y fué un pues- 
to militar de los mejicanos antes de la Conquista. La palabra Hibueras, con 
que los conquistadores designaron una región centroamericana, tiene en 
la lengua antillana igual significación que Jicalango, pues güiro, jigüera, 
ó hibuera, son variantes del nombre de la planta que produce la jicaras ó 
tecomates. 

*128. — JlCOTÉNCATL (pueblo, en la Municipalidad de Tacotal- 
pa). — "El del labio burlón". — "Shieo-ten-catl" (de sliicoa, 
burlar á otro; tenfli, labio; y catl, terminación nominal 
de persona) — Mejicano. 

Este nombre ha sido puesto en memoria del valiente tlaxcalteca, céle- 
bre en la historia de la Conquista. La población es reciente, y sus prime- 
ros habitantes han sido indígenas, originarios de Chiapas, de sangre y len- 
gua que vienen de los mayas. 
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# 129. — JlMBAL (rancho, en la Municipalidad de Jonuta, y arro- 
yo, afluente del río Tortuguero, en la de Comalcalco). — 
Colectivo castellano, derivado del maya jimba, cierta 
planta (bambusa guadua, L., Gramíneas). 

Este nombre jimba se aplica, según nos informa un amigo nuestro, en 
algunas partes de Veracruz y Guerrero, á la planta llamada en Tabasco ca- 
ña-brava (gynerium sagütatuml Gramíneas). Igualmente lleva el nombre 
de jimba el fruto de cierta planta que no conocemos. Son estos frutos del 
tamaño de un huevo y semejantes en la forma á una avellana, duros y hue- 
cos. Atravesándoles un palillo, á manera de eje longitudinal, y abriéndo- 
les lateralmente dos agujeros opuestos se convierten en trompos que, al 
bailar, producen un zumbido agradable, de que la palabra jimba parece ser 
una onomatopeya. La palabrajim&a significa en maya "el que zumba sobre 
sí mismo," áejim, zumbido de la cosa que se arroja, tira ó lanza; y ba, par- 
tícula reflexiva. En Chiapas se usa el verbo jimbar en la acepción de lanzar 
con fuerza á distancia alguna cosa. 

*130. — JOBO (hacienda, en la Municipalidad de Macuspana, y 
rancho, en la de Montecristo). — Nombre de cierta plan- 
ta (spondias lútea, Lin., Anacardiáceas). 

Esta palabra no es de las lenguas de México, pero tal vez sea de algu- 
na de América. En algunos lugares llaman á esta planta hobo ó cupu varian- 
tes de jobo. En mejicano la llaman costishocotl y atoyashocotl y en tarasco 
pompoaqua. 

131. — JOGOBAC (arroyo, afluente del río Amatan, en la Muni- 

cipalidad de Tacotalpa). — "Arroyo que humea." — "Joco- 
-bac" (de joco, humo; y tac, arroyo). — Tsoque. 

132. — Jonuta (villa, cabecera de la Municipalidad de su nom- 

bre). — "En donde abundan los jonotes." — "Shono-tla" (de 
shonotli, jonote; cierta planta; y tía, colectivo). — Meji- 
cano. 



Esta planta (heliocarpus americanus, L., Tiiláceas), tiene en Tabasco 
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otro nombre, jolosín, que, á nuestro parecer, también es de la lengua me- 
jicana. Su significado, arragadlto (sholochoa, arrugar, y tsin, terminación 
diminutiva), es aplicable al fruto, pequeña cápsula aplanada, lentioide- 
oval, corrugadita, provista de cilios plumosos, caracteres que le han valido 
á la planta que los produce el nombre científico de heliocarpus (sol-fruto) 
por simular un sol con sus rayos. La verdad es que tan descriptivo nos pa- 
rece él nombre jolotsin como heliocarpus, pues si á unos ha podido parecer el 
fruto un sol con sus rayos, á otros bien pudo parecerles una carilla arru- 
gada. 

133. — Juiba (arroyo, afluente del río Teapa, en la ciudad de 
este nombre). — "Arroyo que rodea." — "Jui bac" (áejuíb, 
al rededor; y te, arroyo). — Mejicano. 

*134. — JüILBRO (arroyo, afluente del río Santa Ana, en la Mu- 
nicipalidad de Cárdenas). — Colectivo castellano, deriva- 
do del ELztQqxú&mo juil, nombre de cierto pez (leucus sp? 
Ciprínidos). 

135. — Jult ATENGO (arroyo, afluente del río Teapa, en la Mu- 

nicipalidad de Jalapa). — "En la orilla del agua délos jui- 
les." — "Shuil-a-ten-co" (de shuilin, juil, cierto pez; aü, 
agua; tentli, orilla; y co, terminación toponímica). — Meji- 
cano. 

136. — JüLlVÁ (laguna, en la Municipalidad de Nacajuca). — 

"Lugar en donde hay juiles." — "Shuili-ua" (de shuilin, 
juil, cierto pez; y ua, partícula interfija ó posfija que ex- 
presa la idea de tener ó haber). — Mejicano. 

137. — Lacamjá (arroyo, laguna y río que ésta forma, afluen- 

tes izquierdos del río Lacamtún, y ranchería, en la Muni- 
cipalidad de Tenosique). — "Agua grande ó extensa." — 
"Lacam-já" (de lacam, prefijo aumentativo; y já f agua). 
—Maya. 

La significación de esta palabra, que debe atribuirse á la laguna, de 
donde, seguramente, el río toma su nombre, nos pone en condiciones de 




que Laeamjá. La distancia entre el pueblo de Usumacinta y Nohháa, con 
jeturable por el relato del historiador expresado, coincide con la que pue 
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de calcularse que exista entre aquella población y la laguna de Lacamjá. 
Esta laguna queda, aproximadamente, á la .altura de las ruinas, de Menchó. 

138. — LaCAMT]JN (río, afluente izquierdo del Usumacinta, en 
la Municipalidad de Tenosique). — "La gran roca." — "La- 
, eam-tun" (de lacam, prefijo aumentativo; y tun, piedra). 
—Maya. 

El nombre de este río sé origina, indudablemente, del de la antigua 
comarca llamada "El Lacandón," situada en el territorio que se encuentra 
á las márgenes derecha é izquierda del río Alto Usumacinta y de sus afluen- 
tes Lacamtún, Chixoy, ó Salinas, y Pasión. La comarca, á su vez, lo toma, 
según el abate Brasseur de Bourbourg ("Dictionnaire et Grammaire et 
Chrestomattiie aelaLangue Maya."— París.— MDCCCLX XII.— Pág. 278), 
de una localidad así llamada, de la cual dice: "Lacamtún: localidad anti- 
gua, boy abandonada, situada sobre un peñasco, dominando un lago, en el 
país de los Lacandones, en las soledades del Peten; de esto es de donde se 
deriva el nombre." 

Bernal Díaz y Villagutierre citan una población del trayecto entre Te- 
nosique y Peten, que tenía guerra con los lacandones. Esto da idea del ra- 
dio de extensión que éstos tenían por el Oriente. En las cartas de esas re- 
giones se señala el límite del Sur basta cerca de la cumbre de Ixbul. pun- 
to de nuestra línea de límite con Guatemala. Por otra parte, M. de Char- 
nay ("Les Anciennes Villes du Nouveau Monde") considera lacandones á 
los indios que encontró desde el paso de Yaxcbilán hasta las ruinas de Men- 
ché, lugares, que, como se sabe, están cerca de Tenosique, y no puede ne- 
garse que lo eran, pues las descripciones y dibujos no dejan lugar á duda. 

*139. — Macayal (vecindario, próximo á la Capital, en la Muni- 
cipalidad del Centro). — Colectivo castellano, derivado de 
macayo, nombre de cierta planta (véase "Maeayo"). 

140. — MACAYO (arroyo, afluente derecho del río Mexcalapa, en 
la Municipalidad de Huimangnillo). — Nombre de cierta 
planta (andira excelsa, H. B. K., Leguminosas). — Meji- 
cano? 

Tiene esta planta, medicinal y constructiva, otros tres nombres vulga- 

8 
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res que son: moca, maca y pacai. Este último es maya, y los otros dos tie- 
nen tal semejanza con la palabra macayo que sugieren la certeza de que no 
son más que variantes unas de otras. La palabra maca y macana son ver- 
bos mejicanos que significan, respectivamente, "dar algo á otro" y "otor- 
gar algo, ó conceder, ó soltar algo de la mano/' La terminación yo se em- 
plea en mejicano agregándola á sustantivos para expresar la abundancia ó 
conjunto de las cosas designadas por dicbos sustantivos. Las palabras aca- 
yo, nacayo, istayo, teyo, derivadas de acatl, nacatl, istatl, tetl (caña, carne, 
sal, piedra), significan: cañaveral ó carrizal, carnoso, pedregoso ó pedregal. 
El nombre pacai significa en maya, "el que paga ó retribuye," de pac, pa- 
gar, retribuir, y ai, sufijo sustantivante. 

141. — -MaCüLÍS (laguna, en la Municipalidad de Jonuta). — Az- 

tequismo, nombre de cierta planta (tábebuia leucoxyla, D. 
C, ó táb. pentaphylla, Hemsl., Bignoniáceas). 

Este nombre de la planta, macuñis, resulta tan descriptivo como el 
nombre que la ciencia botánica le ha impuesto, y aún, quizá, más. En efec- 
to: pcntaphylla ó leucoxyla, del griego, quieren decir, en castellano, cinco 
hojas ó madera blanca, respectivamente; macuilís es corrupción de maeui- 
lishtli, que significa cinco nudos (de macuili, cinco, é ishtli, el nudo de la ca- 
ña, ó cosa semejante) y que alude á la articulación que tienen sobre el pe- 
cíolo común las cinco lacinias de sus hojas digitadas. 

142. — MaCüLTEPEC (vecindario en la Municipalidad del Cen- 

tro). — "Sobre los cinco cerros." — Macuil-tepec" (de ma- 
cuili, cinco; y tepec, sobre el cerro). — Mejicano. 

143. — MACUSPANA (villa, cabecera de la Municipalidad de su 

nombre). — "Lugar de las cinco barreduras ó limpiezas." 
— "Maeui-chpana" (de macuili, cinco; y chpana, barrer, 
limpiar). — Mejicano. 

Kuestro historiador Gil y Sáenz atribuye el origen de la población y 
del nombre que ésta lleva á un suceso del orden religioso acaecido por los 
años de 1665, dando por cierto que por entonces tuvo principio la pobla 
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ción, y por probable que el nombre fué una composición de los de dos per- 
sonas, — Marcos y Juana, — que en el lugar vivían, pero el Sr. Ro virosa, 
en una nota reproducida en la última edición de la ' 'Historia de Tabasco," 
impugna acertadamente la opinión de aquel historiador, aunque la etimo- 
logía que propone tampoco es probable. Cree el Sr. Rovirosa que la pala- 
bra Macuspana venga de los elementos macu-pane, del tsoque, que querrían 
decir, en castellano, "lugar á donde va el padre ó sacerdote, " y que aludi- 
rían á la circunstancia de que, antaño, el cura de Jalapa tenía bajo su ju- 
risdicción una comarca que se extendía basta Tepetit^n. 

Para aceptar como buena la etimología propuesta por el Sr. Rovirosa, 
sería necesario: 1?, que las gentes que pusieron el nombre y las que lo lle- 
vaban hubieran sido tsoques; 2?, que se conociera alguna población, tsoque 
ó no, que llevara actualmente, ó que se supiera que lo había llevado, un 
nombre en esa lengua; 3?, que la estructura actual ú originaria de la palabra 
no dejara duda con respecto al origen lingüístico que se le atribuye; 4?, que 
la palabra Macuspana no tuviera ninguna analogía estructural con nom- 
bres de alguna otra lengua de las que hayan privado para las denominacio- 
nes geográficas de la región; y 5?, que, efectivamente, la población hubiera 
sido fundada en tiempos poscortesianos. 

En cuanto á lo primero, si bien hay huellas ligüísticas ó históricas de 
que la región tsoque comprendió á Jalapa, no conocemos datos que permi- 
tan considerarla extendida hasta Macuspana. El Señor Rovirosa, en la no- 
ta mencionada, manifiesta que, después de escrita su obra "Nombres Geo- 
gráficos de Tabasco," en cuyo prólogo limitaba la región tsoque hasta Ta- 
cotalpa y Jalapa, nuevas investigaciones suyas lo habían convencido de 
que los tsoques se extendían hasta Macuspana, pero, por desgracia, no sa- 
bemos que el expresado investigador haya publicado ningún escrito á tal 
respecto, y mientras nos sean desconocidos lo e fundamentos de su criterio, 
debemos constreñirnos al concepto de que la región de los tsoques no pa- 
saba de Jalapa, y, en este caso, la hipótesis de que los de Jalapa nombra- 
ran en tsoque á los de Macuspana es admisible, pero no lo es la de que és- 
tos se denominaran á sí mismos en una lengua qae no era la propia. Y, si 
no eran tsoques los de Macuspana y llamaban con este nombre á su pobla- 
ción, es preciso resolver que tal palabra tampoco era tsoque. 

En cuanto á lo segundo, fácil es advertir que no lleva nombre tsoque 
ninguna otra población, pues aun las poblaciones cuyos habitantes son ó 
han sido tsoques, como Teapa, Tapijulapa, Oxolotán, Amatán, Istacomi- 
tán, Solusuchiapa, Tapilula y Tecpatán, se conocen con estos nombres que, 
como se ve, son de la lengua mejicana. Es cierto que los habitantes indí- 
genas que aún hay en varias de las poblaciones citadas suelen emplear en- 
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tre sí nombres tsoques para apellidar las poblaciones cercanas, llamando, 
p. e., Shosponó á Solusuchiapa, pero estos nombres no trascienden pará'na- 
da fuera de las relaciones que entre sí tienen los mismos indígenas. La pa- 
labra Macuspana, de ser tsoque, constituiría la única excepción. 

Con respecto á lo tercero, nótese que la estructura actual de la pala- 
bra que venimos estudiando no acusa con exactitud los elementos' macu- 
pane que se le suponen. Dividiendo de esa manera dicha palabra, resultan 
dos elementos que no son los supuestos sino macus-pana, diferentes de 
aquellos otros, uno por sobra y otro por cambio de letra. La diferencia por 
cambio de e en a no es inaceptable, pero la diferencia por aumento sí lo es. 
La existencia de una ese en la palabra actual podría achacarse á una inter- 
polación corruptiva, pero tal interpolación no puede ' invocarse sin tener 
como apoyo de su probabilidad una ley fonética ó un hecho filológico aná- 
logo, cosas que no es fácil presentar. Por otra parte, las • 'Relaciones 7 ' nos 
prueban que desde 1579 á acá no se ha efectuado variación alguna en esos 
elementos de la palabra pues allí se encuentra el nombre en estas tres for- 
mas: Macuixpana, Macuirpana y Macuopana. Basta ver' manuscritas és- 
tas tres formas juntas para comprender que' en el manuscrito original de- 
ben de estar todas con equis y que el copista equivocó la segunda y la ter- 
cera. En el mapa correspondiente se lee perfectamente Macuspana. 

En cuarto lugar, si la palabra Macuspana no dá con' exactitud los ele- 
mentos tsoques que se suponen, en cambio tiene una muy ostensible ana- 
logía estructural con nombres mejicanos de lugar, como Nacuxtepetla, Ma- 
cuitlacatl, Tlaxpana, y es fácil observar que tocios los otros nombres de lu- 
gar, antiguos y modernos, de esa región (Acumba, Chllapa, Tepetitán, 
Tepecentila),son mejicanos, pues sólo hasta las riberas del Usumacinta, 
nombre que es todavía nahoa. empiezan los nombres mayas. 

Por último, la certeza de que la población haya sido fundada en tiem- 
pos posteriores á la Conquista no puede basarse en un dato negativo, cual 
sería el no encontrarse mencionada entre las poblaciones ( qiie citan Cortés 
y Bernal Díaz ,en, sus relatos. Ya en 1579 existía Macuspana (lo hemos vis- 
to por las 4 'Relaciones"), y, sirviendo este dato para fundar la presunción 
de que es una población precortesiana, en nada la rebaja el hecho de que, 
no habiéndola tocado los conquistadores, á su paso por Tabasco, no la ha- 
yan citado. 



# 144. — Majagua (paso sobre el río Mezcalapa, en la Munici- 
palidad del Oentro). — Nombre de cierta planta (hampea 
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integerrima, Sbl., Malváceas). — " Mashauatl"? — Meji- 
cano ? 

En el ' 'Diccionario de Aztequismos" se considera que el origen proba- 
ble de esta palabra es la mejicana mazcüiua. Sólo por el respeto que nos me- 
rece la opinión de un aztequista como el autor de la obra citada, daríamos 
esta palabra como derivada del mejicano, pero nuestro parecer se inclina- 
ría mejor á considerarla como traída de las Antillas á México por los pri- 
meros españoles. Otros nombres de plantas, como jagua, tagua, pagua, y 
yagua, y la palabra nagua, que tampoco son del mejicano y que correspon- 
den, de seguro, á una misma lengua, clan fuerza á nuestra o¡3Ínión, y la co- 
rrobora el hecho de que el nombre majagua se aplica á otra planta, textil 
como la de que venimos tratando, de cultivo y no indígena: la tkespesia po- 
pulítea (Corr. Malváceas). Es probable que se haya dado el mismo nombre 
por analogía, á plantas textiles indígenas de México. En Jalisco se llama 
así á otras dos plantas diferentes: el lieliocarpus americanas (Lin., Tiliáceas) 
y el hibiscus tiliaceus (Lin., 'Malváceas). En Veracruz se da igual nombre al 
helirteres guazumaefolia (H. B. K. , Esterculiáceas), y en el mismo Estado 
y el de Morelos se llama jocuiste-majagua á una Bromeliácea: la bromelia 
karatas de Linneo. Todas las dichas plantas producen fibras textiles. 

145. — MajáS (rancho, en la Municipalidad de Cárdenas). — 

Nombre de cierta planta. — Maya. 

* En Tizimín, de Yucatán, existe una hacienda de este mismo nombre. 
En Tabasco hay una planta llamada majds grande {cordia sp?, Borraginá- 
ceas) y Cogolludo cita otra con el nombre de majds, que, según su decir, se 
utilizaba para el chocolate. No podemos suponer qué planta sea esta úl- 
tima. 

146. — MALUCO (haciendas, en las Municipalidades del Centro 

y de Jonuta, y arroyo y sabana, en la de Macuspana), 
— "Lugar restituido." — "Maluco" {maluco, dar algo á otro, 
restituir). — Mejicano. 

Aunque este nombre parece ser mejicano en su conjunto y en sus ele- 
mentos, debemos advertir que pudiera no serlo. 
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Maluco es el nombre con que Fernández de Oviedo, en su "Historia. 
General y Natural de las Indias" (libro XX, capítulo XXXIV), designa una 
de las islas de la Especiería ó quizá un grupo de ellas, las que boy llamamos 
Molueas, próximas á las Célebes, en la Melanesia (Oceanía). En los pasa- 
jes en que consta tal nombre se dice El Maluco, y no Maluco simplemente. 
También se llama maluco al natural de dichas islas. Por último,, se denomi- 
na así á cierta planta alimenticia indígena de Filipinas (eordia olitoria, Blan- 
co, Borragináceas). Como la circunstancia de que, al mencionar alguno de 
los lugares que llevan tal nombre en Tabasco, se bace anteponiéndole el ar- 
tículo en la forma en que Oviedo lo bace, debemos pensar que ello pudiera 
provenir de que se baya puesto á esos lugares de Tabasco dicho nombre co- 
mo una repetición del de la isla, ó por existir allí algún árbol idéntico 
al que lleva el repetido nombre en Filipinas. Así, se dice "El Nopal," "El 
Naranjo," "Los Alcanfores," etc. 

*147. — Manatinero (rancho, junto á la laguna Machona, en 
la Municipalidad de Cárdenas, y arroyo en la de Macus- 
pana). — Colectivo castellano, derivado del antillismoma- 
natí ó manato, nombre de cierto mamífero acuático. 

*148. — Mariche (laguna, arroyo y rancho, en la Municipalidad 
de Montecristo). — "Lugar de maderas." — "Mari-tsi" (de 
mari, madera; y tsi, lugar). — Cahita. 

La lengua cahita es propia de Sinaloa. El autor de los "Nombres Geo-* 
gráficos Indígenas de Sinaloa" dice que la terminación tzí se ha transforma- 
do, por corruptela, en che ó chi. De ahí Maríche en vez de Maritzi. 

149. — MAZALTEPEC (hacienda, en la Municipalidad del Cen- 

tro). — "Cerro de los venados." — "Masal-tepec" (de ma- 
satl } venado; y tepec, sobre el cerro). — Mejicano. 

150. — Mazapa (nombre primitivo del río que posteriormente 

fué "Dos Bocas," hoy "Río Seco"). — "Ribera de los ve- 
nados." — "Mas-apan" (de niasatl, venado; y apan, sobre 
el agua). — Mejicano. 



151.— Mazateupa (pueblo, en la Municipalidad de Nacajuca). 
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— "Templo del venado.'' — "Masa-teopan" (de masatl, ve- 
nado; y teopan, templo). — Mejicano. 

152. — Mecatepec (pueblo y laguna, en la Municipalidad de 

Huimanguillo). — "Cerro de los cordeles." — "Meca- te- 
pee" (de mecatl, cordel; y tepec, sobre el cerro). — Meji- 
cano. 

153. — MECOACÁN (pueblo, en la Municipalidad de Jalpa, y la- 

guna, en la de Paraíso). — "Lugar en que hay cordeles." 
— "Meca-ua-can" (de mecatl, mecate, caerda; ua, interfi- 
jo que expresa posesión, haber, tener; y can, termina- 
ción toponímica). — Mejicano. 

154. — Menché (ruinas prehistóricas, ubicadas sobre la mar- 

gen izquierda del río Usumacinta, en la Municipalidad 
de Tenosique). — "Artífices en madera." — "Men-ché" (de 
rnen, artífice ó artesano; y che, madera). — Maya. 

M. «de Charnay, en su obra "Les Anciennes Villes du Non vean Mon- 
de" (pág. 370-380), ha descrito estas notables ruinas, á las cuales impuso el 
nombre de "Ciudad Lorillard." Antes de M. de Charnay las habían visi- 
tado ya Dupaix y Castañeda, en 1805-1807; Suárez, de Tenosique, en 
1872; • Edwin Rockstroh, Director del Instituto Nacional de Guatemala, 
en 1881, y después de éste el inglés Mandslay; y el Ing. D. Luis Valay ha- 
bía bosquejado el plano de ellas. 

Según la carta de esa región, levantada por la Comisión de Límites 
con Guatemala, dichas ruinas están sobre los 16°55 / de latitud Norte, y los 
90°56 / de longitud Occidental de Greenwich, equivalentes, según la carta 
del Sr. Zentella, á los 8°7 / de longitud Oriental de nuestro meridiano. 

155* — MEXCALAPA (río, en las Municipalidades de Huimangui- 
llo, Cárdenas, Cunduacán y Centro). — "Ribera de los 
mexcales." — "Meshcal-apan" (de meshcali, maguey coci- 
do; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 



# 156. — MlAHUATLÁN (vecindario, en la Municipalidad de Cun- 
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duacán). — "Donde abundan las espigas del maíz." — 
"Miaua-tlan" (de miaua, espiga ó flor de maíz; y tlan, co- 
lectivo toponímico). — Mejicano, 

*157. — MlCHOACÁN (rancho, en la Municipalidad de Huiman- 
guillo). — "Lugar de pescadores." — Mich-ua-can (de mi- 
chín , pescado; ua, interfijo de posesión; y ca/n, termina- 
ción toponímica). — Mejicano. 

158. — MiSlCAB (hacienda, é isla del río Usumacinta, en la Mu- 
nicipalidad de Balancán). — "Terreno barrido." — "Misib- 
cab" (de misib, escoba, ó mis, barrido; y cáb ) tierra ó te- 
rreno). — Maya. 

*159. — MlSTECA (laguna, en las Municipalidades de Macuspa- 
na y Centro). — Aztequismo derivado del gentilicio mish- 
tecatl, aplicable á los habitantes de Mishtlán. 

160. — MoGOSHPA (arroyo, afluente izquierdo del río Puyaca- 

tengo, en la Municipalidad de Teapa). — Tsoque. 

161. — Multé (pueblo, en la Muuicipalidad de Balancán). — "Lu- 

gar de peones de labranza." — "Mol-te-c" (de moleña, amo- 
llentar ó ablandar la tierra; tecatl, posfijo gentilicio; y c, 
terminación toponímica). — Mejicano (véase "Popane"). 

En el mapa de 1579 no aparece este nombre pero sí el de Popane, pa- 
labra maya que tiene el mismo significado. 

162. — NacajüCA (Villa, cabecera de la Municipalidad de su 

nombre). — "Lugar de las carnes pálidas ó descoloridas." 
— "Naca-shushu-can" (de nacatl, carne; shushuctic, desco- 
lorido, pálido; y can, terminación toponímica). — Meji- 
cano. 

En las "Relaciones" se lee Nacaxuxuca y también Anaxuxuca; Cortés 
dice Anaxuxuca y Bernal Díaz Nacaxuxuyca, 
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163. — Nahuates (rancho, á la margen izquierda del río Cha- 

camás, en la Municipalidad de Montecristo). — "Lugar de 
mejicanos." — "Náhuatl" (de nauatl, mejicano). — Meji- 
cano. 

164. — Nocbac (arroyo, afluente del río Oxolotán, y rancho, en 

la Municipalidad de Taco tal pa),~~ Tsoque. 

1 65. — NoHHÁA (nombre de una antigua población, cerca de Te- 

nosique).— - "Extensión de agua; laguna/ 7 — "No-ja" (de 
no), grande; y ja, agua), — Maya. 

López de Cogolludo, en su ' 'Historia de Yucatán/' publicada en 1688, 
refiere las peripecias de la Conquista del Reino del Próspero, emprendida, 
hacia 1646, por el caballero de Calatrava, D. Diego Ordóñez Vera y Villa- 
quirán. Este Reino parece haber abarcado la extensa é inculta comarca li- 
mitada, al Norte, por Tabasco y Yucatán, al Oriente y al Sur, por el Peten 
y Yerapaz, y al Oeste por Chiapas. Nohháa parece haber sido el nlcleo de 
aquella conquista, población que estaba fundada á la orilla de una laguna, 
como el nombre mismo lo confirma, y que distaba cerca de veinte leguas 
de Tenosique. 

Esta circunstancia de iibicación y distancia, la coincidencia de signifi- 
cados entre el nombre Noliháa y el de la laguna de Lacamjá (véase) situa- 
da hacia la margen izquierda del río Usumacinta, y el hecho, consignado 
también por Cogolludo, ele que para venir de Nohháa á Tenosique había ne- 
cesidad de cruzar un río en canoas, dan fundamento para considerar que el 
antiguo Nohháa estuvo á la margen de la laguna expresada de Lacamjá. 
Petenecté. ubicado á la margen del Usumacinta, y arriba de Tenosique, no 
quedaba lejos de Nohháa. 

*166. — NOPAL (hacienda, en la Municipalidad del Centro). — 
Aztequismo, derivado de nopali, nombre de cierta plan- 
ta (opuntia hernandesi, CD., Cactáceas). 

167. — Nopalapan (hacienda, en la Municipalidad de Paraíso). 
•'Ribera délos nopales." — "Nopal-apan" ( de nopali, nopal, 
cierta plañí a; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

9 
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168. — NOHSAYAB (hacienda, en la Municipalidad de Tenosi- 

que). — "Manantial grande." — "No-sayab" (de noj, gran- 
de; y sayal), manantial, vena de agria). — Maya. 

169. — Oceloteupa (pueblo de la Chontalpa, ya extinguido). — 

"Templo del tigre." — "Ocelo-teopan" (de ocelotl, ocelo- 
te, tigre mejicano; y teopan, templo). — Mejicano. 

El nombre de ocelote se aplica en México lo mismo al jaguareté ó ja- 
guar (leopardus onza, Moore) de Sur- América, que al tigrillo 6 frijolillo (leo- 
pardus pardeáis, Moore), ambos existentes en nuestro país. Hay en la re- 
gión tabasqueña un segundo tigrillo, el mijilote (felis mitis, Fed. Cuv. ), más 
pequeño. 

170. — Ocuapan (pueblo, en la Municipalidad de Huimangui- 

11o). — "Ribera de los ocotes." — "Oco-apan" (de ocotl, oco- 
te, cierto pino; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

El nombre no puede referirse á la circunstancia de que en el lugar ó 
en su proximidad haya árboles silvestres de ocote ó pino, porque, siendo 
esta conifera propia de otr^s altitudes, en ninguna parte de Tabasco se da 
si no es por medio de trasplante. Quizá, entonces, aluda á pinos plantados 
exprofeso, como ahora los hay. 

171. — OCUILTZAPOTLÁN (pueblo, en la Municipalidad del Cen- 

tro). — "Donde abundan los zapotes con gusanos." — 
"Ocuil-tsapo-tlán" (de ocuilin, gusano; tsapotl, zapote; y 
tlan 7 colectivo toponímico). — Mejicano. 

172. — OGOIBA (arroyo, afluente del río Puy acaten go, y vecin- 

dario, en la Municipalidad de Teapa). — "Arroyo de la 
bebida." — "Ocui-bac" (de ocui, bebida, derivado del ver- 
bo oc, beber; y bac, arroyo). — Tsoque. 



173. — Olcüatitán (pueblo, en la Municipalidad de Nacajuca). 



67 



"Lugar entre los árboles de hule." — "Olcua-titlán" (de 
olcuauitl, árbol del hule; y Mtlan, entre). — Mejicano. 

Aunque no se sabe que exista actualmente en estado silvestre en algún 
lugar del país el árbol que produce el bule ó cauclio (castíllca ellastica, Cerv., 
Urticáceas), es lo cierto que esta planta es indígena de esta parte de Amé- 
rica; pues en ella conocieron por primera vez los europeos el látex que pro- 
duce, empleado en el famoso tlaclitli ó juego de la pelota. En Micboacán se 
da una especie de este mismo género de vegetales, y se afirma que en Gua- 
temala y Honduras se da espontáneamente la que motiva esta nota. 

174. — OMITLÁN (nombre de un pueblo de la Chontalpa ya des- 

" aparecido). — "En el osario. ;? — "Omi-tlán" (de omití, hue- 
so; y flan, colectivo toponímico), — Mejicano. 

175. — ONGAY (arroyo, afluente izquierdo del río Chacamás, en 

la Municipalidad de Montecristo).- — "Reunión de pesca- 
dos." — "On-cai" (de on, reunión, algunos, varios; y cai, 
pescado). — Maya. 

176. — Onohualco (nombre antiguo de la región comprendida 

por el actual Estado de Tabaseo, y quizá parte del de Cam- 
peche). — "Lugar de extensión ó llanura." — "Ono-ual-co" 
(de onouáli, lo yaciente ó echado; y co, terminación topo- 
nímica). — Mejicano. 

Clavijero, bablando de la provincia de Gí-uazacualcos, dice: "Esta con- 
finaba por Oriente con el vasto país de Onobualco, bajo cuyo nombre com- 
prendían los mejicanos el Estado de Tabasco y los de la península de Yuca- 
tán, los cuales no estaban sometidos á su dominio. Los españoles le llama- 
ron Tabasco." En ningún otro autor antiguo bemos hallado el nombre de 
Onobualco, aunque suponemos que Clavijero lo baya tomado de alguno dig- 
no de crédito. En cuanto á la interpretación tampoco la hemos visto en 
ninguno. 

Pensando, nosotros, que quizá en los elementos del nombre Nonoalco, 
tan parecido á Onohualco, hallaríamos alguno de los de esta última palabra, 
nos dimos á averiguar qué significación tendría ésta en las obras de topo- 
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nimia, no obteniendo ningún resultado en tal tarea, á pesar de que las pa- 
labras Nonoalco y nonoalca sí son frecuentes en los historiadores. 

El reputado historiador D. Alfredo Cha vero afirma ( 4 'Anales del Museo 
Nacional, ;; 2 ? época, tomo III, pág. 66-69 ) que Tabasco llevó en tiempos 
próximos á la Conquista los nombres de Nonoalco ó de Onohualco, indistin- 
tamente, y ojñna que el nombre Nonoalco es el toponímico correspondien- 
te al gentilicio mejicano nonoalca, plural de noalcatl que, á su vez, es una 
variante eufónica de noholcatl y noholtecatl, habitante ó gente del Noliol ó 
Sur. Dice, además, que esta palabra Nohol, netamente maya, corresponde 
á la designación étnica de las gentes que, antes de la venida de los ulme- 
cas, ocupaban la región que existe entre el Usumacinta y Tehuantepec. 
Esta nacionalidad ó gente se expandió hacia el centro de nuestro territorio, 
penetrando hasta Veracruz, Puebla, Hidalgo y Oaxaca, en donde dejaron, 
como señal de su permanencia, las pirámides de Cholula y Teotihuacán, y 
las fortificaciones de Kinoxteki ó Monte Alván, y en donde los ulmecas 
los encontraron. Eran ellos los Jcmames que, al mezclarse con los ulmecas, 
dieron origen á la raza ó gente nonoalca como son llamados en varios có- 
dices. Los nombres Nonoalco y Nonoalcos, aplicades á lugares de México y 
de Centro -América (véanse el "Dic. Geograf. Hist. y Biograf. de los Es- 
tados Unidos Mexicanos," por Antonio García Cubas; tomo IV. pág. 183; 
y la "Colecc. de Libros y Doc. referentes á la Historia de América;" to- 
mo VIII, pág. 455 ), aludirán, en tal caso, á los grupos en que aquella gente 
se encontró en tiempos posteriores. 

Un pasaje que se encuentra en la obra "Colecc. de Doc. para la His- 
toria Mexicana/' del Dr. Peñalfiel, podría coadyuvar á establecer la iden- 
tidad ideológica entre Onohualco y Nonoalco. Eeprodíicese allí ( 1er. cua- 
derno, pág. 41 ) el manuscrito número 4 de la Biblioteca Eeal de Berlín, en 
el cual se ve el jeroglífico que, á nuestra vez, nosotros publicamos con esta 
nota. Es el dibujo de una tinaja, ó de una olla, en cuya boca se ven unos 
circulitos que sobresalen. Junto á este jeroglífico, arriba, está escrita la 
palabra Nonohualco. El texto en mejicano puesto al pie del dibujo empieza 
así: "Texomotl, yntlal nemac, ynonohualco quin cahuilli, tiuh . Desde lue- 
go se nota que. si el texto ha debido mencionar á Nonohualco, que es lo 
que está escrito arriba de la figura, entonces abajo ha sido mal puesto, y 
en donde dijo yn- onohualco debería haber dicho yn- nonohualco. Lo prime- 
ro equivale á la frase castellana: de Nonohualco ; lo segundo se traduce: de 
Onohualco. Puede conjeturarse que la falta de esa ene provenga de un error 
del escribiente del texto mencionado, pero también podemos suponer que 
ha sido omitida para decir intencionalmente yn- onohualco. 

A lo primero podría inclinarnos el hecho de que más adelante, en la 
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página 51, se alude al lugar con la palabra nonohualca. Podría decidirnos 
á lo segundo la consideración de que los mejicanos hacían gran mérito de 
la eufonía en sus composiciones, y habiendo en la frase yn-nonohualco una 
concurrencia de dos enes, el escribiente la evitó suprimiendo una de ellas. 
En tal caso, Onohualco vendría, por razón eufónica, á ser lo mismo que iVb- 
nohualco. Si el autor en donde Clavijero leyó este nombre escribió ynono- 
hualco, fácil es comprender que, desintegrando el sabio jesuíta la preposi- 
ción yn, resultó una palabra que sin duda equivalía, como en el manuscrito 
de Berlín, á Nonohualco. 

Por nuestra parte, seguimos el parecer del sabio historiador del " Mé- 
xico á Través de los Siglos," en cuanto á que Onohualco y Nonohualco sean 
una misma palabra, |>ero desechamos la suposición de que aquella forma 
ex*a una alteración de ésta, y que ésta tenga su origen en la palabra maya 
nohol. Creemos, por el contrario, que Nonoalco sea alteración de Nonoudleo y 
ésta variante de Onohualco, palabra netamente mejicana. El verbo onoc (ya- 
cer estar echado) con el pronombre ni (yo) se escribe nonoc ( ni~onoc, yo yaz- 
go ) ; la forma impersonal del verbo es onoua, á lo que, por lo mismo, se le 
ha qnitado la ene que representa el pronombre. 

Si estuviéremos equivocados, la interpretación del jeroglífico y su com- 
paración con las esculturas podrán servir para dar la más cierta traducción 
de la palab a. 

*177. — Otatal (laguna, en la Municipalidad de Macuspana). 
— -Colectivo derivado del aztequismo otate y éste de la 
palabra mejicana otaU, {bambusa arundinacea, Roxb., Gra- 
míneas). 

178. — OtatitláN (hacienda, en la Municipalidad del Centro). 

— " Entre los otates." — " Ota-titlán" (de otatl, otate; y 
titlán, entre). — Mejicano. 

179. — OjiaCAQUE (pueblo, en la Municipalidad de Nacajuca). 

— "Lugar de las cañas de ungüento." — u Oshi-aca-c" (de 
oshitl, ungüento; acatl, caña; y c, terminación toponími- 
ca). — Mejicano. 

Puede referirse al carrizo que crece en ciertos lugares próximos al agua 
que aún se acostumbra vender llenos de trementina para usos medicinales. 
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180. — Oxolotán (pueblo, en la Municipalidad de Tacotalpa.) 

— "Donde abundan los tigres." — "Oselo-tlán" de oselotl, 
tigre; y tlan, colectivo toponímico), — Mejicano. 

181. — Ostitán (vecindario, en la Municipalidad de Huiman- 

guillo). — "Entre las cuevas." — "Osto-titlán" de ostotl, 
cueva; y titlán, entre.)— Mejicano. 

182. — PALINÁ (rancho, en la Municipalidad de Montecristo). 

— "Descascarar semillas." — "Ppaal-inaj" (de ppaál, des- 
cascarar; é inajj semilla.) — Maya. 

183. — Pampusú (laguna, en la Municipalidad de Naeajuca). 

— "Canal espumoso." — "Apan-pusun" (de apantli, canal; 
y pusunqui, espumoso). — Mejicano. 

184. — Pech (arroyo, en la Municipalidad de Macuspana). — 

"Garrapata."— "Pech."— Maya. 

185. — Pasantó (arroyo, afluente derecho del río Usumacinta, 

en la Municipalidad de Tenosique). — "Abertura ó cavi- 
dad de zanja atascosa." — "Paac-tsam-thol" (de paac, 
abierto, cavado; tsam, hundirse, atascarse; y üiól, zanja, 
cuneta, foso). — Maya. 

186. — PechüCALCO (pueblo, en la Municipalidad de Cundua- 

cán). — "Lugar de casas embarradas." — "Pecho-cal-co" 
(de pechoa, apócope de pepechoa, tapar ó cerrar con pie- 
dra y lodo los agujeros de la pared; cali, casa; y co, ter- 
minación toponímica). — Mejicano. 

El Sr. Rovirosa, en su obra tantas veces mencionada, considera que 
este nombre es alteración del de Pichucalco, población de Chiapas. Exis- 
ten, en efecto, en la misma región geográfica que constituye la llanura ta- 
basqueña, dos poblaciones cuyos nombres, ligeramente diferenciados, pa- 
recen tener un mismo significado : una es la Que motiva esta nota y que 
pertenece á Tabasco; la otra es Pichucalco, primitivamente Pueblo Nuevo 
de Pichucalco, correspondiente al Estado de Chiapas. Pero la más antigua 
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es Peclmcalco ( de Tabasco ) pues en 1579, á raíz de la Conquista, ya apa- 
rece en las " Relaciones, " mientras que Piclmcalco no se encuentra sino 
hasta fechas posteriores y la misma denominación de Pueblo Nuevo indi- 
ca que es reciente. Esto último también indica que los que fundaron á Pi- 
chucalco eran habitantes de alguna otra población del mismo nombre. Por 
consiguiente, si la hipótesis de que Pechucalco y Pichucalco tienen un mis- 
mo significado fuera probable, debería darse por segLiro que la última fué 
fundada por inmigrantes salidos de Pechucalco, población que era y aún 
es de agualulcos, es decir de mejicanos. Estas inmigraciones de poblado- 
res costeños hacia al interior se efectuaron frecuentemente, como lo atesti- 
guan J onuta, formado por inmigrantes venidos de Jicalango, Pueblo Nuevo 
de las Raíces, llamado primitivamente Pueblo Nuevo de Ojiacaque, forma- 
do por gentes venidas de la Chontalpa, y San Francisco Estancia Vieja ó de 
Gruatacalco, San Carlos Olcuatitán y San Fernando Ocuilzapotlán, que tu- 
vieron el mismo origen. Y, en tal caso, el nombre Pichucalco sería una co- 
rrupción de la palabra Pechucalco, y no viceversa. A corroborar tal criterio 
concurriría la consideración de que la evolución fonética de e á i, operada 
de Pechucalco á Pichucalco, es más probable que la de i á e, que sería ne- 
cesaria de Pichucalco á Pechucalco. No por distinto modo se originó del 
fuemos y del domeñó antiguos elfuim,os y el dominó modernos, y se originan 
ahora de los correctos y cultos pedir, decir, medir, los vulgares pidir, dicir, 
midtr, tan comunes en el lenguaje infantil. 

Bernal Díaz, empero, menciona una población que llama Coyumelapa, 
ubicada entre Solusuchiapa é Ixtapangajoya. Si se supone que el autor de 
la "Verdadera Historia de la Conquista" escribió equivocadamente este 
nombre, debiendo haber escrito Coyamelapa, ó que, si lo escribió de esta 
manera dicho autor, al copiarse del manuscrito se equivocó el nombre cam- 
biando una letra, entonces si podría, también, suponerse que los primitivos 
habitantes de Pichucalco ( Chiapas ) eran originarios de dicho Coyamelapa, 
y entonces Pichucalco no sería alteración de Pechucalco, y la significación 
que el Sr. Ro virosa da á la primera resultaría muy acertada (Pitzo- cal- 
co, "en la zahúrda de los puercos/' de pitzotl, puerco; cali, casa; y co, ter- 
minación toponímica ), puesto que Coyamelapa significa casi lo mismo ( Co- 
yamel-apan, "ribera de los puercos monteses," de coyametl, puerco mon- 
tes; y apan, ribera ). Remesal cita á Cuyamelapa, de los tsoques, lo que da 
certeza á esta suposición. En cualquier caso, Pechucalco no es palabra de- 
rivada de Pichucalco. 



187. — Peljá (laguna, en la Municipalidad de Tenosique). — 
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"Agua única. 7 ' — "Pel-já" (de peí, único, singular; y já t 
agua). — Maya. 

188. — PETENECTÉ (nombre de una población antigua, ya ex- 

tinguida, á la margen del río Usumacinta). — "Isla del 
palo de tinte." — "Peten-ek-té" (de petén, isla; eck, palo 
de tinte, cierta madera; y té, árbol). — Maya. 

Cortés cita esta población como ubicada arriba de Zagoatezpan ( Teno- 
sique). En el mapa de Melchor de Alfaro se ve abajo de Tenosique, y en 
la lista de poblaciones correlativa, se cita antes de esta población, arriba 
de Usumacinta. Por Cogolludo, que escribió en el siglo siguiente ál de la 
f echa del mapa, se viene en conocimiento de que Petenecté quedaba, real- 
mente, hacia arriba de Tenosique, pues dice el mencionado historiador que 
distaba veintidós leguas de Usumacinta, y da á entender que Nohháa, si- 
tuado arriba de Tenosique, no quedaba lejos de Petenecté. 

El palo de tinte ó palo de Campeche ( hcematoxylon campechianum, Lin., 
Leguminosas ) es una planta propia de la región. 

189. — PlCTUN (rancbo, en la Municipalidad de Tenosique). — 

''Mojón ó señal de término."— "Pictun." — Maya. 

190. — PlCHUÁ (arroyo, afluente del río Chacamás en la Mu- 

nicipalidad de Montecristo). — "Arroyo délos tordos."- — 
"Pich-já" (de pich, tordo; jjá, agua). — Maya. 

191. — -Pimba (arroyo, cerca de Astapa, en la Municipalidad 

de Jalapa). — "Arroyo de moscas." — í# Pin-bac" (de pino, 
mosca; y bac, arroyo). — Tsoque. 

192. — POANÁ (río, afluente del Puscatán, y vecindario, en la 

Municipalidad de Tacotalpa). — "Bío de los jolosines ó 
jonotes." — "Poa-ná" (de poa t jolosín; y náa, agua). — 
Tsoque. — (Véase "Jonuta"). 



193. — POCVICUC (hacienda, en la Municipalidad de Montecris- 



73 



to). — "Ardilla de color tostado." — " Poc-bi~cuc }? (de poc, 
tostado, asado; U r semejante, parecido; y cuc, ardilla). 
—Maya. 

194. — Pochote (laguna, en la Municipalidad de Monteeristo). 

— Aztequismo, derivado de pochotl, nombre de cierta 
planta. 

En Tabasco se llama pochote no á la ceiba ó ceibo ( eriodendron occi- 
dentale Tr. et PL, Bombáeeas) como sucede en otros puntos de nuestro 
país, sino á otra planta que, como ésta, produce cierto algodón; el co- 
ehlospermun hihiscoides, H. et B., de la familia del achiote ó bija ( Bixíneas). 

195. — PoLEVÁ (arroyo, afluente del río Usumaeinfca, en la 

Municipalidad de Tenosique), — "Agua de macerar cor- 
tezas." — "Poo-leb-á" (de poo, lavar, purificar; leb, corte- 
za; y á f agua). — Maya. 

196. — PoMONÁ (arroyo, afluente izquierdo del río Usumacin- 

ta, en la Municipalidad do Tenosique). — "Arroyo de es- 
puma espesa/ 7 — "Pom-mon-á" (de pom 7 espuma; mon, 
espeso; y á, agua), — Maya. 

197. — PoPANE (población antigua, á la margen del Usumacin- 

ta). — "Lugar de peones de labranza." — "Poc~pan" (de 
pocché, terreno; y pan, escarbar, trabajar la tierra). Ma- 
ya (véase "Multé"). 

En el mapa de Melchor de Alfaro aparece esta población ubicada, con 
Istapa y Jonuta, abajo del punto de bifurcación del río ITsumacinta en sus 
dos brazos, ITsumacinta y Palizada, y en el terreno que abraza dicha bifur- 
cación, es decir, á la margen derecha del brazo CJsumacinta y á la izquier- 
da del Palizada. Como por los relatos de Bernal Díaz y de Cortés, se sabe, 
con toda seguridad, que, por lo menos, Istapa estaba en 1524 á la margen 
izquierda del tronco fluvial que se bifurca, se comprende que, por esta par- 
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te de la región tabasqueña, las ubicaciones del mapa de Melchor de Alf aro 
no fueron hechas concienzudamente. Creemos que Popane haya estado 
arriba de la bifurcación. 

Actualmente no se conoce ninguna población de Tabasco con este nom- 
bre, pero existe, á la margen del mismo Usumacinta, y en la mismo situa- 
ción topográfica relativa que con otras poblaciones tenía Popane, el pueblo 
de Multé, cuyo nombre significa en lengua mejicana lo mismo que Popane 

198. — Poposá (hacienda, en la Municipalidad de Tacotalpa). 

— "Piedra blanca." — "Popo-tsá" (de popo, blanco; y tsá, 
piedra). — Tsoque (véase "Istatel"). 

199. — PoTONCHÁN (nombre de la primitiva población indíge- 

na que después fué Santa María de la Victoria). — "Lu- 
gar que hiede, que huele mal." — Toton-chán" (de potoni, 
heder, oler mal; y chan, terminación toponímica). — Me- 
jicano. 

El nombre Potonchán, de una antigua población de Tabasco, se ha con- 
fundido, por todos los historiadores modernos y por muchos de los anti- 
guos, con el de Champotón, antigua y actual población de Campeche. Así, 
cada vez que, en los relatos históricos referentes al Descubrimiento ó á la 
Conquista de Nueva España, se encuentra la palabra Potonchán aplicada 
á Champotón, se ha pensado que se cometía un error sobre el concepto sim- 
plemente prosódico ú ortográfico del nombre, y no sobre el concepto geo- 
gráfico; y, por el contrario, cuando se ha visto aplicado el mismo nombre 
á Tabasco, se ha creído que se cometía un error geográfico. Examinemos 
la cuestión. 

Cuando Bernal Díaz dice Potonchán se refiere á Champotón. La lec- 
tura de este autor induce, empero, á pensar que, en la época en que escri- 
bió su obra, las ideas de ambos nombres no estaban muy precisas en su 
memoria, pues no sólo llama indistintamente con uno ú otro nombre á la 
población campechana sino que, al hacer mención de ésta en su relato de 
la expedición dé Cortés, la menciona como tocada después de haber pasa- 
do por Boca de Términos (hoy "Isla del Carmen"). 

Esta confusión de Bernal Díaz no puede explicarse más que conside- 
rando que la diferencia de las ideas que entrañaban las palabras Poton- 
chán y Champotón se había hecho vaga en la memoria del historiador, no 
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quedando más que el recuerdo del sonido, y que, habiendo leído, Bernal 
Díaz, en Gomara, que escribió antes que él, los nombres de Champotón y 
de Potonchán, como aplicables á Tabasco, quiso rectificar la parte de error 
que esta aseveración traía, y cayó él, á su vez, en otro error, aplicando am- 
bos nombres á Champotón. El error de Gomara indujo, pues, á Bernal Díaz 
al suyo, y el de aquel se explica porque, habiendo escrito su obra en Espa- 
ña, sin ser testigo y sólo por informes (aunque éstos le fueron comunica- 
dos por los mismos conquistadores), entre 1540 y 1552, confundió los dos 
nombres, de por sí ya muy semejantes. Fernández de Oviedo, que aunque 
estuvo en América muchos años nunca vino á México, cae en el error de 
Gomara, mientras que nuestro erudito Orozco y Berra llama, como Bernal 
Díaz, Potón-Chán á Champotón. En resumen: todos ellos dan por cierto 
que hay dos nombres para un solo lugar. 

El examen de otros documentos bastará, empero, para convencernos 
de que en esta cuestión hay un motivo más fundamental para equivocar- 
se, y es la existencia de dos lugares con dos nombres diferentes singular- 
mente parecidos. Esos documentos son: 1?, el ' 'Itinerario de la Armada 
de Juan de Grijalva," escrito por el clérigo Juan Díaz, capellán mayor de 
dicha Armada, publicado en toscano, en Venecia, en 1522, y reproducido 
por el Sr. García Icazbalceta en su "Colección de Documentos para la His- 
toria de México" (tomo I); 2?. las "Relaciones de Tabasco, ;/ escritas en Ta- 
basco mismo en 1579, publicadas en la obra "Colecc. de Documentos Iné- 
ditos, .relativos al Descubrimiento," que mencionamos en el prólogo de este 
trabajo, y reproducidas en el "Archivo Histórico-Geográfico de Tabasco," 
allí mismo citado; 3?, una cédula de encomienda á Bernal Díaz, extendida 
por Hernán Cortés en 1522, y publicada por D. Justo Zaragoza entre las 
Adiciones y Aclaraciones que agregó á la "Historia de Guatemala" de Don 
Francisco de Puentes y Guzmán (Madrid. — 1882); y 4?, un mapa, impreso 
según nos parece en el siglo XVII, que tiene en su poder, y que bondado- 
samente nos ha permitido examinar, nuestro respetable amigo el Profesor 
D. Francisco Rivas. 

En el primero se citan con toda claridad y distinción uno y otro lugar, 
habiendo tenido el Sr. García Icazbalceta el acierto debido al restituir á 
su indudable estructura original los nombres algo variados que se consig- 
naron en el texto italiano (C hampontón, Campontónj Champotón, para el uno, 
y Protonta, para el otro), de modo que aplica á cada población el nombre 
que le correspondía. 

En el segundo, escrito, como hemos indicado antes, por personas que 
vivían en Tabasco, se da repetidas veces el nombre de Potonchán á la po- 
blación indígena sobre cuyo asiento se había fundado más tarde Santa Ma- 
ría de la Viotoria. 
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En el tercero, la cédula de Cortés, existe un pasaje, que ha reprodu- 
do en parte el afanoso bibliógrafo Lic. Grenaro Grarcía en el prólogo de su 
fidelísima edición de Bernal Díaz del Castillo, y que dice así: " de- 
posito en vos Bernal Díaz, vecino de la villa del Spíritu Sancto, los seño- 
res é naturales de los pueblos de Tlapa é Potuchán, que son en la provin- 
cia de Cimatán " Fácil es comprender, por lo que luego veremos, 

que al poner Tlapa se quiso poner Teapa, población antigua y actual de 
Tabasco, y que esta equivocación provino de un error de lectura, ya sea 
éste del autor mismo de las Adiciones, al hacer en sus manuscritos la trans- 
cripción de la cédula de Cortés, ó ya, quizá, del editor de la obra en que 
se dieron á luz. Una e pudo confundirse con un ele; esto es palmario. 

Decimos que se trata de Teapa, porque el propio Bernal, en las pro- 
banzas de méritos que promovió en 1539 (Fuentes y Guzmán. — "Historia 
de Guatemala." — Adiciones y Aclaraciones), dice que "el pueblo de Tlapa 
tenía más de mil casas," y esta aseveración coincide con dos pasajes de su 
"Historia Verdadera de la Conquista," El primero, al referir la expedición 
á Chiapas, dice que Teapa, por donde pasai 011 al retornar, era una pobla- 
ción de gran importancia. El segundo, al narrar lo acaecido en la expedición 
á Hibueras, expresa que Teapa y Tecomajiaca (ésta es hoy sólo un barrio 
de aquella) eran poblaciones de su encomienda. 

La otra población dada á Bernal Díaz por Cortés no pudo ser Cham- 
potón, porque ésta, en el tiempo en que la cédula fué otorgada, no había 
sido aún sojuzgada por los españoles, y las encomiendas mal podían ser si- 
no sobre poblaciones ó comarcas sujetas, siquiera nominalmente. De de- 
recho, y según sus capitulaciones con el monarca español, ese dominio co- 
rrespondía á Montejo ; de hecho, solo él lo fundó con los suyos y con lo 
suyo. Bien es cierto que Tabasco, — y por consiguiente, Cimatán, — también 
estuvo sometido á Montejo, pero eso fué después del tiempo en que se dió 
la cédula, y, aunque lo hubiera sido durante esta nueva jurisdicción, Cor- 
tés, que hab a sujetado á Tabasco primeramente, y que había comisionado 
a Montejo para pacificailo, tenía perfecto derecho para dar encomiendas 
en aquel territorio, mientras que en Yucatán no lo tenía. 

En el cuarto documento, que consiste en el ma, a que hemos tenido á 
la vista, se marcan como dos lugares completamente diferentes á Cham- 
potón y á Potonchán, ubicando al primero en Campeche y al otro en Ta- 
basco. 

A la convicción que se forma en vista de tales documentos debemos 
agregar la opinión, digna de ser considerada, del notable americanista el 
Dr. Brinton, quien fundándose, indudablemente, en el cotejo de los escri- 
tos de los diversos cronistas de la época de la Conquista, aplica el nombre 
Potonchán á la q'ie más tarde se llamó Santa María de la Victoria. 
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En cuanto al significado del nombre, el que da el mismo Dr. Brinton 
nos parece acertado, pero no como perteneciente al maya, — pues los ele- 
mentos que él pretende hallar son muy forzados,— sino al mejicano, que 
los tiene apropiadísimos Nombres de lugar mejicanos, análogos á Poton- 
chán, son: Coatinckán, Cuautinchán, Ayotinchán, en donde el elemento chan 
es siempre posfijo. En los nombres mayas es prefijo invariablemente: Cham- 
potón, Chanclién, Chancabal, Chan-Miguel, ChanSantacruz, etc. El prefijo 
maya significa cosa distinta que el posfijo mejicano. 

200. — PüLlNTÉ (rancho, en la Municipalidad de Montecristo). 

— "Polem-té" (de polem, hinchado; y té, árbol, madera). 
—Maya. 

La estructura de esta palabra es análoga á la de los nombres mayas de 
varios plantas: munité, canisté, pucté, chacté, chacauanté. Tal vez lo sea 
de alguna que no conozcamos. En Cbiapas existe un lugar llamado Pu- 
lenté. 

201. — PüSCATÁN (pueblo, en la Municipalidad de Tacotalpa). — 

"Lugar de pushcaguas." — "Pushcau-tlan" (áepushcaua, 
cierto modo de envoltorio ó paquete; y tlan, colectivo 
toponímico). — Mejicano. 

En Jos "N mbres Geográficos de México" está reproducido el jeroglí- 
fico de una población de este nombre, sacado del Códice Mendocino, así 
como la restauración y la interpretación del nombre significado en el di- 
bujo, hechas por el ¡ár. Orozco y Berra. Este profundo historiador opina 
que el jeroglífico representa una cabeza de adormidera y que su significado 
es el de 'lugar de moho" {de pushcauhqui, mohoso, y tlan, en), pero el Se- 
ñor Peñafiel no está de acuerdo con esto, y cree que el nombre tiene como 
elemento principal la palabra poshcauhcamotli, sinónimo, según el Dr. Her- 
nández, de camotli (camote). Por nuestra parte, no nos parecen acertadas 
ni la apreciación del jeroglífico ni la restauración ó interpretación del nom- 
bre resultantes, propuestas por el Sr. Orozco y Berra, pero tampoco las 
del Sr. Peñafiel, y por eso nos atrevemos á proponer otras que difieren de 
ellas. 

Juzgamos, en primer lugar, que el jeroglífico no representa un fruto 
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sino una hoja. Basta observar cómo están representados estos dos órganos 
vegetales en todos los otros jeroglíficos del Códice para convencerse de esto. 
En segundo lugar (y en esto seguimos el dictamen del Si\ Peñafiel), la 
adormidera, propiamente dicha, como planta exótica que es, no pudo haber 
sido tan común, cuando se escribió el Códice (años cercanos á la Conquis- 
ta), que sirviera de signo de la idea que se supone expresada en el jeroglí- 
fico. Por último, la interpretación de ' 'junto al moho" ó ' junto á lo mo- 
hoso" no podría consideiarse fundada, en tanto que no pueda saberse á qué 
circunstancia topográfica siquiera probable aludía. 

En cuanto á la interpretación que propone el Sr. Peñafiel, diremos 
que, si poshcauhcamotli fuera el principal elemento del nombre, la estruc- 
tura de éste sería PuslicauhcamMlán ó, por abreviación, Camotlán, pero no 
Pushcautlán, porque no habría razón para abreviar la palabra á tal extremo 
que desaparecieran las letras que expresan la idea fundamental del nom- 
bre, Sobre todo, el jeroglífico lo confirmaría, cosa que no sucede, pues, si 
la figura no parece representar un fruto de adormidera, menos se asemeja 
á un camote. El jeroglífico del nombre Camotlán, representando un camo- 
te, es típico, como puede verse en la copia que hemos sacado de la misma 
obra del Sr. Peñafiel y que reproducimos con este trabajo. 

Si este respetable autor, al hacer el examen del jeroglífico consabido, 
hubiera tenido en cuenta una idea que él mismo consigna en otra parte de 
su obra, habría podido acertar con el significado de la figura, dando, á la 
vez, la más perfecta comprobación á dicha idea y determinando con clari- 
dad un hecho importante de la gráfica mejicana. 

En efecto: al analizar el nombre de Ahuatzitzinco, en aquella parte de 
su libro, advierte que el elemento ahuatl ( encino ) se representa con dos 
signos combinados: a-huatl, de atl (agua) y huatl (hoja), tal como se ve en 
el jeroglífico de esta palabra. Conforme á eso, y á semejanza de lo que pasa 
con el signo del agua, el dibujo esquemático de la hoja viene á ser no ya 
un ideograma sino un fonograma, es decir, no una figura que nos recuer- 
de la cosa que represente en sí y únicamente, sino un signo que tiene por 
objeto hacernos recordar esa cosa para rememorar en seguida su nombre 
y después un determinado sonido que exista en éste, Podría, por consi- 
guiente, agregarse el fonograma de uatl á los otros, ya bastante numero- 
sos, que^tuvo la escritura mejicana, con la notable circunstancia de que 
este diptongo marca un paso entre los fonogramas silábicos ( tlan, pan, 
cuau) y los alfabéticos {atl, etl, otl). Esta idea se confirma con el examen 
de otros tres jeroglíficos del Códice Mendocino: Ahuatepec, Capulhuac, Cua- 
huacán. En todos ellos para encontrar uno de los elementos del nombre 
{ua) se hace ineludible considerar que él está representado por el signo de 
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la hoja, pues, de lo contrario, no sería posible encontrarlo, ni se sabría 
aplicar una significación racional á ese detalle del dibujo. 

Ahora bien: aunque en mejicano la idea de hoja se expresa con la pa- 
labra izuatl, un análisis detenido de esa y de algunas otras palabras nos lle- 
va á comprender que, en realidad, la raíz lingüística de ellas es uatl: izuatl 
(hoja de maíz verde ), miauatl (espiga y flor del maíz), oautl (espiga de 
maíz), auail (espina), euatl (corteza, cuero para curtir), tlashouatstli (hoja 
seca), tepustlacanauali (lámina ü hoja de metal). 

En conclusión : puede darse por exacto que el jeroglífico de una hoja 
no sólo puede tener el valor ideológico de aquel vegetal (uatl) ó el de la 
partícula posesiva ua, sino que vale como simple sonido que puede entrar 
en composición de palabras, La clave y punto de partida de esta evolución 
fonogramática está en la palabra pushcauatl, que es la única que tiene re- 
presentación en el jeroglífico de Pushcautlán, pues la terminación tlan no 
la tiene. Siendo éste una hoja con los signos del moho (como lo hace notar 
el Sr. Orozco y Berra), fácil es leer puslica-uatl, hoja mohosa, de pushcauh- 
qui, mohoso, y uatl, hoja. Pero,— se nos preguntará, — ¿ qué cosa es push- 
cagua ó pushcauatl f En Tabasco todo el mundo lo sabe : es lo que hemos 
dicho al principio, "cierto modo de envoltorio ó paquete" el cual se hace 
comunmente, con cierta hoja. Esta es la llamada hoja-blanca (calatea dis- 
color, Gr. T. Meyer, Musáceas) que tiene en su revés un polvillo blanco co- 
mo moho. 

202. — PüTSBAC (arroyo, afluente del río Oxolotán, en la Mu- 

nicipalidad de Tacotalpa). — "Arroyo de basura." — "Puts- 
bac" (deputsi, basura; y bac, arroyo). — Tsoque. 

203. — PüYACATENGO (río, afluente del Teapa, y vecindario, en 

la Municipalidad de este nombre). — "En la orilla del agua 
salada." — "Poyac~a-ten-co" (de poyac, salado; atl, agua; 
tentli, orilla; y co, terminación toponímica). — Mejicano. 

204. — QüETZALTEPEC (rancho, en laMunicipalidad deHuiman- 

guillo). — "Sobre el cerro de los quetzales." — "Quetsal- 
tepec" (de quetsali, cierta ave; y tepec, sobre el cerro). — 
Mejicano. 

Existió antiguamente una población de éste nombre en esta región, 
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gún se desprende de una de las cartas de Cortés á Carlos Quinto, en que 

habla de ella diciendo: " la provincia de Tabasco, y la de Chimaclán 

(Cimatán) y Quechula y Quizaltepec (Quetzaltepec), y otras que por pe- 
queñas no expreso " ("Cartas y Relaciones de Hernán Cortés," por 

D, Pascual de Gayangos.— París.— 1866.— Pág. 275). 

205. — SABUCOCH (arroyo, afluente izquierdo del río Usuma- 

cinta, en la Municipalidad de Tenosique). — "Agua que 
no debe beberse." — "Sab-uk-och" (de soban, veneno de 
la víbora, ó tsábcan, serpiente de cascabel; uk, beber; y 
och, expuesto, en peligro). — Maya. 

206. — Saguinó (arroyo, afluente del río Tacotal pa, en la Mu- 

nicipalidad de este nombre). — "Arroyo de los monos." — 
"Tsagüi-nó" (de tsagüi, mono; y nó 1 agua). — Tsoque. 

207. — Saloya (vecindario, en la Municipalidad de Nacajuca), 

— "En donde se camina sobre arena." — "Shal-o-yan" 
(de sháli, arena; otli, camino; y yan, terminación verbal 
toponímica). — Mejicano. 

208. — Sanapa (pueblo, y río, confluente con el Tancochapa, 

en la Municipalidad de Huimanguillo). — "Ribera de los 
sanates."— "Tsan-apan" (de tsanatl, sánate, cierta ave; 
y qpan, sobre el agua). — Mejicano. 

209. — SaquilÁ (laguna y arroyo, afluente del río Chacamás, 

en la Municipalidad de Montecristo). — "Agua blanca." 
"Sakil-á" (de saMl, blanco, blancura; y á, agua), — Maya. 

Algunas ci.cunstancias históricas sobre la fundación de la actual villa 
do Montecristo, así como la identidad de significaciones entre la palabra 
Saquilá y el nombre de Iztapan, nos bace conjeturar que esta antigua gran 
población, de que nos hablan I03 historiadores de la Conquista, estuvo asen- 
tada primitivamente cerca de este lugar, próxima á Saquilá y á Montecris- 
to. Los habitantes del antiguo Iztapan, poblaron, probablemente, después 
el pueblo de Estapilla (Istapilla) más arriba del sitio en que estaban, mien- 
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tras que los que, posteriormente, poblaron Monteciisto fueron llegados de 
Macuspana. 

210. — Sayá (arroyo, afluente del río San Pedro, en la Munici- 

palidad de Balancán). — "Fuente, manantial, vena de 
agua." — "Sayab." — Maya. 

211. — Sayalí (rancho, en la Municipalidad de Tenosique). — 

"Añadido, empalmado, mancornado." — "Tsayajlín" (de 
tsayajlín 1 pp. del verbo tsayaj, añadir, coser, surcir, man- 
cornar, empalmar), — Maya. 

212. — Bejá (laguna, en la Municipalidad de Montecristo), — 

•Toca agua." — "Tse-já" (de tsets, pequeño, poco; y já 9 
agua). — Maya. 

213. — SOPOC (arroyo, afluente izquierdo del río Usumacinta, 

en la Municipalidad de Balancán). — "Atolladero."-—- 
"Tsopoc" (de tsopoc, futuro del verbo tsopól, atollarse, 
atascarse). — Maya. 

214. — SOYATACO (pueblo, en la Municipalidad de Jalpa). — "En 

el palmar." — "Soyatla-co" (de soyatla, palmar; y co, ter- 
minación toponímica). — Mejicano. 

215. — Suche (arroyo, en la Municipalidad de Macuspana).-- 

Aztequismo, derivado de shochitl, que significa flor. 

216. — SUBIQUINÁ (laguna, en la Municipalidad de Montecris- 

to). — "Donde se rodea ó se da vuelta." — "Sutbi-kenaj" 
(de sufbilj dando vuelta; y Jcenaj, torcer, doblando). — 
Maya. 

217. — SüMlNÁ (rancho, en la Municipalidad de Balancán). — 

"Lugar desaparecido por sí solo." — "Tsum-inaj" (de 
tsumij pretérito de tsurnul, desaparecer, acabar; é inaj, su- 
11 
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fijo adverbial que indica que la acción se efectúa sin agen- 
te extraño ó ajeno). — Maya. 

218. — Shagabito (arroyo, afluente del Etapa, en la Municipa- 

lidad de Jalapa), — "Arroyo frío que se cruza salvándo- 
lo." — "Shakab-its" (de slialtab, pasar sobre algo; éits 7 frío, 
fresco, helado). — Maya. 

219. — SháNABCU (cerro ó cumbre, en la Municipalidad de Te- 

nosique). — " Sandalia ó zapato asentado ó echado.'' — 
"Shanab~cub" (de shancib, sandalia, zapato; y cub, cosa 
asentada, echada). — Maya. 

220. — SHANCABAL ó OhancaBAL (rancho y hacienda, en la Mu- 

nicipalidad de Balancán). — "Palmar de abajo." — "Shan 
-kabal" (de shaan, guanal, donde abundan los guaños ó 
palmas; y kabal, abajo). — Maya. 

221. — SHIMOMB (arroyo, en la Municipalidad de Jalapa). — 

"Arroyo que da vuelta sobre su origen." — "Shim-omí" 
(de shim, raíz, tronco, origen; y omí, presente de om, tor- 
nar sobre sí, envolverse).— Maya. 

222. — -TABASCO (nombre actual del Estado). — "Lugar que tie- 

ne dueño." — "Tla-uash-co" (de tía, prefijo pronominal 
indeterminativo, alguno; uaslwa, dominio, propiedad; y 
co, terminación toponímica). — Mejicano. 

Según Bernal Díaz, el nombre de Tabasco era el del cacique que go- 
bernaba la región al tiempo del Descubrimiento ó de la Conquista. Según 
el historiador tabasqueño Gil y Sáenz, el nombre es una combinación de 
palabras del idioma maya, que quieren decir "hemos sido engañados." Al- 
gún otro autor ha opinado que el nombre de Tabasco viene de la palabra 
tabaco; que es antillana. El Sr. Rovirosa juzga, con más acierto que todos, 
que el expresado nombre es de origen nalioa. Por último, el Dr. Berend 
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en su manuscrito de nombres geográficos mayas, citado por Brinton, cree 
que Tabasco viene de los elementos mayas tab-uaxac-coh (Tabuashacof, 
Tabuasaco, Tábuasco, Tabasco?), que significan "nuestro señor el de los 
ocho leones/' queriendo así conciliar el dicho de Bernal Díaz, de que ol 
nombre ven^a del cacique de la región, con el hecho de ser los habitantes 
gentes de origen maya. 

En general, el parecer del Sr. Rovirosa, de que la palabra sea de la len- 
gua mejicana, nos parece acertado. Pero no es hamos de acuerdo con la res- 
tauración que hace del nombre ni, por consiguiente, con la respectiva in- 
terpretación. Por lo que se refiere á lo primero, bastará dar una ojeada á 
los elementos silábicos de la palabra Tabasco para tener la certeza de que 
es mejicana. La primera sílaba, ta, y la terminación co, características de 
la toponimia mejicana, son de decisivo alcance para la verosimilitud de tal 
suposición. Otros hechos la corroboran. En Zacatecas existió, hasta hace 
pocos años (1840), una población llamada Tabasco y que es hoy la villa del 
Refugio, del Partido de Villanueva (véanse, el ' 'Diccionario Historio Geo- 
gráfico de la República Mexicana," por García Cubas, y el "Mapa de los 
Departamentos de Jalisco, Zacatecas y Aguascalientes," por D. José Ma- 
ría Navarro. — 1840), y un Partido denominado Tavasco (véase el "Mapa 
del Distrito de Villanueva/' por J. G. de la Cortina). — A esos lugares de- 
be de referirse Don Alberto San toscoy ("Anales del Museo Nacional," 1? 
época, tomo VII, pá^. 311-314), quien apoyándose en la crónica del P. To- 
llo, referente á Jas lenguas de Nueva Galicia, dice que los caxcanes ó "rúa- 
ticos mexicanos" fundaron los pueblos de Tenanco, Jalpa, Mecatabasci^ 
etc., y cita más adt-lante, como de raza tocha ó mejicana, á los pueblos de 
Mecatabasco, Jalpa y Ahualulco. En el mismo Estado de Zacatecas exisi e 
un rancho llamado Temoluasco; en Veracruz existe Tlecuasco; Apipilhuaxio 
es un rancho del Estado de Hidalgo, y Apipilhuasco un pueblo del Estado 
de México. 

En cuanto á que la palabra original haya sido Tlapalco, como -opina 
el Sr. Rovirosa, repetimos que no estamos de acuerdo con aquel respeta- 
ble autor (aunque pensemos, con él y con el ya citado Dr, Brinton, que 
geográficamente sería apropiadísima), porque los elementos fonéticos ac- 
tuales de la palabra Tabasco (Ta-bas-co) no acusan como antecedentes mrs 
que á una parte de los que se suponen en Tlapalco (Tla-paL-co, de tlali, 
tierra, paltic, húmedo, y co, terminación toponímica). 

La sílaba en que difieren esencialmente la palabra actual y la que fe 
supone originaria es la de enmedio. ¿Pudo, pues, la pseudo-originaria^>a¿, 
convertirse en bas, bajo la acción deformadora del tiempo, y á favor de cir- 
cunstancias gráficas ó fonéticas lógicas? 
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Con respecto á la acción del tiempo, ella queda absolutamente descar- 
tada con el hecho de que ningún escrito aufcigao trae la palabra Tlapalco, 
En Bernal Díaz dícese Tabasco, y éste escribió poco después de la Con- 
quista. Las circunstancias gráficas tampoco han sido favorables, pues ni 
en la antigua letra española ni en la inglesa actual pueden confundirse una 
pe con una be, ni una ele con una esc. Las circunstancias fonéticas han si- 
do completamente favorables á la substitución de la pe antigua con la be 
actual (puesto que ambas letras son afines y, además, pueden invocarse otros 
hechos análogos en la historia de estas palabras), pero la substitución de la 
ele con una ese sí ya no está en igual caso. La ese que actualmente haya 
en |las palabras de origen mejicano no puede provenir más que de los so- 
nidos she, che, tze, ó tse, ó quizá de la misma ese que los primitivos aztequis- 
tas representaron generalmente con una zeta. Así, pues, la sílaba has no 
puede provenir de la sílaba pal. 

Dicha sílaba puede venir de alguna de las siguientes: pash, pach, patz 
ó pats, y paz ó pas (Tapashco, Tapachco, Tapatsco, Tarasco); pero también 
puede originarse de alguna de estas otras: uash, uach, uaíz, ó uats, y uaz ó 
uas (Tauashco, Tauackco, Tauatsco, Tauasco). Nosotros hemos opinado que 
venga de uash, según se ve en el artículo arriba. 

En efecto: leyendo á Bernal Díaz es frecuente encontrar la palabra 
Tabasco, así con be, pero otras veces se encuentra con ve: Tavasco. En las 
"Relaciones" se encuentra indistintamente con be, Tabasco, con ve, Tavasco, 
y con u, Tauasco. Esta misma imprecisión ortográfica se nota en otras pala- 
bras puramente castellanas; así, se ve escrito, indiferentemente, estaba, csta- 
va ó estaua. Tabasco, pues, viene, por una senda perfectamente lógica, de 
Tlauashcol. Lo confirma su significado, que coincide, en el fondo, con la 
interpretación que Bernal Díaz, atribuye á tal palabra, y con la respuesta 
dada por los tabasqueños á Grijalva (cuando éste les proponía la sujeción 
al Rey de España)" t de que no necesitaban nuevo señor, puesto que ya lo tenían. 

En resumen: la existencia de sílabas características del mejicano en la 
palabra Tabasco; el encontrarse ésta en otra colonia de mejicanos tan dis- 
tante, como estaba Zacatecas; el estar escrito Tauasco en alguna obra; el 
existir aan, actualmente, en otras regiones de nuestro país nombres meji- 
canos con la terminación uasco; la relación entre el significado que hemos 
propuesto, el que Bernal Díaz consigna y el pasaje á que hemos aludido; 
todo ello, en fin, concurre á darnos la convicción clara de que el nombre 
Tabasco es de origen mejicano, que la restauración que hemos propuesto es 
acertada, y que, como lo hemos dicho al principio de este trabajo, Tabasco 
estuvo bajo el dominio de los mejicanos. 

Por lo demás, y en cuanto á que la palabra Tabasco fuera el nombre 
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del cacique, como dice Bernal Díaz, debemos tener en cuenta que éste es- 
cribió su obra muchos años después de los acontecimientos y estando en 
Guatemala. Se comprende que, al querer recordar algunas circunstancias 
ó detalles secundarios de esos acontecimientos, su memoria no se los haya 
suministrado con entera fidelidad. De tal clase de detalles es el de la signi- 
ficación del nombre de Tabasco, y es seguro que, al consignarlo, aquel ve- 
rídico historiador, recordó solamente la idea general y fundamental de él, 
que es la de dominación ó señorío, y la expresó en su obra dándole la for- 
ma concreta que le pareció más en consonancia con esa idea. Pero, aun de- 
sechada esa suposición, y dando por probable el que, cuando escribió su 
' 'Historia, " Bernal Díaz hubiera recordado con precisión la idea asentada por 
el, es necesario advertir que la fuente que le sirvió, al tiempo de los suce- 
sos, para obtener tal noticia no pudo ser muy exacta. En efecto: ¿cómo pu- 
do él obtener la noticia entonces si no fué por medio de intérpretes que so- 
lo sabían el maya? Es probable, pues, que, al valerse de Melchorejo ó de 
Julián, éstos, que no entendieron exactamente el significado de la palabra 
mejicana Tabasco ó Tauashco, la intepretaran por el nombre del que man- 
daba. 

*223. — Tabasquillo (antigua población, ya extinguida, y lagu- 
na y arroyo, en la Municipalidad de Frontera),— -Dimi- 
nutivo castellano de "Tabasco" (véase). 

224. — Tacotalpa (villa, cabecera de la Municipalidad de su 

nombre). — ík Tierra de breñas." — "Tlaco-tlal-pan"(de tía- 
cotí, breña; tlali, tierra; y pan, terminación toponímica). — 
Mejicano. 

225. — TacüTA (laguna, en la Municipalidad de Nacajuca). — 

"Breñal." — "Tlaco-tla" (de tlacotl, breña; y tía, sufijo co- 
lectivo). — Mejicano. 

*226. — Tacutilla (hacienda, en la Municipalidad de Nacaju- 
ca). — Diminutivo castellano de Tacuta (véase). 



227. — Tamacaztepequb (nombre antiguo de Tepetitán, pue 
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blo, en la Municipalidad de Mac aspan a). — "Cerro de los 
ministros ó servidores del templo." — "Tlamacas-tepe- 
c" (de tlamacasque, ministro ó servidor del templo; tepetl, 
cerro; y c, terminación toponímica). — Mejicano. 

Hernán Cortés, hablando de esta población, dice: " Tepetitán ó 

Tamacaztepeque, como se llama por otro nombre " 

228. — TAMULTÉ (pueblo, en la Municipalidad del Centro, y 

pueblo y laguna, en la de Frontera). — ''Lugar de peones 
de labranza." — <k Tlamol-te-c" (de tlamoleua, ablandar, 
amollentar la tierra; tecatl, sufijo gentilicio; y c, termina- 
ción toponímica). — Mejicano. 

Las dos poblaciones actuales, Tamulté de la Barranca (del Centro) y 
Tamulté de la Sabana Cde Frontera) ya existían en 1579. Esta última apa- 
rece en el Mapa de Melchor de Alfaro con la palabra Tamultecal, en que, 
como se ve, entra la terminación gentilicia que hemos considerado. 

229. — TANCOCHAPA (río, afluente del Tonalá, en la Municipa- 

lidad de Huimanguillo). — "Ribera de las dentaduras." — 
"Tlancoch-apan" (de tlancochtli, dientes molares; y apan, 
sobre el agua). — Mejicano. 

230. — TANGOBAC (arroyo, afluente del río Oxolotán, en la Mu- 

nicipalidad de Tacotalpa). — "Arroyo de los caracoles." 
— "Tanco-bac" (de tanco, cierto caracol; y bac, arroyo). — 
Tsoque. 

*231. — TapacHULA (rancho, en la Municipalidad de Comalcal- 
co). — "Lugar que se riega ó aniega." — "Tlapacho-lan" 
(de tlaapacholi, anegado, regado; y lan f colectivo toponí- 
mico). — Mejicano. 
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232. — Tapijulapa (pueblo, en la Municipalidad de Tacotalpa). 

"Ribera de majar ó despedazar cántaros de algo". — "Tla- 
pil-sholo-apan" (de Üa, prefijo sustantivo indefinido, al- 
go; apüóli, cántaro; sholonya, majar con mano de morte- 
ro; y qpart, sobre el agua). — Mejicano. 

Para conocer la significación probable del nombre Tapijulapa, nos ha 
servido de clave segura el hecho de que la población que lo lleva es de ori- 
gen tsoque, y el conocimiento de que todas esas poblaciones, aunque tie- 
nen un nombre en mejicano, llevan otro, de igual significación, en la len- 
gua de sus primitivos habitantes. Tapijulapa lleva el nombre tsoque de 
"Majcuibac," palabra que quiere decir "agua ó río del cántaro." Esta cir- 
cunstancia, que el autor de los "Nombres G-eográficos de Tábasco" apro- 
vechó para acertar con alguna otra restauración ó interpretación, nos in- 
clinó á desechar la que en dicha obra propone el expresado autor para la 
palabra de este artículo. La considera una alteración de Tlapihuilapan, 
significando "río que se acrecienta ó se crece," de los elementos tlapihuilo, 
acrecentarse, y apan, río (? )• pero, si realmente el elemento tlapihuilo fue- 
ra originario, la palabra no se habría convertido en Tapijulapa sino en Tapi- 
güilapa, porque la afinidad del diptongo ui es hacia la ge y no hacia la jota 
(véase "Aguacate"), como vemos que sucede en güisache, agüegüete, agili- 
zóte, que provienen de uishachin, aueuetl, auisotl. 

En cuanto al significado, y á la parte lógica de éste, creemos que el 
investigarlo pueda dar gran luz sobre el origen de los bailes y juegos lla- 
mados de piñata (pignatta, olla, en italiano) que probablemente sean origi- 
narios de América. Siendo esto así, como nos parece, á ello podrían refe- 
rirse los nombres Tapijulapa y Tapijuluya. 

Los indígenas del Departamento de Simojovel (Chiapas), que hablan 
un dialecto del maya, llaman á Tapijulapa con el nombre de "Kibalucum," 
que tiene por elementos las raíces mayas hibal, cántaro, y ukum, río. 

233. — TaptjüLUYA (arroyo, en la Municipalidad del Centro). 

— "En donde sé majan ó despedazan cántaros de algo." 
— "Tla-pil-sholo-yan" (de tía, prefijo sustantivo indefi- 
nido; apiloli, cántaro; sliolouya, majar con mano de morte- 
ro; y yan, terminación verbal toponímica). — Mejicano. 
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234. — TAPOCINGO (pueblo, en la Municipalidad de Nacajuca). 

"Zapotlán el chico, ó Zapotlancito." — "Tsapo-tsinco" 
(de Tsapotlán, cierta población; y tsinco, terminación di- 
minutiva toponímica). — Mejicano. 

235. — Tasiste (hacienda, m la Municipalidad déMacuspana, 

y arroyo, en la del Centro). — Aztequismo, nombre de 
cierta planta (chamaedorea sp? Palmeras). — ^Tlashichtli." 
— Mejicano? 

TlasMchtli, según Molina, es "pasador (?) que se tira con ballesta." El 

historiador Gomara dice: " hay palmas de ocho á diez maneras; 

Hacen los indios lanzas y flechas de palmas, por ser tan recias que sin hen- 
der, ni remachar, ni les poner pedernal, entran mucho." 

236. — TatahuíTALPAN (nombre de una población antigua, á 

la margen del río Usumacinta). — "Llanura quemada." — 
"Tlatla-uei-tlal-pan" (de tlatlac, quemado; uei, grande; 
tlali, tierra; y pan, terminación toponímica). — Mejicano. 

La carta de Cortés á Carlos V., referente á la expedición á Hibueras, 
menciona una población á la margen izquierda del Usumacinta, cinco le- 
guas arriba del antiguo Istapan. Esa población llevaba el nombre de Ta- 
tahuitalpan, nombre que no consigna Bernal en su "Historia" y que tam- 
poco figura posteriormente en las "Belaciones." Como el significado de la 
palabra mejicana motivo de esta nota tiene analogía con el de la palabra 
maya Balancán, y ambos nombres se relacionan con el relato de Cortés, re- 
ferente á la primera de éstas, y como, por otra parte, Balancán no aparece 
todavía en 1579 en las "Belaciones," es de suponerse que esta última po- 
blación haya sido fundada posteriormente con los restos de la antigua Ta- 
tahuitalpan, ó Tlatlaueiílalpan. Actualmente Balancán está ubicado en la 
margen derecha del Usumacinta, pero se comprende que no ha de haber 
estado siempre allí, pues en la izquierda, arriba de Montecristo y de la con- 
fluencia de los ríos Chacamás y Usumacinta, se ve un arroyo llamado de 
"Balancán Viejo." Los habitantes de Tatahuitalpan quemaron la población 
y huyeron hacia la otra parte del río, según el relato de Cortés. 



237. — Taxagual (nombre de un pueblo, ya extinguido, y de 
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ciertas lagunas, próximos á la costa). — "El desgranade- 
ro" — "Tlashacualololoyan" (de üashacualolóloyan, lugar 
donde desgranan semillas). — Mejicano. 

238. — Taxco (arroyo, en la Municipalidad de Nacajuea). — 

"Lugar del juego de la pelota." — '"Tlach-co" (de tlachtli, 
juego de la pelota; y co, terminación toponímica). — Me- 
jicano. 

239. — Teapa (ciudad, cabecera de la Municipalidad de su nom- 

bre), — "Ribera de las piedras."-- í *Te-apan" (de tetl, pie- 
dra; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

Esta población ; que, con Tecomajiaca, fué dada en encomienda á Ber- 
nal Díaz, tenía* más de mil casas en tiempos de la Conquista, según el di- 
cho del propio Bernal. 

Los habitantes primitivos eran tsoques, de índole levantisca. Berna! 
Díaz refiere que, cuando regresaban á Coatzacoalcos él y los demás españo- 
les que fueron á la conquista de Chamula bajo las órdenes de Luis Marín, 
los de Teapa y Tecomajiaca los recibieron en son de guerra, á pesar de que 
eran gente ya sometida. Trabaron combate con los indios y, vencidos es- 
tos, uno de los consejeros del capitán propuso que se marcara con hierro 
como á los esclavos á los prisioneros. Opúsose cristiana y noblemente Ber- 
nal Díaz, y á causa de eso tuvo un serio altercado con el otro español, lle- 
gando por poco á las armas entre sí. El capitán Marín atendió á las razones 
de Bernal Díaz, y con ello terminó el disgusto. Tal hecho, si es una prue- 
ba de las violencias cometidas por los conquistadores hispanos, nos hace 
ver que no puede medirse con un solo patrón la talla de aquellos. 

Siendo el autor de este trabajo originario de Teapa, aprovecha la oca- 
sión para lamentar que en Teapa no exista un lugar, calle, jardín ó sitio 
público, que lleve el nombre de aquel valiente soldado é historiador. 

240. — Tecolpá (rancbo, en la Municipalidad de Montecristo). 

— "Donde milpean en mancomún." — "Te-col-pac" (de te, 
lugar; col, milpear, sembrar milpa; y ^ad juntamente, en 
tropa). — Maya. 
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241. — Tecomajiaca (barrio de la ciudad de Teapa, antes pue- 

blo de Tecomajiaca). — "Lugar de las máscaras de teco- 
mate." — "Teeoma-shayaca-c" (de tecomatl, tecomate, 
cierto utensilio como vasija; shayacatl, máscara ó adorno 
de la cara; y c, terminación toponímica). — Mejicano. 

Bernal Díaz dice en un pasaje Tecomayacate, pero en otro dice Tecoma- 
jayaca. En las "Relaciones" dice Tecomaxiaca. 

En Tabasco los tecomates se fabrican del epicarpo del fruto de la plan- 
ta llamada jícaro (crescendo, cujete, Lin v Bignoniáceas). 

242. — TecominuaoÁN (pueblo, en la Municipalidad de Hui- 

manguillo). — "Lugar en donde hay cazadores de fieras." 
"Tecua-min-ua-can" (de tecuani, fiera; mina, cazar; ua, 
partícula que denota haber ó tener; y can, terminación 
toponímica) . — Me j icano. 

243. — Tecoluta (pueblo, en la Municipalidad de Nacajuca). 

"En donde abundan los tecolotes." — "Tecolo-tla" (de 
tecolotl, tecolote, cierta ave nocturna; y tla } colectivo). — 
Mejicano, 

# 244.— TECOLUTILLA (pueblo, en la Municipalidad de Comal- 
calco) — Diminutivo castellano de Tecoluta (véase). 

245. — Tecpate (arroyo, afluente izquierdo del río Ixtacomi- 

tán, en la Municipalidad del Centro). — "Lugar de peder- 
nales." — "Teepatl" (de tecpatl, pedernal), — Mejicano. 

246. — TENOSIQÜE (villa, cabecera de la Municipalidad de su 

nombre). — "Casa del deshilador, ó del hilandero." — "Ta- 
na-tsiic" (de tana, casa, habitación, morada; y tsüc, deshe- 
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brar, deshilar, contar hilos). — Maya (véase "Zagoatez- 
pan"). 

El significado de esta palabra nos da la clave para identificar un punto 
del itinerario de Cortés á su paso por estas regiones, pues dicho significa- 
do es el mismo que el de la palabra mejicana Zagoatezpan ( Tsaua-tecpan) 
con que el Conquistador designa á una población ubicada en las márgenes 
del río Usumacinta. 

247. — Tepetitán (pueblo, en la Municipalidad de Macuspa- 

na). — "Entre los cerros."— "Tepe-titlán" (de tepetl, ce- 
rro; y titlan, entre). — Mejicano. 

El primitivo Tepetitlán estuvo en sitio distinto del actual, junto á la 
sierra, según lo dice Hernán Cortés. 

248. — Tepecentila (pueblo ya extinguido, y arroyo, en la Mu- 

nicipalidad de Maeuspana). — "Ladera del cerro." — "Te- 
pe-tsintla" (de tepetl, cerro; y tsintla, ladera). — Mejicano. 

*249. — Tequila, (vecindario, en la Municipalidad de Jalpa). — 
"Lugar de tributos."- — "Tequi-lan" (de tequitl, tributo; y 
lan, terminación toponímica). — Mejicano. 

250. — TlLAPA (punta, en la laguna de Mecoacán). — "Ribera 

del agua negra." — "Tlil-apan" (de Üiltic, negro; y apan, 
sobre el agua). — Mejicano. 

251. — Tonalá (río, en el límite de Huiman guillo con el Esta- 

do de Veracruz). — "Lugar de calor." — "Tona-lan" (de 
tonáli, calor; y lan, terminación toponímica). — Mejicano. 

252. — Tucta (pueblo, en la Municipalidad de Nacajuca). — 

"Donde abundan los sembrados." — "Toc-tla" (de toctli, 
sembrado; y tía, colectivo). — Mejicano. 
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2^3. — TüLACAL (rancho, en la Municipalidad de Tenosique). 
—"Lugar lleno de ciénagas ó lagunetas." — "Tul-aakal" 
(de tul, lleno, repleto; y aakal, laguneta, aguaje, ciénaga). 
— Maya. 

♦254, — TüLAR (arroyo, en las Municipalidades de Cárdenas, 
Cunduacán, Comalcalco y Paraíso).— Colectivo castella- 
no, derivado del aztequisrno tule, en mejicano tulin, nom- 
bre de diversas plantas palustres ó acuáticas, 

255. — TuLUÁ (río, en la Municipalidad de Macuspana). — "Río 

que se desbordaba ó rebosaba." — "Tuli-já" (de tuli, pret. 
de tul, rebosar, desbordar; jjá, agua). — Maya. 

256. — -ÜLAPA (pueblo de la Chontalpa, ya extinguido, próximo 

á la costa). — "Ribera del agua negra." — "Ul-apan" (de 
uli ú olin, hule; y apan, sobre el agua). — Mejicano. 

El sustantivo olin se emplea metafóricamente para dar idea de la cua- 
lidad de lo negro, como en la palabra ulcoate (ul -coatí, culebra prieta). En 
los pictoglifos se representa el bule (el látex, no la planta) con una man- 
cha negra. Tal vez el lugar llamado actualmente Tilapa (con igual signifi- 
cación) sea el antiguo Ulapa. 

257. — USUMACINTA (río, en las Municipalidades de Tenosique, 

Balancán, Montecristo y Jonuta, y pueblo en la de Te- 
nosique). — "Lugar de monitos." — "Osoma-tsin-tla" (de 
osomatl, mono; tsintli, diminutivo; y tía, colectivo). — Me- 
jicano. 

# 258, — Xotal ó Chotal (arroyo, afluente del río San Pedro, 
y rancho en la Municipalidad de Tenosique; arroyo, 
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afluente del río Chacamás, en la de Monteeristo, y ve- 
cindario, en la de Jalapa).— Colectivo castellano, deriva- 
do de shote, nombre de cierto caracol fluvial. — Del me- 
jicano? 

Parece que la palabra shote tiene una área de dispersión bastante ex- 
tensa, pues lo mismo en Costa Rica (Gagini. — "Diccionario de Barbarís- 
imos y Provincialismos de Costa Rica") que en el Salvador y en Honduras 
(Membreño. — "Nombres Geográficos déla República del Salvador" y "Az- 
tequismos de Honduras") se usa la palabra castellanizada,/^ (shute), signi- 
ficando cierto "molusco fluvial en forma de caracol." El señor Membreño 
le atribuye un origen mejicano á la palabra, suponiendo que venga de shotl, 
pie, á causa de no tener más q ue un pie dicho molusco. La circunstancia 
de existir el nombre Jutiapa (Jute-apan, Sliute-apan, Shote-apan), corres- 
pondiente á un río del Salvador, y la de haber ese molusco en sus aguas, 
dan una gran probabilidad á la opinión del señor Membreño, de que dicha 
palabra es de origen mejicano. Nos parece, sin embargo, que, al serlo, y al 
provenir de shotl, como él supone, esta palabra shute ó shote, necesita, foné- 
tica y lógicamente, tener algún elemento además del que significa pie. Lo 
aclararemos. 

Fonéticamente, shotl, ó shutl, no sería suficiente más que para consti- 
tuir alguna de estas formas del nombre: Jutlapan (Shutl-apan), Jutapan 
(Shut-apan), Juapan (Sh'i-apan). Esta última manera de composición se 
ve en shopili (sho-pili, dedo del pie), shocpali (sho-cpali, planta del pie), sho- 
temol (sho-temol, cojo del pie). Cuando shute se conserva íntegro en Jutea- 
pan, es ello, de seguro, porque hay algo más que shotl en esa primera par- 
te de su composición. 

Lógicamente, para denominar al animal es necesario poner algo más 
que la idea de "pie;" algo más que determine la particularidad del animal 
con respecto á este órgano, supuesto que los mejicanos eran maestros en 
sus denominaciones. 

La palabra shote podría venir de los elementos mejicanos shotl (pie) ó 
itetl (barriga ó vientre), shoitetí, que, por absorción de la i, se ha conver- 
tido en shotetl, castellanizada en shote, y cuya significación es exactamente 
igual á la de la palabra gasterópodos {gaster, estómago, y podós, pies) con 
que la Zoología designa estos moluscos. 

De no tener origen mejicano la palabra shote, podría tenerlo maya, de 
shot, "pellizcar, cortar," por la práctica indispensable de cortar la punta de 
la concha para poder sacarlo por succión al comerlo, ó, bien, de chot, '/tor- 



94 



cer, como hacen á la ropa para exprimirla," por la forma típica de estos mo- 
luscos, 

En Veracruz y en Tamaulipas se conoce bajo el nombre chote el fruto 
llamado en otras partes cuajilote (parmentiera edulis, D. C, Bignoniáceas). 
Probablemente sea, también, de origen maya esta palabra, y su significado 
aluda á la forma de estrías retorcidas que afecta la superficie del fruto indi- 
cado. 

259. — YastüNTJÁ (arroyo, afluente del río üsumacinta, en la 

Municipalidad de Tenosique). — "Agua délas piedras ver- 
diosas." — "Yash-tum-já" ( de verde; ¿wmc/&, piedraj 
jjá } agua). — Maya. 

260. — Yaxchilán (paso sobre el río Üsumacinta, arriba de las 

ruinas de "Menclie," en la Municipalidad de Tenosique). 
— "Límite primitivo." — "Yask-tsilan" (de yaash, ó yash, 
primero, antes; y tsüaan, pp. de tsü, dividir tiempos, ca- 
minos, etc.) — Maya. 

M. deCharnay ("Les anciennes villes du No vea u Monde;" pág. 370- 
380) menciona bajo el nombre de Yaxchilán un arroyo (cuya dirección no 
expresa) á la margen derecha del río Üsumacinta, y bajo el de Yalchüán 
el paso de que trata este artículo. En la carta de Tabasco del Profesor Don 
Alberto Correa, formada sobre la base de otra muy incompleta que formó 
(con motivo de comisión oficial) el Lic. Don Adolfo Alomía, figura un arro- 
yo llamado Yaxcliilán como afluente izquierdo del río San Pedro, que es, á 
su vez, afluente derecho del citado Üsumacinta. Por último, en la carta 
del Sr. García Cubas, formada con motivo de la, boy definitivamente termi- 
nada, cuestión de límites con Guatemala, se ven con el mismo nombre de 
Yaxchilán dos arroyos, uno que afluye en el Üsumacinta y otro que desem- 
boca en el San Pedro. 

Como se ve, la determinación de cuál era el verdadero Yaxchilán no es 
cosa fácil, tratándose de referir la denominación á una dada corriente de 
agua. Esa dificultad proviene, á nuestro juicio, de que realmente el nombre 
no se aplicaba á una sola cosa sino á varios de los puntos señalados en la 
primitiva línea con Guatemala, pues debe recordarse que, en cuantas cues- 
tiones se suscitaron por entonces entre ambos países, se invocó á Yaxchil- 
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Idn como límite tradicional. La interpretación que damos á esta palabra 
nos aclara tal punto. 

Actualmente, carece de importancia para nosotros el saber que, efec- 
tivamente, hay dos arroyos que llevan el nombre de Yaxchilán ó Yalchi- 
lán, uno que sale al San Pedro y otro al Usumacinta. Esos puntos de nues- 
tros antiguos límites han sido substituidos por líneas geográficas naturales 
más precisas, aunque por ellas hemos perdido, pues el arroyo de que nos ha- 
bla Charnay, que era el más avanzado sobre nuestro país ; ha quedado in- 
ternado en territorio guatemalteco. 

Sin duda por la proximidad á tales antiguos puntos se ha dado el nom- 
bre de Yaxchilán á las ruinas de Menchó (véase). 

261. — Yaxum (laguna y arroyo, afluentes derechos del río La- 

eamtún, en la Municipalidad de Tenosique). — Nombre 
de cierta planta de follaje muy verde.— "Yash-um" (de 
yash, verde; y um, contorno, en derredor). — Maya. 

262. — YoLOSHOOHLL (vecindario, en la Municipalidad de Cun- 

duacán). — Aztequismo derivado de yóloshochitl, nombre 
> de cierta planta (talauma mexicana, Don,, Magnoliáceas). 

263. — Yomel (hacienda, en la Municipalidad de Balancán). — 

"Comarca quemada." — "Yum-el" (de yum, al rededor, 
en contorno, á la redonda; y el, quemar). — Maya. 

264. — Zaguatán ó ZaguatláN (región antigua, formada por 

las actuales poblaciones de Jalapa, Jaguacapa y Asta- 
pa). — "Lugar de hilanderos ó hiladores." — "Tsaua-tlan" 
(de tsauani, hilandero ó hilador; y flan, terminación co- 
lectivo-toponímica). — Mejicano. 

Nuestros escritores han confundido el nombre de Zaguatlán con el de 
otra región, también de Tabasco, Gimatlán, creyendo que este nombre es 
una corrupción ó variante del primero, y que ambos corresponden 4 lo que 
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fué el pueblo de Santiago-Cimatlán y que hoy es un barrio de la ciudad de 
Cunduacán. De este error ha resultado que se crea que Cortés pasó por 
Cunduacán, al ir á Hibueras. 

Una lectura algo detenida de varios pasajes de la "Historia Verdade- 
ra" de Bernal Díaz bastan, sin embargo, para desengañarnos de este error. 
En primer lugar, se ye que Cimatlán, ó los Cimatanes, como dice el histo- 
riador expresado, era comarca demasiado conocida por él, y que si hubiera 
querido mencionarlo cuando, en su relato de la expedición aquella, habla 
de Zaguatlán, lo habría precisado, pues, como hemos dicho al tratar de Ci- 
matán (véase)^ los cimatecas le habían dado motivo para recordarlos. En 
segundo lugar, por el mismo Bernal se sabe que, mientras Cortés avanzaba 
-}or la costa hacia los Cupilcos, en aquella expedición, Bernal Díaz marcha- 
ba por el interior, ó se adelantaba, hacia Cimatlán, á tomar alojamiento, 
saliendo luego á incorporarse á Cortés antes de que éste llegara á Cupilco, 
de modo que á Nacajuca ya llegó junto con él. Todavía más adelante cru- 
zóse el río Quetzalapa (río Grijalva), y es, por consiguiente, absurdo su- 
poner que, yendo hacia el Usumacinta como iban, llegaran á Cunduacán, 
que ya queda muy atrás. En tercer lugar, los Zaguatanes estaban á la ori- 
lla del río Quetzalapa, por el cual subieron hasta allí canoas que venían de 
Santa María de la Victoria y de Teapa y Tecomajiaca, cosa que se explica 
fácilmente, tratándose de Jalapa, Jaguacapa y Astapa, pero que no podría 
comprenderse si se tratara de Cunduacán. Bernal Díaz menciona las ca- 
noas venidas de Teapa y Tecomajiaca, y no pudo haberse equivocado en 
tal respecto porque eran, como hemos dicho en otro lugar, pueblos de su 
encomienda en donde él había estado ya (véase "Teapa"). Por último, Cor- 
tés en su carta á Carlos V. dice que desde la población de Zaguatlán en que 
estuvo se divisaba una sierra como á diez leguas de allí, junto á las cuales 
quedaba la principal población de Chilapa, que era la región á donde se di- 
rigían. Tal circunstancia geográfica resulta fácil de identificar desde Jala- 
pa, Jaguacapa ó Astapa, ó desde algún punto próximo á estas poblaciones, 
pero es imposible hacerlo desde Cunduacán ó algún punto cercano á esta 
otra población. 

Cortés dice que la población en que él estuvo estaba dividida por un 
río, cosa que corrobora Bernal Díaz, y que el barrio más chico, que fué el 
único que conoció, por no haber podido cruzar á los que quedaban del otro 
lado, tenía más de doscientas casas. Según las "Relaciones," los tres Za- 
guatanes estaban "juntos el uno del otro," de lo cual se infiere que lo 
que Cortés juzgó un barrio era en realidad una de las tres poblaciones, y 
que tal ubicación no había variado aún en 1579, fecha de dichas "Relacio- 
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nes." En el mapa que acompaña á éstas se ven los tres nombres escritos 
hacia la punta ó península que forman, al confluir, los ríos de Teapa y Ta- 
cotalpa. Como actualmente están, Jalapa, Jaguacapa y Astapa, notablemen- 
te separadas, se comprende que han sido cambiadas de lugar, y no podría- 
mos señalar su precisa ubicación antigua, pero por los datos oro-hidrográ- 
ficos ya aducidos, creemos que no será difícil identificarla más tarde. 

265. — ZAGOATEZPAN (nombre de una población antigua, á la 

margen del río Usumacinta). — ''Palacio de hilanderos, 
ó hiladores." — "Tsaua-teopan" (de tsauani, hilador ó hi- 
landero; y tecpan, palacio).— Mejicano. 

Según puede verse en el relato de Hernán Cortés, con respecto al via- 
je á las Hibueras, Zagoatezpan quedaba río arriba del pueblo de Ozuma- 
zintlan (hoy Usumacinta) y río abajo del de Petenecté (hoy desaparecido). 
Cogolludo que habla de estas dos poblaciones, con motivo de la misión re- 
ligiosa á Nohháa, cita á Tenosique entre ambas. Esta circunstancia, así 
como la identidad de significados de ambos nombres, Tenosique y Zagoa- 
tezpan, prueba que se trata de una misma población, con dos nombres dis- 
tintos, uno maya, actual, y otro mejicano, antiguo, consignado por el Con- 
quistador. 

266. -— ZAPOTE (hacienda, en la Municipalidad de Cárdenas, 

ranchos, en la del Centro y Balancán, y vecindario, en la 
de Nacajuca). — Aztequismo, derivado de tsapotl, nombre 
de cierta planta (lucumma mammosa, Gaertn. fil., Sapotá- 
ceas). 

267. — ZüMPANGO (arroyo, afluente del río González, en la Mu- 

nicipalidad de Nacajuca). — ''Lugar de colorines." — 
"Tsompan-co" (de tsompanili, colorín; y co, terminación 
toponímica). —Mejicano, 

Hablase de las simientes ó frijolitos rojos de la llamada madre de ca- 
cao o madre chontal (erythrina coralloides, DC, Leguminosas"). 

13 
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2C8. — A ZUM (arroyo, afluente izquierdo del río Lacamtún, en 
la Municipalidad de Tenosique).— "Arroyo de cauce es- 
trecho."— "A-zum" (de a, agua; y sum, estrecho, apre- 
tado). — Maya. 

*269. — Caribe (laguna y arroyo, en la Municipalidad de Jo- 
nuta). — Americanismo que se aplica, corruptivamente, 
como gentilicio á los indios lacandones (véase "Lacam- 
tún"). 

Los indios caribes eran, propiamente, sólo los habitantes de la comar- 
ca llamada Caribana, en la América del Suj, gente de índole bárbara é in- 
dómita, según se infiere de los relatos de los primeros descubridores y con- 
quistadores, pero después se hizo extensiva la denominación de "caribes;" 
"comedores de carne humana," "infieles," "apóstatas," á todos aquellos 
nativos que lograron por algún tiempo mantenerse libres de la sujeción á 
los europeos, y por eso se dio tal nombre á los lacandones. En A'cedo 
("Dice. Geogtáfico-Histórico de las Indias Occidentales." — Madrid. 1739. 
Tomo- I,) se lee: ''Caribes, Nación bárbara de Indios feroces, comedores de 

carne Humana, que habitan la Provincia llamada por elios. Caribana: 

son los más crueles que infestan los Pueblos de las Misiones del río Orino- 
co, y los mismos que también llaman Gralibis: el nombre de Caribes no 

sólo se da á éstos y á los de las Antillas sino á los demás bárbaros que co- 
men carne humana " — "Caribana, País grande llamado hoy Grüayana Mari- 
tima (Míirítima?; ó Nueva Andalucía Austral, se extiende desde la boca 
del río Oiirioco hasta la del Marañón . . ." 

#270. — Caríbal (diversos parajes habitados por indios lacan- 
dones, en la Municipalidad de Tenosique). — Colectivo 
castellano r derivado del americanismo caribe (véase). 
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*271.— -CHAYOTAL (isla delríoLacamtúti, en la Municipalidad 
de Tenosique). — Colectivo castellano, del aztequismo 
chayóte, en mejicano chayutli, cierto fruto (sechium edidej 
Sw., Cucurbitáceas). 

272. — Chumchejé (paraje, en la Municipalidad de Tenosique). 

— "Donde roen ó minan los ch^jés." — "Chum-chejó" (de 
chumj ó chúum, roer, minar; y chejé, cierta ave). — Maya. 

El oliejé es elpicus scalaris, Wagler, de Iob Pícidos, según el Señor Ro- 
virosa. 

273. — CHINCHIL (arroyo, afluente izquierdo del río Chacamás, 

en la Municipalidad de Tenosique), — "Troje ó granero 
de maíz." — "Shim-chil" (de slúrn, maíz; y chil, troje ó gra- 
nero). — Maya. 

*274. — GOGUAL (hacienda, en la Municipalidad de Jalapa). 
— Colectivo castellano, derivado de gogo, goco, ó guoguo, 
nombre de cierta planta (salasia elüpUca, Pery, Celastrí- 
neas). — Filipino? 

275. — IxcÁN (río, afluente derecho delLacamtún, en la Muni- 

cipalidad de Tenosique). — "Lugar fuertemente frío." — 
"Its-kan" (de its, frío, helado, fresco; y kan, fuertemen- 
te, reciamente). — Maya. 

276. — JayaqüÉN (arroyo, afluente izquierdo del río Usuma- 

cinta, en la Municipalidad de Tenosique). — "Arroyo que 
se extiende en su asiento.'— "Jay-aken" {Aejay, ancho, 
extendido, tendido; y alcen, asentado, colocado). — Maya, 

*277. — JÍCARO (arroyo, hoy desecado, que cruzaba la ciudad 
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de San Juan Bautista). — Aztequismo, nombre del árbol 
que produce las jicaras ó tecomates, derivado de shicali 
(véase "Jicalango"), 

278. — JlJlPÁ (arroyo, afluente izquierdo del río Usumacinta, 
en la Municipalidad de Tenosique). — "Aguada de los ga- 
vilanes." — "Jii-páa" (áejiij gavilán j y páa, aguada, es- 
tanque). — Maya. 

# 279. — JOLOCHERO (isla del río Lacamtún, en la Municipalidad 
de Tenosique). — Colectivo castellano, derivado del ma 
yismo joloche, en maya, joloch, la bráctea de la mazorca 
del maíz. 

280. — MüRE (manantial y arroyo, en la ciudad de Teapa). — 
Tsoque? 

En tsoque "manantial" se dice muta, y "manar agua" mut-pa. 

# 281. — MüSTAL (barrio de la ciudad Capital del Estado). — Co- 
lectivo castellano derivado de musté, nombre maya de 
cierta planta (clerodendron ligustrinum, R. Br., Verbe- 
náceas). 

232. — PüJüM (arroyo, afluente izquierdo del Usumacinta, en la 
Municipalidad de Jonuta). — ''Rodeado de espadañas ó 
eneas." — "Puj-um" (depty, enea ó espadaña, cierta plan- 
ta; y uní, rodeado). — Maya. 

283. — Sanes (arroyo, afluente derecho del río Blanquillo, en 
la Municipalidad de Teapa). — Plural castellano del tso- 
que tsan, gusano. 

El P. Sánchez, en su "Gramática de la Lengua Zoque/' dice que tzan es 
culebra y tzuquin gusano, pero Grasserie, en su "Langue Zoque et Langue 
Mixe" trae la palabra izan como equivalente de gusano. Nuestra opinión es 
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también esta última, pues la palabra poatscm, que se aplica como nombre á 
cierta larva de mariposa, quiere decir "gusano del jolosínó joño be"' (véase 
"Jonuta"), de los elementos tsoques poa, "jolosín ó jonote," y tsan, gusano. 

284. — Tütunijá (arroyo, afluente izquierdo del Polevá, en la 
Municipalidad de Tenosique). — "Piedra en el agua." — 
"Tu-tunich-já" (de tu, en; tunich, piedra; y ja, agua). — 
Maya 

# 285. — ZBNDALES (río, afluente del Pedregal, en la Municipali- 
dad de Tenosique). — Plural castellano, del mayismo zen- 
dal, en maya tsentál, gentilicio aplicado á ciertas gentes 
de filiación maya, y que significa "apaciguado" (de tsem, 
apaciguar, calmar, y tal, posfijo de participio pasivo). 



Nombres mejicanos, originales 6 ligeramente variados . 143 

Nombres castellanos, derivados de la lengua mejicana. . 18 

Nombres mayas, originales ó ligeramente variados 76 

Nombres castellanos, derivados de la lengua maya 5 

Nombres tsoques, originales ó ligeramente variados 20 

Nombres castellanos, derivados de la lengua tsoque 1 

Nombres de otras diversas lenguas, y derivados de éstas. 12 

Nombres de origen lingüístico dudoso 10 



Total 



285 
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Corrección de erratas y errores notables. 



Página. Línea. Errata ó Error, Corrección. 
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OI 
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31 

OI 


31 


i-'q Ion Ir c\ 


P QlPníinft 


40 


17 


"Ohan-choo" 


"Ohaa-choo" 


43 


7 


chili 




44 


1 


color 


calor 


45 


10 


"escobas grandes" 


''escoba grande" 


46 


5-6 


Fray Margil 


Fray Antonio Margil 


48 


25 


pihoy 


pixoy 


48 


3(5 


buasuma 


uasuma 


58 


18-19 


maeuilishtli 


maeuilishtli 


60 


25 


Chllapa 


Chilapa 


62 


7 


eordia 


cordia 


81 


10 


Sfjá 


Sejá 


84 


26 


Tauashcól 


Tauashco 


89 


20 


como á los esclavos 


como á esclavos * 


94 


19 


á la margen 


hacia la margen 



Los nombres AMATAL, CAMPECHE y CHAPULTEPEC, cabezas 
de artículo, deben ir señalados con asterisco. 
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